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    SINOPSIS


    No puedes imaginar por qué estás aquí, ¿verdad? Debes estar confundido y asustado, lo puedo ver en tus ojos de cervatillo, en la forma en cómo te agitas esperando liberarte de las ataduras que te mantienen pegado a esa silla incómoda, en cómo tratas de hablar esperando que la cinta que te amordaza se despegue de tu boca.


    Lo sé, lo sé, debe ser horrible estar en tu lugar, en medio de la oscuridad; tembloroso y con frío, escuchando cómo las últimas horas de vida, se te escurren entre los dedos.


    Lo entiendo, tienes curiosidad sobre el porqué estás aquí, sobre quién soy y, sobre todo, lo que te haré.


    Tranquilo, todo se aclarará, de eso me encargaré.


    

  


   


  
    E n octubre de dos mil dieciocho se publicó un artículo en la revista «Psychological Review», donde los autores Ingo Zettler, Benjamin Hilbig y Morten Moshagen, todos psicólogos, expusieron su investigación sobre lo que llamaron «El núcleo oscuro de la personalidad». Este término hace referencia al factor subyacente, que comparten los rasgos que representan los lados más oscuros de la personalidad humana. 


    Los lados oscuros de la personalidad son: narcisismo, psicopatía, maquiavelismo (o los que se conocen como la triada oscura), egoísmo, interés propio, malevolencia, desvinculación moral, autorización psicológica y, sadismo. Los cuales, según recientes investigaciones, se demuestra que están ligados unos con otros y se basan en la misma tendencia, y esta, es el núcleo oscuro de la personalidad, que es la «tendencia enraizada a priorizar el propio bienestar, el placer o el éxito sobre los de los demás, incluso si eso significa que los demás tendrán que sufrir por ello[1]». 


    Estás personas poseen cuestionables comportamientos en el ámbito ético, moral y social, además de tener altas ansias por alcanzar el poder sin miramientos. Destacando en estos sujetos dos aspectos: su frialdad y la capacidad de manipular a otro para su provecho. 


    «Como revela la nueva investigación, el denominador común de todos los rasgos oscuros, el factor D [o núcleo oscuro de la personalidad], puede definirse como la tendencia general a maximizar la utilidad individual: desatender, aceptar o provocar maliciosamente a los demás, acompañado por creencias que pueden servir como justificaciones.


    En otras palabras, todos los rasgos oscuros se remontan a la tendencia general de ubicar los propios objetivos e intereses sobre los de los demás incluso en el placer de lastimar, junto con una serie de creencias que sirven como justificaciones y así prevenir sentimientos de culpa, vergüenza o similares.[2]»


    El objetivo de establecer el núcleo oscuro de la personalidad es ayudar a los terapeutas o investigadores que trabajan con personas que tienen alguno de estos rasgos, ya que el núcleo oscuro, es el que afecta el comportamiento o las acciones, llevando a estás personas con un alto Factor D a cometer diferentes actos de violencia extrema, o a recurrir, una vez tras otra, en actos criminales, incluso puede ayudar para saber si tendrán una escalada en cuanto a sus acciones reprobables e ilegales.

  


  


   


  
     


    «La maldad no tiene por fin esencialmente el sufrimiento del otro, sino su propio gozo, bajo la forma, por ejemplo, de un sentimiento de venganza o de una fuerte excitación nerviosa.»


      −FRIEDRICH NIETZSCHE.
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    L a vida está llena de curiosidades que nos hacen girar la cabeza y ver lo que hay alrededor. Las personas creen siempre estar en conocimiento de todo cuanto les rodea, de las personas que tienen al lado, de quiénes son, pero se mienten, una vez tras otra. 


    Te aseguran que te conocen, que saben que eres una «rara», la «inteligente», la «tranquila» a la que le pueden hacer cualquier cosa, sin entender todo cuanto pasa por tu subconsciente, sin saber lo que significa una mirada o una sonrisa taimada. 


    Creen que con observar lo evidente es suficiente para conocer lo que hay en el interior, lo que se esconde dentro de la mente. 


    La gente dice conocerte, las personas creen saber cómo reaccionarás, pero nada de eso es verdad, solo tú lo sabes, y a veces, eso tampoco es cierto. 


    Siempre hubo odio en mi corazón, no lo puedo negar, no puedo negar quién soy en realidad, no puedo ocultar qué clase de criatura se ha arraigado a ese corazón cuya única función es latir y llevar nutrientes a los músculos que poco a poco claman por sangre. 


    Incontables veces visualicé la muerte de los que me rodeaban, la forma en cómo cada uno fallecería. Pero, no soy tonta. No sería una criminal vulgar, tengo un camino diferente por recorrer que los pasillos de una prisión donde no pueda hacer lo que me he propuesto. 


    Nunca fui una mujer a la que se le pueda tomar con tanta libertad, nadie lo entendió, ¿cómo lo harían, si solo ven con sus asquerosos ojos que los gusanos comerán más pronto de lo que creyeron?


    ***


    Sabes cómo es esto, ¿verdad? Quieres que te cuente la historia desde el principio, que te diga todo desde el comienzo para encontrar argumentos para justificar mis acciones o, por el contrario, desbaratar todo lo que tengo y adueñarte de ello, ¿no es así?


    No te preocupes, aunque sea por morbo, te diré, te diré cada detalle, desde el más normal, hasta el más caótico e imposible, todos ellos los sabrás, no te preocupes, ten calma, al final, sé que te va a gustar, sé que disfrutarás cada retazo de la historia que te cuente, cada una de las palabras que salgan de mi boca. 


    ¿Estás preparado, querido? Por supuesto que lo estás, ¿verdad?


    Oh, no te pongas así, enrojecer porque alguien pellizque tu mejilla es muy infantil, además, te encanta que te toque, acéptalo. 


    Pues bien, todo comenzó hace algunos años… Recuerdo todo a la perfección, desde el más simple y sencillo sonido, los diferentes olores, mi piel sucia, sudada y pegajosa. Lo recuerdo tan bien, que esa furia que sentí, aún me hace ponerme violenta… Recuerdo cómo el rostro se me encogió, cómo la boca se me hizo una fina línea, cómo entorné los ojos y se me frunció la frente, sobre todo, cómo el cuerpo se me tensó y me preparé para la batalla. ¡Estaba tan furiosa! Había pasado algo espantoso, algo a lo que no podía ponerle nombre, algo que me hizo llorar de rabia. 


    Llegué a casa tarde y, como siempre, estaba sola, tan sola como todos los días de mi vida. Mis padres trabajaban de sol a sombra, decían que era para que tuviéramos una mejor vida. ¡Bah!, nunca creí esas falsas promesas, supe lo que significaba esa vacua excusa. No importaba, estar sola se sentía bien, había aprendido a ser independiente desde joven, a ser capaz de todo, no iba a cambiar solo porque ese día me había sucedido algo ignominioso. 


    Me desnudé de camino al baño, quería cuanto antes quitarme del cuerpo los restos de tierra, sangre y demás fluidos. Lo necesitaba. 


    Entré a la ducha y me froté con furia, enojada, mucho más que cualquier otra ocasión. Mientras me pasaba la esponja por el cuerpo, enjabonándome a conciencia, me vi, miré ese caparazón que habitaba, y me di asco. Tenía moretones por doquier, no uno o dos, sino varios, así como rasguños que me atravesaban los antebrazos de punta a punta, o esa herida en el hombro que quedaría por siempre grabada en mi piel. Estaba lastimada por fuera, no obstante, por dentro, pedía derramar más sangre, pedía volver a sentir esa adrenalina generada por la lucha, quería sentir el corazón alrededor de mi ser. 


    Nunca me había sentido tan viva, exceptuando que después todo se precipitó y acabó mal… 


    Al contemplarme como un observador que nada tenía que ver con esa mujer lastimada que se enjabonaba con ansias, me di cuenta de que quería más, que quería esa sensación de poder, quería sentir la adrenalina correr por las venas y bañarme en esa cálida sensación que tan bien se había sentido. 


    Lo decidí ahí, mientras la rabia, el asco, la frustración y el rencor me rasgaban el pecho y me despellejaban viva para despojar a mi cuerpo de los últimos retazos de «bondad» que me quedaban. 


    La cabeza me funcionaba a la velocidad de la luz, mil pensamientos me sobresaturaron las neuronas. No importó el dolor de cabeza, no importó sentir las uñas encajándose en las palmas de mis manos, o el sonido que hicieron mis dientes al rechinar. 


    Necesitaría un plan, un plan que debía estar bien trazado. Sí, lo haría, pagaría el costo por cumplir ese oscuro deseo que se adueñó en ese instante de todo cuanto quedaba de una persona «normal». No siempre había estado dispuesta a pagar el precio por cumplir ese deseo, mismo que había nacido tiempo atrás, pero que nunca había tomado tanta fuerza. ¡Jamás había estado tan decidida!


    Salí de la ducha, me sequé y me puse el albornoz. Fui a la sala y, con el portátil en brazos, me puse a investigar todo lo que necesitaba para llevar a cabo el plan que pondría, de una vez, fin a todo. 


    Tecleé y leí muchos artículos con la esperanza de encontrar ese eslabón perdido que me diera la victoria. 


    Debes saber que nunca esperé hacer las cosas de esa manera, solo comencé a investigar y una cosa llevó a la otra, hasta que di con la solución a cada una de las interrogantes. Quiero decir, al final, era el destino, estaba dibujado en las estrellas, o en lo que creas, me da igual. 


    Con ese ardor que me sobrellevaba, esos sentimientos para muchos nocivos, analicé cada detalle. Y así, hice las anotaciones correspondientes para el plan. 


    En algún momento, el blog de notas estaba lleno, saturado de ideas. 


    Espera… Creo que he dicho algo que ha llamado tu atención, ¿es así? Ya veo… Parece ser que lo que acabo de decir te ha dado a entender que esto puede ayudar a la causa, ¿verdad? No obstante, te equivocas. 


    Te complaceré, te aclararé de una vez que, lo que acabo de decir, no te va a servir de nada. No quiero que se te metan locuras a la cabecita. De cualquier manera, esto también es parte de la historia.


    Verás, hace años desarrollé un lenguaje diferente con el cual poder comunicarme sin que las personas alrededor entendieran; un lenguaje al que solo yo le hallaría sentido. 


    Que no te sorprenda, la necesidad de escribir todo aquello que el ser humano siente, la tiene Pepe, la tiene María, y también yo. Seguro, hay quien usa el habla para expresarse, sin embargo, estamos quienes preferimos un medio mucho más amplio: la escritura. 


    Necesitaba embotellar todas las emociones que se me desbordaban cada vez que alguien me miraba como a un simple insecto. Claro, eso había sido durante la adolescencia, cuando cualquier cosa me incomodaba, cuando apenas el odio se estaba adueñando de mi ser, como un dragón que se asienta en la punta de un castillo, dispuesto a pulverizar a cualquiera que se interponga entre su propiedad y él. 


    Pues, con esa idea en mente, creé un nuevo lenguaje utilizando de ejemplo el sistema hexadecimal, con algunas alteraciones, puesto que ese es un sistema de números. Puede que no sepas qué es el sistema hexadecimal, o porque viene todo esto a colación, no te preocupes, todo tiene su razón de ser. 


    Te explico, el sistema de lenguaje hexadecimal es un sistema de numeración basado en el 16, lo que significa que se utilizan 16 dígitos para marcar un número, para lo cual se usan los números del 0 al 9 y las letras de la A a la F, formando la cantidad de 16 signos que se pueden usar. Aunque eso no es lo importante. Lo importante es que me dio la idea de que se puede crear una nueva perspectiva sobre cómo proyectar las palabras con diferentes símbolos, mismo que no tienes que sacar de la tumba de Tutankamón. Claro, nadie se imagina que una U equivale a un punto, o que los números no son números ni letras, sino palabras. 


    Descuida, sé que tu nivel de intelecto no está para comprender todo lo que hay detrás de la creación de un nuevo lenguaje, y tampoco pienso entretenerme en banalidades sin sentido. 


    Aclarado el punto y sufragado tu interés, tengo que proseguir. Nadie quiere que esto se haga eterno…


    ¿Dónde estaba?


    Ah, sí, claro, ¡qué olvidadiza…! Te decía que, incluso si encontraras esas notas, no podrías descifrar qué es lo que dice, no solo por el lenguaje, o porque el archivo este encriptado, sino porque nunca podrás encontrarlo, es así de simple. 


    Al terminar de anotar todas las ideas, las formas de ejecución y las posibilidades que la misma internet daba, busqué más. Cree lo que te digo, investigar es un arma poderosa e infravalorada.


    De esa forma, encontré la página adecuada que me ayudaría a solventar uno de los puntos importantes, donde todo iniciaría. 


    Vivir en el país de las oportunidades, sí que ayuda a que la vida sea diferente…


    Hice averiguaciones externas a la página, que es otra cosa que debes de tener en cuenta: recabar más información en lugares diversos. Entré a la dark web, algo que no es muy difícil teniendo los medios, la verdad. Contacté con la persona adecuada, le hice la petición y luego esperé. 


    No creas que no me di descanso en medio de cada actividad, aunque esa noche apenas dormí por estar frente al ordenador.


    Para cuando llegaron mis padres, tenía casi todo terminado. Les hice saber una de las decisiones que había tomado. Quería cambiar de universidad, y de apariencia. Al principio se sorprendieron, como era natural. No entendían lo que había ocurrido para que tomara una decisión tan drástica que podría dañar el futuro que habían visualizado para su única progenie. 


    Me puse firme e insistí en hacer las cosas a mi manera. 


    No te entretendré contándote la pelea que se desató en casa, o cómo, al final, mamá me amenazó: 


    «–Si te sales de la universidad, te largas de la casa. Ni por un momento pienses que harás lo que quieras solo porque te crees adulta. No eres más que una niña ingenua, Clara –expuso alzando la voz más y más alto.»


    Asentí, no dije nada, no repliqué. Me fui a la habitación, me senté en la cama, dejando que mi mente ideara una y mil formas de salir ganando. Me vi forzada a seguir como si nada durante unas semanas, semanas en las que me hice de un trabajo mientras decía que iba a estudiar, tiempo en el que ahorré dinero para poder independizarme. 


    No me enorgullezco al decir que me robé el dinero de la matrícula de la universidad para dar la primera cuota y la garantía del pequeño cuarto que rentaría y en el cual viviría. 


    Por la noche, cuando ya tenía todo ultimado, después de una semana llevando mis cosas de la casa de mis padres a ese pequeño cuarto, me largué, dejando una nota que garabateé a último momento, en la que expresaba lo descontenta que estaba con la situación que ellos me hacían vivir. 


    Desconozco si encontraron la nota, si me buscaron o si quiera, si importó mi escape. Nunca he vuelto a hablar con esas personas que decían ser mi familia, y tampoco me molesta o incómoda no haber sido buscada y encontrada, lo cierto es que eso salió justo como quería. 


    Instalada en ese pequeño cuarto, con un trabajo estable como mesera en un pequeño pero lujoso restaurante, inicié con la mayor travesía del mundo, la misma que te trajo a mí. 
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    R econozco que la vida de otros siempre me pareció curiosa, sobre todo esa faceta en donde los sentimientos «cálidos», «buenos» y «especiales» se desarrollan; adolescencia le llaman. Recuerdo haber visto a muchas personas forjar sentimientos románticos por otros, lanzarse a los brazos de su amado sin paracaídas o sin cualquier otra cosa que detuviera su caída. 


    No lo entendí en ese entonces, ni ahora. Nunca tuve esa especial atracción por alguien, no de esa manera. Habrá quien diría que soy arromántica, porque de asexual no se me puede tildar, pero esas son etiquetas que poco o nada contribuyen a quién soy o al porqué estás amarrado en este sótano oscuro y húmedo, al que poco aire fresco le llega. No, en absoluto. 


    Entonces, ¿por qué te lo cuento…?


    Buena pregunta, como siempre, me sorprende tu capacidad cognitiva… ¡Ja! Claro que no me sorprende, ni siquiera puedes hablar a causa de la cinta que cierra tu bocaza. 


    Ya, sé que con los ojos me dices todo cuánto me desprecias, pero lo cierto es que te mereces lo que te pase, incluyendo mi gran momento de revelación donde te relato aquello que parece incomodarte. 


    En fin, hay que seguir con la historia, no quiero que tu atención se disipe y termines mirando a otro lado. 


    Permíteme recapitular un poco. Veamos, por los albores de… bueno, de hace años atrás, me vi sola, casi tan sola como antes, aunque con una nueva perspectiva. 


    Me había mudado de la casa de mis padres, para siempre. Un término de tiempo bastante largo, pero preciso. 


    Por un año, poco más, seguí trabajando en ese pequeño restaurante, mientras ofrecía servicios en internet, y no, no hablo de servicios sexuales, eran más bien del tipo de realizar trabajos universitarios, entre otras cosas, nada ilegal, aunque cuestionable. 


    En ese tiempo, ahorré para pagar la nueva universidad, era una universidad pública carente de tanto prestigio como en la que estaba antes, sin embargo, era a la que podía acceder. 


    Comencé a estudiar la misma carrera de antes, pocas equivalencias me dieron al ingresar. De todas formas, estudiar economía tampoco me significaba una gran motivación, era una carrera que había elegido para hacer dinero, nada más. Ser superdotada me jugó a favor. Había aprendido inglés por mi cuenta, y así hice con muchas materias más. 


    Iba a clase, no obstante, rara vez estaba en clase, es decir, entraba al salón, me sentaba atrás, donde casi nadie me veía y me ponía a hacer los trabajos que se me habían encomendado. 


    No me fue mal en la universidad. No me quejo, no fui la alumna destacada a la que siempre se me había asociado, pero pude sobrevivir por cuenta propia. 


    En ese mismo tiempo, comencé a hacer ejercicio. Cambiar mi cuerpo era un imperativo inamovible. Ahorré para la operación de los ojos y con algunas dificultades, pagué algunos tratamientos para mejorarme la piel. 


    No te haces ni una minúscula idea de cuánto me esforcé para que verme «bonita», para ser una mujer hermosa y atrayente. 


    Casi al final de la carrera, cuando me hice la cirugía en los ojos, las personas comenzaron a notarme. Al principio, casi pasó sin que me diera cuenta, como un suceso que uno siente alejado. Un saludo desde lejos, finalizando con gestos más evidentes, en especial por parte de los hombres. 


    ¿Sabías que tener un atractivo adecuado para los estándares sociales hace que tu vida sea más sencilla? Seguro que sí, es probable que lo hayas notado, aunque fuese por mera coincidencia, pese a que no hayas reflexionado sobre ello. 


    Es probable que muchas personas no lo entiendan del todo, no solo significa que tienes más posibilidades de que las personas socialicen contigo sin hacer esfuerzo alguno. No solo se gana más y se tienen más oportunidades de tener un buen cargo, no. Los psicólogos lo llaman el «premio a la belleza». Y, así como todo lo demás, ser apreciada por la sociedad como alguien atractivo, hace que la persona goce de mucho más realce y obtenga muchas cosas que, los poco agraciados no tienen con tanta facilidad. 


    Entiendes a dónde quiero ir, ¿verdad? 


    La vida se me hizo más fácil después de quitarme esas gafas que me empequeñecían los ojos y evitaban que vieran ese «rico» tono verdoso que muchos han apreciado a lo largo de los años. Gastar mucho dinero en tratamientos para la piel, logró que las personas pensaran que tenía una piel suave, rosada y lozana, una piel de porcelana, como se dice vulgarmente. Eso, aunado al trabajo por adelgazar y al mismo desarrollo que experimenté en aquel entonces… Digamos que terminé por ser una mujer considerada atractiva, con una belleza por encima del promedio, algo que realcé no solo con lo típico de usar ropa de moda, apropiada para cada ocasión, no, también lo hice con una actitud más dulce y suave que atrae a las personas, sea porque saca ese protector que muchos llevan dentro, o ese «alfa» que pide cazar a una criatura rosada y delicada. 


    ¡Vaya estupidez! 


    Pero, no puse las reglas. La sociedad estaba corrupta antes de si quiera nacer. El paradigma de la mujer delicada y hermosa sigue existiendo, y sobrevivirá el paso del tiempo, de eso no me queda ni la menor duda. 


    Me gradué siendo reconocida, aunque esta vez no por los mismos méritos que antes se me profesaban. No era considerada la persona más inteligente; eso hubiese arruinado todo, así que preferí ser la tercera, la tercera, pero más reconocida que la mujer que estaba de segunda, una chica que hizo competencia con el del primer lugar y, aunque ella no lo sabía, ya lo había perdido, no por sus notas, sino porque él era un hombre, punto, no hay más que agregar. 


    Después de la graduación, conseguí trabajo en un buen banco, como asesora financiera, y después de un corto año, me ascendieron. 


    A mi jefe le gustaba, no exactamente como profesional, ni tampoco como mujer. Estaba casado y era mayor, no obstante, había algo en mí que le hizo apoyarme en cualquier decisión que tomara. 


    Con un trabajo mejor, salí de ese cuarto pequeño en el que me había confinado. Me hice amiga de todos, siempre siendo esa persona a la que todos consideraban agradable, sencilla y hermosa. Una combinación que no debes olvidar sobre cómo me ven los demás. 


    Mejoré mi estatus en todos los ámbitos de la vida, todos y cada uno de ellos, incluso me hice de un novio, un novio al que no quería, al que besaba sin ganas, al que le ofrecí mi cuerpo como un manjar que él trató de comerse sin ningún éxito. 


    Eliot, mi novio, era un tipo educado, de buena familia, dueños de un gran conglomerado financiero, de buen porte, de gran estilo, elegante y refinado. Con el cabello rubio que llevaba engominado en un peinado pulcro y aristócrata. Siempre iba bien vestido, a la moda, con ropa carísima a la que solo una parte muy minúscula de la población mundial puede acceder. Era carismático, con esa sonrisa grande y gentil, donde sus dientes blancos y rectos resaltaban y hacían que sus ojos azules se llenaran de vida, así como que sus pocas arrugas se vieran enmarcadas, dándole carácter a sus facciones. De piel bronceada y cálida, sin dejar de ser tan blanca como la sociedad requiere. Educado en las mejores universidades extranjeras que sus padres con gusto pagaron. Hablaba más de tres idiomas. En sumas, era el hombre ideal. 


    Ideal para cualquiera, pese a que sus artes amatorias eran nefastas e insuficientes. No te daré pormenores de esas escapadas que realizábamos a su departamento en las que él pretendía ser todo un adonis del sexo, un lobo feroz que se come a una dulce caperucita de labios rojos, piel de porcelana y ojos verdes como el jade. No, dar esos detalles no me placen, ni siquiera para complacer tu morbo. 


    Déjalo en que era malo, no porque su miembro viril no tuviera las dimensiones adecuadas, sino porque se regodeaba en su privilegio de guapo y creía que con ello era suficiente. 


    En el fondo, él sabía, tan bien como yo, que no era más que un pusilánime que había tenido la suerte de nacer en una buena familia de ricachones que le dieron de todo, aunado al hecho de ser atractivo, en más, todo en él era olvidable y nefasto. 


    Nunca le dije que no me provocaba ni el más mínimo respeto, o que nunca llegué a tener un orgasmo cuando teníamos sexo, que sus caricias no me excitaban ni un poco, que mi cuerpo siempre se sintió frío al estar a su lado. Bueno, todo sea dicho, algunas cosas cambiaron… Pero no me quiero adelantar. 


    De cualquier manera, nada de lo anterior importaba, Eliot me proveía de su estatus y salvaguarda, me hacía ver más deseada. 


    Hasta aquí, como te habrás dado cuenta, no he tenido una vida notable, más allá de ser una embaucadora que finge ser alguien que no es, algo que casi toda la población hace. No hay algo transcendental en las hazañas que he logrado, ¿verdad? Es más, ¿a dónde quedó ese plan para cumplir mi más grande deseo? 


    Te adelantaré solo una cosa, nunca dejé el plan, siempre estuvo activo. Y como dice el dicho popular, «las cosas buenas se hacen esperar». 
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    R egresemos unos años atrás, el día en que decidí hacer un plan y llevarlo a cabo. 


    En el momento en el que me senté y comencé a buscar información, me di cuenta de que no son fáciles de ocultar los delitos… ¿Tienes alguna idea de cuántas pruebas te pueden incriminar hoy en día? Son demasiadas, cada una más concluyente de que has cometido un crimen, pero hay ciertas premisas que los abogados ocupan para prescindir de las pruebas y hacer ver que eres inocente. No es un trabajo fácil y, lo mejor es cubrir cada huella, sin embargo, sigue sin ser tan sencillo. 


    Así que, como de todas formas no quería blandir un cuchillo, decidí hacer un plan diferente al de solo cubrir mis huellas en la escena. 


    De esa manera, di con una página muy interesante que en la vida se me hubiese ocurrido investigar. 


    Lo cierto es que mentiría si te contara cómo es que llegué a esa página, no lo recuerdo, solo sé que una cosa llevó a otra y en cuestión de unas horas, había caído ahí. 


    Fue dar con un gran «eureka», una gran revelación con la que entendí de qué manera podía trazar una vía en la que cumpliría con mi deseo y, a su vez, podría salir invicta. Era solo cuestión de saber qué hacer. De ahí que ocupara los servicios de alguien externo e incógnito que me ayudaría a verificar la situación. 


    Para todo esto, tuve en cuenta una situación tan real que pocos descubren en la vida, aunque de todas formas los perjudique de una u otra manera. 


    ¿Sabes cuál es la tasa de autores intelectuales que son apresados y condenados? No, la verdad, tampoco la sé yo. Lo que sí sé, es que la misma historia ha demostrado que, el porcentaje de delincuentes intelectuales, o que han incitado al cometimiento de un delito, es menor al de los autores materiales. Muchas personas con grandes cargos gubernamentales han cometido crímenes atroces, dentro y fuera de las guerras civiles, y nunca se les ha logrado comprobar que ellos han estado involucrados, claro, las sospechas existen, pero con sospechas no haces nada. 


    Con esa idea en mente, más la información que la página proporcionaba, tracé los estándares y las reglas a las cuales acogerme a fin de no ser nunca culpable de nada. 


    Vivir en un país donde la belleza sobrepasa cualquier principio moral, al grado de prácticamente rendírsele culto, entre otros paradigmas, sirvió para que pudiera encausar mis ideas. 


    Verás, una buena parte de la población femenina siente una fuerte atracción por los hombres a los cuales denominamos como «malos», ya sea porque existe un resabio histórico donde asociamos la virilidad con una fuente inagotable de ira, o por el simple hecho de: a mayor testosterona y por lo tanto masculinidad, más beligerante resulta ser la persona. En ambos casos, ciertos o no, lo que sí se puede deducir es lo que ya dije, a las mujeres nos gustan los malos, no soy la excepción, soy una persona sexual como ya acoté desde el principio. 


    Sabes que, de hecho, hay una parafilia en referencia a ello, se conoce como la «hibristofilia», donde las personas, en especial mujeres, se sienten atraídas por personas altamente peligrosas. Aunque según lo que he leído del tema, se desconoce la causa, yo insisto con mis teorías. 


    Así pues, encontrarme con esa página donde se exponía los perfiles policiacos de muchos criminales, cuyas facciones y estructura corporal hacía que las mujeres se sintieran atraídas por ellos, y por ende los expusieran como «Los presos más guapos», no me resultó una sorpresa. Aunque lo sorprendente fue la cantidad de información detallada, fuera del parte policial, donde se hablaba de las formas en las que se podía interactuar con ellos, fotos, correos de contacto y datos por más insignificantes, como cuál comida era su favorita, entre otras cosas, fue lo que me desencajo la quijada. 


    Había todo tipo de datos dentro de la página, desde experiencias «reales» con algunos de ellos, o ranking donde estaba la clasificación de quién era el más guapo. 


    Lo que más me llamó la atención, fue el formulario para las visitas, visitas que, valga decir, no eran precisamente para hablar. 


    Eso terminó de poner todo en perspectiva. No obstante, fue cuando vi esa foto, de un hombre que ocupaba el quinto puesto como el presidiario más guapo, ese instante donde el corazón me latió con fuerza, donde la respiración se me estancó y la boca se me secó. Lo sentí en todo el cuerpo, como un fuerte jalón de la entrepierna que catapultó todo a la cima de la psique y me hizo darme cuenta de lo que quería, ya no solo como una forma de alcanzar la tan ansiada venganza, sino como algo que, como mujer, deseé. 


    Era la primera vez en la vida que quise estar con un hombre de esa manera tan primitiva. Ver esos furiosos ojos oscuros, pequeños, como si perpetuamente estuvieran entornados, listos para cazar a una presa desvalida y desafortunada, hizo que mil mariposas se adueñaran de mi centro. Supe al mirarlo que era al que necesitaba, al que quería, para más de una cosa. Esos ojos oscuros hablaron por él, dijeron todo lo que debía escuchar. 


    Sin más, me leí todo lo concerniente a su persona, desde los datos más insulsos, como el hecho de que le gustara tejer para calmarse, hasta lo que más me importaba: la razón por la cual estaba preso y la cantidad de años a los que había sido sentenciado. 


    Tener en cuenta esos dos últimos detalles, terminó por decirme el tiempo que tendría para poner en marcha la última fase. 


    Como recordarás, hice uso de un agente externo, con él, confirmé la información expuesta en esa página manejada por esas mujeres desesperadas. 


    Tuve que hacer uso de recursos económicos para pagarle al cracker para que pudiera entrar al registro penitenciario real y me mandara todo el expediente penal del sujeto, además de investigar cualquier cosa que me pudiese ayudar. No, no salió nada barato, te lo aseguro. Los crackers no prestan sus servicios a la ligera, y mucho menos cuando se trata de robar datos del sistema judicial, tienen un precio muy alto, no obstante, estuve dispuesta a pagar por el servicio, ya que con él descubrí mucho más. 


    Si bien en la página estaba muy detallada la información, como el hecho de que, en efecto, había nacido el tres de febrero, también tenía muchos vacíos que solo hasta que vi el informe del cracker, logré darle forma al carácter del sujeto. 


    A decir verdad, me encantó lo que leí en el expediente, todo su caso tenía ese halo especial del cual podría servirme. 


    De esa forma, dos meses después de haber salido de casa, comencé a elaborar cartas que luego hacía llegar a su sistema de correo electrónico. 


    Entiendo tu asombro, claro que comprendo el hecho de que te extrañe saber las libertades que tiene un presidiario, en lo personal, no me sorprendió tanto, tampoco me interesa porqué se hace de esa manera, es decir, al final, la información que llega adentro, como la que sale, es de vital importancia para prevenir situaciones peligrosas… A mi beneficio y el de esas mujeres, ¿no crees?


    Cada semana, le mandaba una carta, un e-mail, todos los miércoles me sentaba frente al ordenador, escribía algo corto y luego se lo mandaba a la misma hora. 


    En la primera carta solo me presenté. Le dije que era una pobre chica, le hice saber lo sola que estaba en este mundo y lo frágil que me sentía en medio de tantas personas «malas». Fue una presentación poco usual. Por supuesto, entenderás que no le di ningún dato real, para él, me llamaba Angelica, en lugar de Clara, un nombre que me pareció muy apropiado. 


    En la segunda carta, le hablé de lo mucho que lo admiraba, sí, le dije que lo admiraba a un asesino. 


    No me mires así, reír de la ironía y complejidad de mis palabras no es nada malo. Además, no mentía, no del todo. Lo admiré, no de la forma dulce y sensible en la que se lo hice saber, pero sí, le admiraba. 


    No te preocupes por entender todo, con el tiempo lo harás, o tal vez no, todo depende de cuan atento estés a mis palabras, de la forma en cómo tu cerebro ordene las ideas y se vaya haciendo un perfil completo de la historia, y del hecho por el que estás aquí. 


    Puede que ahora no lo sepas, pero eres la cumbre de mi venganza y como tal, te mereces algo mejor que una muerte rápida, o la forma en la que traté a otros… 


    Tranquilo, no desesperes, tratarte de zafar no servirá de nada, solo te lastimarás. Es imposible huir de mí. 
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    L e hice llegar un montón de cartas, siempre bajo el mismo formato, en cuanto a hora y día se refieren. Hablaba sobre mí, sobre lo que esperaba que fuera su semana y datos de afuera que poco o nada importaban. 


    Seguro, los oficiales que custodiaban los correos electrónicos de los presos sabían quién era Angelica Navarro, la cual, valga decir, también fue una chica a la que conocí. Ella iba a la misma institución de la que hui. Puedes sacar tus conclusiones. 


    De ella también investigué, no mucho, no era necesario. Y dentro de la información que le di en los correos, mezclé información suya con mentiras. 


    Tampoco me esforcé mucho, me daba igual si los oficiales sabían que mentía o no. Al final, se me podía tomar como otra mujer loca que quería acostarse en una cama vieja y sucia de uno de los pequeños cuartos donde los reos recibían sus citas conyugales. 


    Por un largo año, no recibí ni una sola respuesta. De haber sido otra persona, me hubiese rendido en los primeros meses, pero eso sería tener la mente corta. 


    No, no era que las cartas no le llegasen, en el perfil de la página advertían que él no respondía nunca, que siempre mantenía la distancia y que nunca había aceptado la solicitud de ninguna de ellas para entrar, si quiera, a hablar con él. 


    Desde el principio estuve segura de lo que tendría que aguantar para poder hablar con él. Lo tomé con calma, hasta que se cumplió el año y dejé de hacerlo por todo un mes, sí, un mes en el que no escribí ni una sola carta. 


    Puede que no lo sepas, pero las cosas, al volverse rutina, generan cierto apego. Para un humano, deshacerse de algo que ha visto durante un año… es muy difícil. De hecho, una de las tácticas de manipulación entre parejas se basa en esa premisa. Primero, hazte indispensable para esa persona, haz que te note, que vea lo importante que eres, lo que cambias en su vida, puede que no lo vea en un principio, puede que no lo comprenda, pese a todo el tiempo en el que te has esforzado, sin embargo, llegará el momento en el que necesitarás cambiar de táctica. Cuando hayas calado en su mente, cuando estés seguro de haber minado su cerebro con tu presencia, incluso si esa persona no está del todo segura…, corta los lazos, del todo, de un momento a otro. Hazlo en un instante en donde todo vaya bien, cuando menos se lo espere. Sí, puede que se sienta aliviada si todavía no ha comprendido lo importante que eres, puede que crea que se ha librado. «Al fin», podrá exclamar, pero luego, en su interior se abrirá una brecha, un agujero que lo consumirá de apoco, en mil preguntas sobre qué habrá pasado para que ya no estés interesado, para que ya no te rindas a sus pies, y es ahí, donde ganas. 


    Me hice notar por él, me hice una constante en su vida. Siempre los miércoles, siempre a la misma hora, sin falta, aun cuando alegaba estar enferma, incluso cuando le hice saber que había ido al hospital por una neumonía que había comenzado como una gripe normal. Nunca había fallado. Nunca, hasta que ese mes, corté su suministro, hasta que le hice ver cuánto me necesitaba. 


    Que no te sorprenda el hecho de que no recibí ni una sola carta preguntando por mí, no. Pero es que eso no es lo importante. 


    Una vez ganas, la técnica no sigue en esperar a que la persona se te acerque y se haga notar contigo, no. Eso sería conferirles el poder, el poder que no merecen, al que no pueden acceder porque solo te pertenece a ti. 


    Pasado el mes, más una semana, reanudé las cartas. Con la primera, le hice solo una simple pregunta: «¿Quieres hablar conmigo?». No dije nada más, no le dije por qué había desaparecido, no comenté más para no desviarlo de lo importante. 


    Al día siguiente, tuve mi primera respuesta. No fue una respuesta larga en la que se disculpara por su falta de interés, nada de cursilerías. En cambio, obtuve un rotundo «SÍ», en mayúsculas. 


    No hizo falta más, había obtenido lo que quería. Tenía su completa atención, nada más importaba. De esa forma, una conversación real, se hizo presente entre ambos. Comencé a escribir de nuevo, le hablé sobre la real persona detrás de las cartas, sin hacerle saber que la otra era una falsa, combiné las mentiras con mi realidad. Podía enlazar la información a fin de hacer ver el todo como uno solo. 


    Al principio, sus palabras llegaban a cuenta gota. Me decía tan poco sobre sí, sobre su situación, que me era difícil no intentar hacer preguntas directas, pero no lo hice. 


    Para el segundo año, me hablaba con confianza, se expresaba con fluidez y procuraba escucharme tanto como yo lo hacía con él. Las charlas se hicieron profundas, me hablaba de lo que quería hacer una vez saliese, algo que ocurriría en algún momento de su adultez. 


    Sí, él no estaba mayor, no me llevaba muchos años, apenas siete. 


    Su pena no era poca cosa, le habían dado 30 años de cárcel por el delito de homicidio. No era un delito con el que pudiera salir a los 10 años, tenía que purgar mucho tiempo dentro. Pero llevaba bastantes años dentro.


    No te preocupes, en su momento, te contaré todo lo que hay por saber sobre mi convicto favorito, por ahora, confórmate con lo que he dicho. 


    A mediados del tercer año, sin que nadie se diera cuenta, comencé a hablar en clave, no la misma trazada en mi diario o en mis notas, no, eso sería muy difícil de explicar. 


    Todo comenzó con las posdatas que le dejaba después de cada carta, mismos que parecían un puzle de más de 1000 piezas en el que cada pieza tiene el mismo color, pero no la misma forma. 


    Utilicé un sistema de codificación bastante usual, incluso en caricaturas y películas malas de detectives han utilizado ese sistema, y por eso estaba segura de que lo entendería con el tiempo. Y sí, hablo de los anagramas. 


    El trabajo no era para nada sencillo, tenía que, en principio descifrar el anagrama de cada uno de los correos, desde el último hacia el primero, lo que resultaría ser una frase larga donde le indicaba qué leer de ahora en delante de cada uno de los mensajes y cómo obtener mis datos reales. 


    Tardó en entender todo, normal, al final, mi querido amigo tras los barrotes, tenía una inteligencia promedio. 


    Una vez lo entendió, escribió otro anagrama que logré identificar luego de leer sus cartas bajo la misma forma en la que le había indicado que leyera las mías. Así, le hice saber mi realidad, le conté toda la verdad, exceptuando la parte donde tomaría relevancia, donde él sería el ejecutor de mi venganza. 
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    E n ocasiones, las cosas se salen de nuestro control. Durante el tiempo que hablé con Arturo, mi presidiario favorito, el plan siguió su curso. Pensé tener el dominio de la circunstancia, pero como dije, no siempre se puede manejar y controlar hasta el más mínimo detalle. 


    Un miércoles, como de costumbre, mandé el correo, pero de inmediato me fue devuelto con una breve explicación del precinto en el que me hacía saber que la dirección electrónica ya no estaba habilitada. 


    La respiración se me cortó y durante un largo rato no pude despegar los ojos del ordenador. Miré esas palabras sin siquiera parpadear, sin moverme. 


    ¿Qué había pasado? Esa fue la primera pregunta que me hice. No lo entendí, pensé en lo que habíamos hablado, en lo que le había dicho y en lo que él me había contado. Nunca había hablado de su liberación, o de alguna situación particular que diera a entender que estaba en peligro. 


    ¿Había muerto? ¿Lo habían liberado? Pero ¿por qué no me había dicho nada?


    Desesperada, me levanté de la silla frente al escritorio donde tenía el portátil y me fui a los registros que tenía de él, mismo que guardaba con celo, bajo llave, en una especie de caja fuerte, envueltos en un sobre manila perfumado. Dentro, estaban todos los correos que nos habíamos mandado, impresos, así como su historial, aunque no tenía actualización desde hace años. 


    Revisé los registros de su pena, cuadré fechas e hice un cálculo estimado de la condena y el año que saldría de cumplirla por completo, así como el de dos tercios de la pena y de la mitad. Había probabilidades que a los dos tercios le dieran espacio de ser liberado, pero era poco probable que fuese a la mitad. La libertad condicional anticipada, que se daba justo a la mitad de la pena, rara vez era concedida. 


    Con los papeles regados por el suelo, me di cuenta de que ya había cumplido la mitad de su pena, que quizás había tenido una audiencia para su libertad condicional anticipada y se lo habían otorgado, en cuyo caso…, ¿por qué no me había dicho nada? 


    Ni siquiera había tenido un último correo. La semana anterior a ese suceso, me pareció que nuestra conversación era normal, tan normal como siempre. 


    Me froté los llorosos y ardientes ojos. No había llorado, pero estaba tan enfocada en leer que me había olvidado del tiempo, había pasado horas ensimismada, revisando cada detalle, y me estaba pasando factura. 


     Me derrumbé. Me deslicé por el suelo hasta quedar acostada, observando el encielado de la habitación. Sentí cómo el corazón se me detenía y todo alrededor dejaba de tener color.


    De alguna forma, me tomé aquel suceso como una traición. Arturo era mío, algo dentro de mí se había afianzado a esa idea, no solo era cuestión de arruinar el plan, era algo más… 


    No sabría precisar todas las emociones que me sobrevinieron, no obstante, esa noche no pude dormir, pensé y releí nuestras conversaciones, la información que tenía sobre Arturo, lo leí todo. 


    Con los párpados pesados y un vacío dentro del pecho, me arrastré hacia el ordenador y entré, una vez más, a la dark web donde, con el anterior contacto, busqué al mismo cracker, el de siempre. 


    Como entenderás, no me quedó de otra más que pedir información sobre el estado de Arturo. Estaba molesta por tener que pagar una vez más, pero no me importó tanto el gasto como el hecho de sentirme sola. 


    No solo él se había acostumbrado a mí… Y lo entendí todo. Entendí la situación en la que estaba y lo vulnerable que era mi posición. 


    Hice todos los arreglos para que el cracker pudiera enviarme la información a un P.O Box que usaba para ciertos casos especiales. 


    Sin más por hacer, decidí olvidarme de todo. Me duché y fui al trabajo como siempre. 


    En el receso, Eliot me llamó, quería que saliéramos a festejar el cumpleaños de uno de sus amigos que, en el supuesto, también era mi amigo. 


    Estaba cansada, harta de acostarme con él, de tener que escuchar sus historias llenas de banalidades y ego, pero también capté que tenía que liberar esa carga oscura que me pedía ir tras Arturo, atacarle y asesinarlo. 


    Acepté la invitación de Eliot. Al salir del trabajo, fui al departamento ubicado casi a las afueras del centro de la ciudad. El pequeño departamento luminoso, ubicado en un edificio un poco viejo, pero que estaba en buena zona. Era el segundo lugar en el que vivía desde que salí de la casa de mis padres. La mejoría con el cuartito pequeño en el que apenas cabía una cama era notable, pese a que el departamento no era grande.


    Eliot decía que se sentía claustrofóbico en el departamento, de ahí que fuéramos siempre al suyo, situado en uno de los edificios más costosos y modernos de la ciudad, un edificio alto y moderno. Su hogar estaba casi en los últimos pisos, y era de dos niveles. 


    Pero, no pretendo aburrirte con largas descripciones de su amplio recibidor, o de su sala con cristaleras que iban de piso a techo las cuales mostraban la grandeza de la ciudad. O la preciosa terraza en la que se podía aspirar uno de los aires más puros gracias a la altura, o en la que se podía relajar gracias al jacuzzi de buen tamaño que tenía al lado de las tumbonas blancas y acolchadas. O su habitación enorme y cómoda. 


    ¿Dónde iba? Ah, sí, lo siento, es que ahora mismo su casa se me antoja, quiero decir, de no ser porque estoy aquí, contigo, esperando terminar de relatarte mi más grande obra, seguro que me hubiese ido a su departamento, a sumergirme en ese delicioso jacuzzi. 


    Entiende que no eres el único al que le duele el trasero por estar sentado en esa horrible silla de madera, pero tranquilo, seguro que lo que viene a continuación hará que se te olvide toda la incomodidad por la que te estoy haciendo pasar, claro está, apropósito. 
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    M e arreglé como la mujer amable y hermosa que todos miraban en mí. Dejé mi cabello castaño y ondulado suelto. Me metí en un vestido ajustado, con el escote palabra de honor, lista para seducir a Eliot y pretender que era otro con quien estaba. La verdad, estaba dispuesta a olvidarme que era un pusilánime a cambio de una noche de sexo insatisfactorio, pero que al menos me quitaría a Arturo de la cabeza. 


    Con esa idea, me atavié en unos tacones altos, me maquillé como tanto le gustaba a mi novio y salí del departamento cuando me mandó un mensaje avisándome que estaba afuera. 


    Sí, no era tan caballeroso como presumía ser, no obstante, tampoco es que importase, me valía con que diera la apariencia de perfección, no que lo fuera. 


    Me esperaba en su auto convertible último modelo, de ese lindo tono azul oscuro tan brilloso que me hipnotizaba. 


    Tenía predilección por ese auto, y no podía culparlo, era ostentoso y a su vez, era una maquina muy bien dotada que cubría esa deficiencia que el dueño tenía. 


    La noche no fue muy larga, no como creí. Me permití liberarme un poco y salir del papel de mujer abnegada y hermosa. Tomé más de una copa, bailé junto a Eliot, rozando el cuerpo con el suyo. Estaba caliente, tan caliente que no me importaba que fuera con él con quien terminara. 


    Aunque por sobre ese fervor, lo cierto es que estaba furiosa, tan furiosa que más de alguna ocasión perdí la compostura y me acerqué de más a Eliot. Consentí que mis manos vagaran por ese cuerpo escultural que nunca me había ocasionado ni la más pequeña chispa de pasión. 


    A él no pareció molestarle, por el contrario, se lo tomó como todo un halago y no tardó en sacarme de la discoteca, sin siquiera importar el cumpleañero. 


    Ni el aire fresco de la noche sosegó ese ardor que se había esparcido desde el vientre bajo y amenazaba con acabarme en cualquier momento. 


    Tomé de la mano a Eliot y lo guie hacia un callejón oscuro donde estaba la escalera de emergencia del edificio contiguo a la discoteca. 


    Lo empujé contra la pared, sus ojos se abrieron en sorpresa, pero al relajarse sonrió, esa misma sonrisa ladeada que a muchas embriagaba. 


    Subí la mano desde su torso hasta el cuello. 


    Con ese traje caro, del mismo color que su automóvil, esa camisa blanca que hacía juego con su piel bronceada y resaltaba sus ojos, me pareció que era guapo. 


    Lo besé, no me contuve ni un poco. Lo besé con ansias, con desesperación. Quería que sus labios me quitaran cualquier resquicio de enojo que bullía dentro de mí. 


    Me agarré con fuerza de su camisa y dejé que me tomara contra sí. 


    Fuera por lo que fuera, Eliot estaba encendido, mucho más que cualquier otra ocasión. Me besaba con hambre, me tomó del rostro y me acomodó a su antojo, así como su otra mano se deslizó desde los omoplatos hasta llegar al trasero, que estrujo a su antojo. 


    Gemí, no pude evitar que un gemido real brotara de muy dentro de mí. 


    Me mordió el labio inferior y luego me lo lamió. Sentí ese gesto tan dentro, que me derretí en los brazos de un hombre que jamás pensé que lograría estimularme.


    Estaba caliente, húmeda y quería más. Quería que me tomara, que me hiciese suya en ese mismo callejón mugriento, no obstante, sabía que a ninguno de los dos nos convenía. 


    Me dejé llevar un rato más. Sentí su aroma a limpio, a jabón, aftershave, así como esa colonia costosa que siempre ponía en lugares estratégicos, la cual combinaba a la perfección con su esencia natural. 


    Había sudado un poco gracias al baile, lo que me permitió sentir algo más, algo más que ese niño pulcro escondía. 


    –Debemos irnos, vamos a tu casa –propuse despegando nuestros labios, con el corazón alterado y la respiración entrecortada. 


    Sus ojos azules me miraron por un segundo, antes de recorrer el camino hacia mi boca, donde se deleitó con la textura y el grosor que esta tenía, todo porque sus labios me mancillaron hasta maltratarme. 


    –¿Segura que no quieres que te desnude aquí? –preguntó con malicia y esa sonrisa ensanchada en los labios que no presagió nada bueno. Había un brillo extraño en sus ojos, un brillo que, por fin, abrió una brecha de entendimiento. 


    Y, como un suceso sin precedentes, lo entendí todo…


    La idea preconcebida que tenía sobre él se desmoronó y cayó a mis pies como un yunque que destrozó el vidrio que nos separaba. 


    Lo besé de nuevo, con hambre, con deleite. Agarré sus hombros, di un brinco que él entendió. Me agarró del trasero y enrollé las piernas sobre su cadera. 


    –Hazlo como quieras, pero solo esta vez –aclaré para no perder la compostura por completo. 


    Se giró, pegó mi espalda contra la pared y me sostuvo con una mano, mientras que con la otra me bajó el vestido en un movimiento brusco que hizo que los pechos me rebotaran frente a su cara. 


    Estaba desnuda de la cintura para arriba. 


    Esa llama que apenas me abrazaba el sexo, aumentó de tamaño y temperatura, sentí que el calor me reptaba a la cara y las orejas se me calentaban, así como el corazón se me alteraba y la boca se me resecaba. 


    Él no estaba mucho mejor. 


    Se quedó admirando mis pechos y cuello, embelesado en esas formas femeninas. Se relamió los labios y sin más, me atacó. Su boca pasó por mi cuello, me lamió justo en el lugar correcto, ese que hizo que un escalofrío excitante me recorriera hasta la punta de los pies y que la piel se me erizara. 


    Me agarré con más fuerza y moví la cadera a fin de estimularlo, para tentarlo y que los dos termináramos hechos un amasijo de nervios palpitantes y exuberantes. 


    Su boca descendió hasta mis pechos. Con la mano suelta me apretó un seno, alzándolo a su antojo para luego meterse el pezón dentro de su boca caliente y famélica que pedía alimentarse con mis jadeos lascivos. 


    Lloriqueé en los brazos de ese hombre de apariencia tan correcta, y que siempre había juzgado de inepto, hasta que perdió la cabeza. Hasta que demostró su lado salvaje y sexual oculto, ese animal y primitivo que clamaba por penetrarme con fuerza, dejarme exhausta y hacerme olvidar que solo era una cara bonita. 


    Su lengua estaba haciendo un trabajo magnífico, aunque era la primera vez que me tocaba de esa manera… tan necesitada. 


    –¡Eliot! –chillé cuando sentí el azote duro y preciso que me propinó justo en el trasero. 


    Sin más dilaciones, alzó la cabeza y me miró con furia, con una clase de enojo que nunca le había visto. Sus ojos azules centelleaban a causa de la lujuria y pretendían fundirme en su pasión. 


    Bajó la mano entre nuestro cuerpo, hizo a un lado mi braga y se sacó el miembro, sin esperar nada a cambio, algo que no había sucedido antes. 


    Me miró y se metió dentro, muy dentro, hasta el fondo. 


    Jadeé, entreabriendo la boca, dejando salir todo el aire que tenía en los pulmones. 


    –Vamos, muévete como lo estabas haciendo adentro, mueve esas caderas como lo que eres –vociferó y puso su mano en mi cuello, apretándome. 


    Abrí los ojos y me asusté por lo que había dicho, no obstante, no me puedes culpar… Eso era lo que siempre había querido y… Lo hice, le hice caso a esa orden. Me moví, moví las caderas mientras me agarraba sus hombros y él sostenía mi peso con sus manos sobre mi trasero y cuello. 


    Jadeé como loca, él gruñó, gruñó por lo bajo y me miraba con los ojos entornados y furiosos. 


    Por dentro, me quemaba, el calor aumentaba a medida que sus ojos se tornaban más oscuros y liberaba esa parte atrapada de su ser, la misma que me quería profanar en ese instante. 


    Lo cabalgué con fuerza, dejando que se metiera muy dentro de mí, que sintiera el fuego que había despertado. 


    Era toda una escena erótica digna de ver. Dos personas consideradas recatadas, con «distinción», teniendo sexo en un sucio callejón, ella con el vestido enrollado en la cintura, con los pechos rebotando frente a él, quien la miraba con furia y le oprimía el cuello e impedía que su respiración fuera normal. 


    Me encantó estar entre sus brazos, estar en esa forma tan salvaje, aunque fuese por una vez. 


    El cuerpo me tembló, sentí cómo la energía se acumulaba en el sexo y se esparcía por todo el cuerpo, prendiendo los fuegos artificiales que no tardaron en hacer explosión, mismos que me convirtieron en un amasijo de sensaciones. 


    Estallé, jadeé y me cerré a su alrededor, deteniendo los movimientos externos, pero los internos lograron que gruñera y me presionara más contra la pared de ladrillos. Me agarró con fuerza del cuello, y se vino dentro de mí. 


    Sentí que iba a desfallecer, entre el orgasmo demoledor y su mano apretándome la garganta… 


    Me quedé sin fuerza, me agarró antes de que me callera sobre el asfalto y me sostuvo. 


    Cuando me vio las marcas en el cuello, se preocupó y su actitud cambió a la de siempre. Su expresión entera se modificó y me pidió perdón. 


    Traté de meter aire a los pulmones y me recompuse la ropa. Estaba mareada y veía estrellitas por doquier, aunque no quería sus disculpas. Podía no saberlo, pero era la primera vez que sentía algo cuando estaba con él, la primera vez que llegaba a un orgasmo, y me enojé al verlo de nuevo como un pusilánime, sin embargo, seguía siendo Eliot, la mayor cubierta que necesitaba. 


    Carraspeé y me enderecé cuando logré respirar con normalidad. 


    Lo miré con fingida dulzura, con un cariño falso que esperaba que notara en mis dulces ojos verdes que tanto le gustaban. 


    –Te amo –le dije sin sentirlo, para luego besarlo con suavidad. 


    Entenderás que fue muy fuerte para él que, después de haber hecho lo que hizo, luego de maltratarme y de comportarse como un neandertal, mi reacción no fuese la esperada. Quizá pensó que me iría enojada de ahí, que lo castigaría de alguna forma, que lo terminaría… O cualquier estupidez que se le pasó por la cabeza, no obstante, quise premiarlo para que supiera que eso me había gustado, no quería que esa brecha de entendimiento se cerrase. 


    Y así, ese día, logré algo que jamás esperé realizar. 


    Lo cierto es que ese suceso marcó un antes y un después en nuestra relación, y espero que no solo te haya servido para… ya sabes, calentarte y estar menos incómodo, porque créeme, lo que te relaté, cada cosa, es importante, no solo para descifrar la razón por la cual estas aquí, sino para saber el trasfondo de la historia. 


    Sería muy triste que no entendieras lo que hay detrás de una escena sexual y solo comprendieras lo que tu libido te permite ver. 


    De cualquier manera, creo que será bueno tomar una pausa. Quiero tomar aire antes de seguir, porque sí, esto solo comienza, y una vez escuches sobre el plan y cómo lo puse en marcha… pues creo que no podré detenerme, hasta llegar a ti. 
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    V amos, vamos, despierta, no te desmayes de nuevo, estoy harta de pegarte en el rostro para que reacciones. Pareces una nena pequeña que no está acostumbrada al dolor.


    Solo te he arrancado las uñas y quemado las huellas dactilares de los dedos, tampoco es para que te pongas a llorar y te desmayes a cada rato. 


    ¡Cómo si nunca te hubieses quedado sin una uña!


    Por Dios, despierta de una puta vez, estoy trabajando, ¿no lo ves?


    En fin, al menos sufre en silencio que despegas la cinta que te cubre la boca y luego es más difícil amortiguar el sonido de tus gritos y tus peticiones de clemencia. 


    ¡Dios…! Enserio, no soporto tus alaridos. 


    ¡Cállate de una puta vez!


    Así me agradeces haber hecho un excelente trabajo al sacar tus uñas horribles y mugrientas. ¡Si hasta te he puesto un torniquete en la base de cada dedo para evitar que sangraras más!, y, aun así, no reconoces mi esfuerzo. 


    En fin, ya se te pasará el dolor, aunque, para tu pesar, aún no acabo. 


    Sí, sí, ya sé, es horrible lo que estás pasando y todo lo demás que quieras decir, da igual, te lo mereces, además, te dije que quiero cubrirme la espalda, así que lo tendrás que soportar, no pienso hacerle todas las preparaciones a un cadáver… 


    Sabes, estoy tratando que a los forenses les cueste encontrar pruebas con las cuales identificar el cadáver, es decir, el que será tu cuerpo sin vida. 


    Pero tranquilo, falta mucho para eso, falta lo que me tarde en prepararte y contar toda la historia, te puedes relajar. 


    Es una pena que no seas una persona mayor, de lo contrario, hubiese sido más sencillo eliminar tus huellas dactilares. De cualquier manera, he sido cuidadosa al usar la sustancia cáustica para borrarlas, hasta te he curado, bueno, un poco, tampoco es que me haya esforzado mucho. La piel de tus dedos se ve asquerosa, ensangrentada, con ampollas y fisuras que te recorren la piel de falange a falange, sin embargo, pasará. 


    Y sí, estoy consciente que esto parece tortura gratuita porque, de todas formas, te pueden reconocer por el ADN y de eso no me puedo deshacer, sin embargo, debes entender una cosa, mi buen amigo, y es que solo quiero que cueste reconocerte, no que nunca se pueda hacer. 


    Te lo repito por tercera vez, es muy difícil eludir todas las pruebas forenses que actualmente existen. Eso sí, cometer un crimen y salir airoso, eso… eso sí es posible. Por ejemplo, podría echar tu cuerpo en algún lugar que nadie transite, cavar una tumba de más de tres metros de hondo para que los investigadores a los que les asignen tu caso nunca puedan encontrarte, ya que por norma no excavan mucho. También podría idear una forma para que tu cuerpo se descomponga más rápido, ya sea con algún tipo de ácido, o dejar que te pudras bajo el agua. 


    Sabías eso, ¿verdad? El cuerpo humano se descompone más rápido en el agua. 


    Veamos, aquí cerca hay un lago muy bonito, quizá no sea mala idea ponerle un poco de peso a tu cuerpo y echarlo en un área menos concurrida. Quizá buscar un pantano, aunque para eso tendría que viajar, ya que no hay ningún pantano cerca. 


    Podría hacer muchas cosas, sabes. Es decir, el crimen perfecto puede suceder de dos maneras: O escondes el cadáver de tal forma que nunca sea encontrado, o para el caso, reconocido, o la segunda opción: culpas a otro. 


    Créeme, en un principio contemplé la segunda opción, pero bueno, ya te dije que las cosas no siempre salen como uno espera, y en mi caso, pues he tenido ciertos inconvenientes, eso sí, de tener éxito, lo tendré. Tarde o temprano acabaré con mi venganza y pues… con la pena, pero tú no estarás para presenciar mi victoria. 
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    D espués de ese maravilloso orgasmo junto a Eliot, pasó más de una semana en la que tuve que esperar noticias del cracker. No estaba feliz con esperar tanto, pero supuse que debía tener una buena razón para demorar de esa manera tan absurda. 


    Al menos una cosa buena había salido de todo aquel desplante… Eliot se mostraba más abierto y, pese a que el sexo no había tenido tantos frutos como al principio, sí supuso una mejoría, en especial cuando le dejaba tratarme como a una ramera. 


    Era obvio que Eliot guardaba mucho clasismo dentro de sí, el mismo que le explotaba en la cara al momento de copular y hacía que quisiese tomar a una «cualquiera» sin clase, como en más de alguna ocasión insinuó que era yo en las sesiones vespertinas dentro de su departamento. 


    Sí, fuera de la cama seguía siendo ese pusilánime que se creía con el derecho de poseer cualquier cosa por el hecho de ser guapo y rico, la mezcla perfecta para tener problemas narcisistas bastante grandes. 


    Pero como te dije antes, que lo nuestro mejorara o no, no me tenía con tanto cuidado, mientras Eliot sirviera, se quedaría a mi lado, lo sabía, más después de esa escena y de decirle que lo amaba, validando sus gustos «obscenos» e «inusuales». 


    Uno pensaría que, al tener muchas posibilidades, las personas de «gran estirpe» gozarían de todo tipo de inmunidades, incluyendo cualquier tabú que el sexo podría poner en visto, resulta que no es de esa manera, que todo depende de la crianza recatada y estricta con la que te hayan educado. En el caso de mi novio, se reducía a las expectativas que sus padres habían depositado en él, y la forma en la que quería explorar, sin ocasionar ningún perjuicio, el mundo exterior. Verse como un pervertido que le gustaba dominar y cosificar a mujeres…, no era algo que le hiciese quedar bien y, por lo tanto, debía huir de ello. 


    Te imaginarás que para Eliot significó mucho que validara sus manías sexuales, mismas que consideraba como reprochables, pese a que era lo que en realidad le hacía sentir deseo. 


    Digamos que lo suyo se afianzó y eso era algo mucho mejor de lo que creí cuando dije ese falso «te amo».


    Un día, después de esperar durante casi dos semanas, la notificación del cracker llegó. A simple vista parecía un anuncio publicitario sobre un producto cualquiera que muchos pasarían por alto sin siquiera leer, en cambio, un cerebro codificado encontraría que aquella publicidad no tenía mucho sentido y vería que escondía algo, por suerte, nadie se fijó en ello. 


    La información fue clara: había obtenido los datos requeridos y lo había depositado en el P. O Box. 


    No lo pude soportar, ese mismo día recogí el paquete, cancelé la cita que tenía con Eliot y me decidí por pedir algo para cenar cuando llegara al departamento. El sobre era pesado y tenía sentido ya que había pedido el expediente actualizado de Arturo y, como intuirás, eso no se puede poner en dos páginas. 


    Estaba ansiosa por ponerle las manos a esos documentos y averiguar qué había pasado con mi presidiario favorito, con el hombre con el cual había fantaseado tantas veces al observar esa foto sacada de su expediente. Incluso estuve tentada a pagarle a un oficial para que tomara fotos mientras usaba ese uniforme naranja que seguro le hacía ver como… Bueno, lo cierto es que no creí que se mirara bien. No, no hice que nadie le tomara fotos, eso suponía un riesgo muy grande, incluso si era una petición que muchos guardias del reclusorio estaban acostumbrados a recibir. 


    Por supuesto, le mandé una foto, quería que me viera, que se interesara en mí, no solo como la amiga dulce con la cual hablar y desahogarse, sino también que sintiera deseo, que me deseara tanto, que perdiera la cabeza. 


    Vuelvo y me repito, no soy tonta. Recuerda una cosita, pequeño saltamontes, siempre hay una forma de hacer todo, sin ser descubierto, solo hay que adelantarse a las situaciones. 


    La foto, la única foto que él poseía, no era una foto común, era una foto grupal, donde aparecía, como no, con la verdadera Angelica, y junto a ella, otras mujeres. 


    La mecánica de cómo hice para poder sacar esa simple fotografía no es tan compleja como se creería, solo me hice amiga de una de sus amigas, no de la más íntima, pero sí de una cercana. Aproveché la boda de la susodicha y la foto de las damas. Era la décima dama, no obstante, lo importante era la foto. 


    Le especifiqué, por medio de nuestro código, quién era yo, la cara que tenía que mirar, el escote en uve del cual se podría prendar, o la pierna que se entrevía por la rajadura del fino vestido morado de seda que caía desde debajo del busto, en corte imperio y que se abría en la pierna derecha, de esa forma sensual y atrevida que a la novia tanto la había puesto a dudar. 


    Por supuesto, la siguiente carta no plasmó su gran emoción al saber cómo era mi aspecto, tampoco lo esperaba. Arturo era muy parco y no le gustaba mostrar lo que sentía.


    En fin, ¿por dónde iba? Claro… la documentación que había recibido del cracker. 


    Perdona si a veces me pierdo en el relato, se me olvida que debes estar desesperado. 


    Con el paquete en mano, fui al departamento, emocionada. El enojo que se había escondido durante todos esos días refulgió desde dentro, como una flor que se abre en plena primavera y esparce su fragancia para todo aquel que se acerca a sus pétalos. 


    Subí por el elevador. Admito que mientras los números cambiaban, sentí el tiempo ralentizarse. Quería leerlo de una vez. No podía hacerlo a la vista de todos, quería estar sola, sentarme en medio de la cama, acomodarme de tal forma que… 


    ¡Ya! Sí, pasó como esos ojitos me recriminan, ¿bien? A veces eres fastidioso, querido. 


    Sí, creé todo un ritual alrededor de Arturo, uno que no era precisamente muy ordinario, y más parecía otra cosa…, sin embargo, me había acostumbrado a leer sus informes y cartas de esa forma tan romántica: con velas aromáticas encendidas, y un pijama delicado que apenas me cubría. 


    Lo sé, suena morboso, da igual, esa mirada recriminatoria tuya no me hace nada. 


    El elevador se detuvo en mi piso. Caminé buscando las llaves dentro del bolso grande que llevaba para esa ocasión, con la vista pegada en la cartera, tratando de divisar el resplandor metálico de las llaves. 


    –Te queda lo del nombre –dijo una voz ronca y masculina que provino desde el frente, utilizando un tono suspicaz. 


    De inmediato, alcé la cabeza y lo vi, lo vi parado en medio del pasillo largo que conducía hasta el departamento. Me quedé rígida ante él, tiesa, sosteniendo con fuerza el sobre contra el pecho. La respiración se me congeló y los ojos se me abrieron hasta que las pestañas me toparon con los párpados. El corazón se me paralizó por unos segundos hasta que sonrió y todo se precipitó. El calor me volvió al cuerpo, tanto, que las mejillas me ardieron. Sentí que los latidos se elevaban, oscureciendo otros ruidos. Tenía el corazón en la garganta y en los oídos. Se me secó la boca y tuve que lamerme los resecos labios, acción que no pasó desapercibida para ninguno de los dos. 


    Una sonrisa ladeada se le dibujó en el rostro y se acercó despacio. Con su altura, músculos y presencia, llenó el pasillo, haciendo que todo lo demás perdiera sentido. 


    Ahí estaba él, Arturo, el hombre al que había estado buscando durante casi dos largas semanas, el mismo que había maldecido en esos días. 


    Era mucho más alto y corpulento de lo que había calculado en un inicio, incluso teniendo las medidas que se miraban en la foto del informe policial. Apenas le llegaba al pecho. Entre más se acercaba, más tenía que alzar la cabeza para no perder de vista ese rostro tan vigoroso. 


    Vislumbré por primera vez esos lindos ojos oscuros, feroces, con un brillo fascinante y viril que me hizo apretar los muslos para acallar ese ardor que poco a poco iba creciendo en mi sexo. 


    Me mordí el labio inferior con fuerza para saber que no estaba soñando, que era real. 


    Pasé de observar sus ojos a mirar su nariz aguileña, delgada y un poco torcida que le daba más carácter a su rudo rostro. De labios ni gruesos ni delgados, que se mimetizaban con ese color de piel moreno, tocado por los dioses, cálido, que me provocaba acariciar la poca piel que miraba. De pómulos prominentes y con el hueso frontal del cráneo marcado, lo que hacía que sus ojos se vieran más profundos, más intimidatorios. Con el cabello oscuro bien recortado a la altura correcta y una barba tupida que le delineaba el rostro. Su mandíbula y mentón eran definidos, cuadrados. 


    Llevaba puesto un pantalón oscuro, desgastado, que se amoldaba a sus largas y musculosas piernas y una sencilla camisa del mismo color, de cuello en pico, que dejaba ver los tatuajes oscuros que le cubrían el cuello y los brazos. Ese cuello fuerte, en donde se miraba esa perfecta nuez de Adán. 


    Tragué saliva con dificultad e inhalé para tratar de sosegar ese calor que, a pasos agigantados, me iba envolviendo a medida que sus pasos resonaban en mis oídos. 


    Estaba cerca, muy cerca, tanto, que su aroma a sudor y una loción maderable me colmó las fosas nasales, haciendo que las piernas me temblaran. 


    –Eres más bonita en persona –halagó parándose enfrente, recorriendo mi cuerpo con su mirada maliciosa y caliente, capaz de derretir a un glacial entero. 


    Sus ojos se posaron en mis labios y lo noté, noté esa hambre, ese deseo, esa necesidad. 


    Quise decirle que lo hiciera, que no se contuviera, pero no me salió, estaba paralizada por la personificación de la virilidad que era él. 


    –Sabes, me costó encontrar dónde vivías, pero es la gran ciudad, ¿no? No hay datos ocultos para nadie –meditó en voz alta, dando un paso más. 


    Retrocedí por inercia, no por miedo, sino porque sentí que todos los sentidos se llenaban con su sola presencia, tenerlo cerca significó sobrecargarme de él.


    Sentí las puertas del ascensor en la espalda y me di cuenta de cuánto había retrocedido. 


    Sonrió más grande. Alzó una mano y me acarició la mejilla y la barbilla. 


    Cerré los ojos y solo dejé que mi piel percibiera su temperatura, su toque. 


    –Debería ser un pecado ser tan sexy –murmuró por lo bajo, con un tono de voz sombrío, vibrante y áspero, mismo que me hizo abrir los ojos y admirar los suyos; oscuros y amenazadores. 


    No dijo más, me miró y en un impulso que apenas logré distinguir, me agarró del mentón y me besó. Un besó duro, hambriento y deseado en el que me comió con su boca. 


    Me dejé ir, no podía hacer más que doblegarme ante ese hombre, ante esa fantasía hecha verdad. 
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    L a cartera y el sobre hicieron un ruido sordo cuando los solté y cayeron al suelo, algo que no nos importó en lo más mínimo.


    Intensificó el beso, se acercó y me pegó contra las puertas del elevador. Sentí su deliciosa y habilidosa lengua blandiendo duelo con la mía, en un juego que creaba ondas excitantes que surgían como un cosquilleo cadencioso desde mi sexo y labios. 


    Sus manos fueron directo a la curvatura de mi espalda y pegó nuestros torsos. Tenía el pecho duro contra mis senos, lo que no me permitía respirar ni un poco gracias a la posesividad con la que me había agarrado. 


    Temblando, me dejé llevar del todo. Coloqué las manos sobre su espalda y lo acaricié con desesperación. Subí las manos por los músculos de la espalda y percibí cada movimiento que hacía. 


    Estaba por desmayarme entre tantas sensaciones que me habían sobrecogido. 


    El calor se había adueñado de mi cuerpo, de mi mente, de mi ser. 


    Nos separamos antes de que esas estrellitas que veía a través de los párpados se hicieran más brillantes. 


    Su frente se quedó sobre la mía. Su caliente y agitado aliento chocaba con mi boca. 


    –Toma tus cosas, quiero enterrarme dentro de ti. Lo necesito –susurró por lo bajo en un tono malicioso que me hizo derretirme. 


    Sin más, me soltó, se alejó unos centímetros, lo justo para que me agachara y recogiera mis cosas. 


    Me tocó la cabeza y me hizo alzarla para que lo mirase desde esa posición. Lo observé entre las pestañas y me relamí los labios. 


    –¡Dios! Apura, saca las llaves y déjame entrar –indicó con doble sentido.


    Le brillaron los ojos, más que antes y tuve que esconder esa sonrisa ladina que se quería adueñar de mi rostro. 


    Asentí a su petición, me levanté y, con una mano, lo guie hasta el departamento, el cual abrí casi sin ver la cerradura. No podía despegar la mirada de esos oscuros, perversos e intensos ojos que me comían completa. 


    Tragué con dificultad cuando me empujó dentro. Agarró la cartera y el sobre, y los tiró al suelo. Su mano derecha me acarició el mentón. 


    –Dime, mi pequeña paloma, ¿estás lista? –cuestionó con los ojos entornados y una expresión diferente, más exaltada, más cercana a la pasión desenfrenada. 


    –Sabes que he esperado este momento desde hace años –reconocí, y no mentía–. Te deseo…


    No me dejó decir nada más, en su lugar, deslizó su mano hasta la nuca y me restringió el acceso de oxígeno. Gemí y lo miré embelesada.


    Sonrió de lado. 


    –Desnúdate, quiero ver ese lindo cuerpecito que mancillaré. 


    El corazón me latió con fuerza, no podía más que oírlo y olerlo, se había apropiado de todo cuanto tenía. 


    Con las manos temblorosas, me quité la chaqueta, la cual cayó en el suelo, a mi espalda. Me relamí los labios. Desabotoné la camisa desde abajo hacia arriba, la cual se unió a la chaqueta. 


    Su mirada descendió hasta mis pechos turgentes, apretados y alzados en ese corpiño rojo oscuro que contrastaba con el color de mi piel. Me había puesto lencería excitante para Eliot, y al final, quien la iba a ver, sería mi más grande y húmedo sueño. 


    –¡Bonito! –exclamó y se mordió el labio inferior. Un dedo curioso se metió entre el elástico y el canalillo, jaló el corpiño hacia el frente. 


    Sentí cómo la humedad me recorría los muslos. Me estaba sofocando, quemando viva, y eso era con unas cuantas caricias. 


    No me quitó el sostén, en su lugar, siguió observando. 


    Me relamí los labios resecos y seguí con el cierre de la falda tubo que llevaba puesta, la cual cayó alrededor de mis pies. 


    Miró abajo y se dio cuenta de la combinación entre lo de arriba y lo de abajo. Admiró las medias que llegaban hasta medio muslo. Puso su mano libre sobre mi abdomen y me magreó con los dedos. Sollocé. 


    –Eres muy sensible –examinó entre sorprendido y complacido–. Mejor, porque llevo tiempo esperando estar con una mujer y, al verte… He querido desvestirte rasgándote la ropa y metiéndome dentro sin dejar que tu cuerpo se calentara. 


    Lo entendí. Seguro llevaba mucho tiempo sin tener sexo. 


    Me revolví bajo su agarre y lo miré, pidiendo permiso para seguir desvistiéndome. 


    –¿Quién diría que pudiera estar con una mujer tan distinguida? –se burló, antes de arrancarme el corpiño, jalándolo del frente. Escuché los broches de la espalda arruinarse por la fuerza ejecutada. Me quitó la prenda con furia, misma que hizo que me rebotaran los pechos. 


    Sus ojos brillantes y famélicos se posaron sobre mis senos desnudos y turgentes que lo esperaban deseosos de ser tocados. 


    Quitó su mano y en su lugar, se agachó y me besó el cuello, me succionó la piel con impaciencia. Me arrinconó contra la pared, succionando la piel sensible y delicada.


    Sentí cómo todo el cuerpo me aumentaba de temperatura, cómo las piernas se me volvían de gelatina, en una explosión de sensaciones que me hizo sentir más húmeda con cada roce que su hábil lengua propinaba a mi piel perceptiva. 


    Tuve un ligero déjà vu, pero eso era diferente. 


    Su boca descendió hasta llegar a la base de la garganta. Su lengua pasó por la escotadura yugular, justo en ese hueco. El vello de los brazos se me erizó y jadeé. 


    Acaricié su cabello y lo insté a bajar más, quería más. Estaba siendo muy cuidadoso, hasta que entendió que me importaban muy poco los preliminares. 


    Me agarró el trasero, me alzó, irguiéndose al mismo tiempo. Enrollé las piernas en su cadera y nos besamos sin contemplaciones. Nuestros labios palpaban los del otro con fulgor.


    Me restregué contra su cuerpo, moviéndome como una serpiente, haciéndole ver lo excitada que estaba. 


    Cargada, me llevó hasta la cama y me dejó caer. 


    Gemí enfebrecida. 


    No miré en qué momento descendió y me arrancó las bragas. Me abrió de piernas y me olfateó como un animal en busca del aroma de su fémina.


    Comenzó a olisquear desde el muslo, pasando por la entrepierna, subió por el abdomen y luego por el canalillo hasta que llegó al cuello. Contuve el aliento y gimoteé cuando se separó. 


    El corazón me latía a toda prisa y sentí cómo me palpitaba el sexo, pidiendo más.


    –Hueles delicioso, a algo que no le puedo poner nombre, pero me gusta mucho –exclamó con la voz profunda y vibrante.


    Me arqueé, exponiéndome, buscando contacto. Puse las manos sobre el dobladillo de su camisa y tiré para sentir los músculos de su abdomen. Coloqué las palmas sobre su vientre cincelado y duro. 


    Cerró los ojos con el toque. 


    Lo repasé desde los oblicuos hasta los pectorales bien formados. Su pecho ancho se agitó en cada respiración. 


    –No puedo más –reconoció antes de abrir los ojos, me quitó las manos y se desabrochó el pantalón, sacó su miembro, se colocó en la entrada de mi húmeda y caliente cavidad y empujó. 


    Chillé encantada por sus movimientos bruscos y desesperados. Sentirlo dentro fue un deleite. Las estrellas volvieron a adueñarse de mi visión. 


    El corazón me latía con fuerza, pulsaciones prolongadas que llevaban lava ardiente a cada una de mis terminaciones nerviosas que ansiosas pedía más, sin embargo, Arturo se había quedado quieto.


    Con una mirada lobuna y una sonrisa engreída, se sumergió de a poco, hasta que llegó al fondo. Se me salió el aire de los pulmones en un gemido provocado por sentirlo tan profundo. 


    –Vamos, mi paloma, siénteme, quiero escucharte –profirió entre dientes, con la voz profunda y sugestiva, forzándose para no moverse y disfrutar de esa deliciosa tortura a la que nos había sometido. 


    Me pellizcó un pezón. Gemí y abrí los ojos. Me recibió su sonrisa maliciosa, una mueca de suficiencia, consciente de lo caliente que me tenía… A su merced.


    Sin dejar de mirarme, se deslizó en un movimiento fluido de cadera que me acarició en los lugares correctos, justo donde más cosquillas tenía, donde el calor había ocasionado grandes estragos. Sentí el cuerpo a punto de estallar. Era una olla de presión que en cualquier momento se liberaría en la perfecta combustión. 


    –¡Arturo! –exclamé en un grito femenino que pareció gustarle porque aumentó el ritmo y la profundidad. 


    Enrollé las piernas alrededor de su cadera, lo que le hizo gruñir por lo bajo. Su mandíbula se apretó y me miró los pechos, los cuales se movían con el vaivén. 


    –No, necesito verte –apuntó con la mandíbula apretada y, en un solo movimiento, se giró poniéndome arriba.


    Coloqué las manos sobre sus pectorales descubiertos, acaricié los tatuajes que se enroscaban unos con otros, en un dibujo poco usual e intrincado que abarcaba todos sus brazos, sus pectorales y parte de su abdomen, bajando por los costados hacia las piernas. 


    –Muévete, preciosa –me apremió con las manos sobre el trasero, con las que me ayudó a alzarme. 


    Suspiré hondo y el aire me salió entrecortado cuando bajé. Llevé la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. 


    ¡Era una sensación única! Sus ojos sobre mí, su miembro muy dentro, sentir la lujuria llenándome por completo. 


    Al abrir los ojos, bajé la cabeza, sonreí, una sonrisa ladina, sin inhibiciones. Me meneé, moví las caderas de forma desenfrenada, subiendo y bajando, en círculos. 


    Una de sus manos abandonó el trasero y se fue al seno derecho, donde me apretó y me pellizcó el pezón, algo que mandó un espasmo placentero que me hizo retorcer desde adentro, apretando su duro y febril sexo.  


    –¡Arturo! –lloriqueé su nombre cuando sentí la energía fluyendo, desde mi húmeda cavidad, en lo más profundo, revitalizando los nervios y haciendo que explotara en mil y un espasmos que iban desde adentro, desde lo más recóndito. Temblé, pero no me detuve. Lo monté con más furia, con más potencia. 


    Maldijo entre dientes. 


    Me agarró el cuello, presionando lo justo para inmovilizarme. Pese a ello, no me detuve, no podía, estaba fuera de sí. Quería prolongar el orgasmo, quería morir en esa sensación tan placentera que me hizo delirar en mil gemidos violentos. 


     Las contracciones eran seguidas, lo sentí en todas partes. Un fuego me abrazó por completo y me detuve. Sollocé enloquecida. Todos los músculos se me tensaron y me deslicé en ese torbellino de sensaciones hasta que sentí su pecho bajo mi cabeza. 


    –Vamos, mi pequeña paloma, no puedes ser tan sensible y dejar a un hombre con ganas de ver tus brutales orgasmos. –Me acarició la espalda y sentí su cadera moverse. 


    –¡Por favor! –rogué para que me diera tiempo ya que estaba muy perceptiva. Tuve la impresión de que, si se movía más, me quebraría en un orgasmo que me dejaría inconsciente. 


    Su risa baja y burlesca dominó el departamento. 


    Me giró para estar encima otra vez. Alzó mis piernas flácidas para ponerlas sobre sus hombros. 


    Abrí los ojos, medio adormilada, medio ida. Estaba en un punto diferente al suyo. 


    –Seré cuidadoso –prometió con una sonrisa ladeada que me hizo dudar de sus palabras. 


    Se sacudió en un fluido y sexual movimiento, tocando desde afuera hasta adentro. Me mordí el labio inferior con fuerza y quise morir de esa manera tan pecaminosa 


    No pude más, de nuevo me sentí ardiente, enloquecida por las ansias de tenerlo dentro. Lo agarré de la nuca y lo atraje hacia abajo, donde lo besé con las mismas ansias con las que me estaba penetrando. 


    Acompañé sus movimientos. Bajé la boca y besé su nuca, besé esa prominente nuez de adán. Él gruñó y aumentó el ritmo. 


    Su pelvis me tocaba el clítoris. Un corrientazo eléctrico tras otro me recorría desde mi húmedo sexo hasta la punta de los dedos de los pies. 


    Se puso rígido, pero no se detuvo. Bajó la mano por mi cuerpo, me aplastó un pecho, no obstante, deslizó su mano hasta alcanzar el clítoris que acarició sin piedad, lo que necesitaba para llegar al nirvana, estaba vez, junto a él. 


    Gimoteé y lo apreté. Aprecié su calor derramarse dentro y mandar placenteras hondas de fuego que me derrumbaron desde los cimientos. 


    Su bramido… y respiración agitada, me enloquecieron. Pasé las manos por su espalda y le arañé. Me impulsé, arqueando la columna para estar más cerca. 


    –¡Arturo! –gemí, olvidando todo lo demás, solo me importó él y lo que estábamos teniendo. 
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    A y, mira, qué lindo estás. ¡Eres la cosa más hermosa que he visto…! 


    Bueno, no. No te voy a mentir, aunque sí me ha encantado admirar tus espasmos, cómo tu cuerpo se movía, tu mirada perdida…


    ¡Ah! 


    No lo puedo negar, has hecho que el corazón me lata deprisa y deseé ver más. 


    Qué pena que no te percibas de la misma forma en la que te estoy mirando. Estás delicioso desnudo, sudado, tembloroso y lleno de miedo. 


    Lo siento, pero quería ver cómo temblabas, cómo tu cuerpo se sacudía de esa forma tan única. 


    Lo sé, lo sé, no es cómodo estar desnudo frente a mí, menos después de lo que ha pasado, pero no podía dejarte los pantalones y la camisa. Los botones son metálicos, ¿sabes? Y eso podía ser contraproducente, incluso cuando no he usado más de 200 voltios. 


    Sí, quería electrocutarte, sin embargo, tampoco te quería ver arder, por eso te quité la ropa. Además, el aparatejo que compré no da para matarte u ocasionarte un grave daño. 


    Oh, no, hermoso, no llores más, te juro que no volveré a electrocutarte, al menos por ahora.


    Admito que me he divertido mucho al ver cómo te retorcías de dolor, cómo tu cuerpo temblaba, sí, como un día me hiciste vibrar, como un día me viste íntimamente. 


    Sí, reconozco que esto lo he hecho para mi deleite, no tiene ningún otro significado que torturarte y hacerte sufrir. 


    Lo de los dedos… supongo que eso también fue tortura. No puedo mentirte, puedes observar mi verdadero rostro, no te escondo nada, sería inútil hacerlo. Quiero decir, me he justificado un poco al hacer ciertas cositas… No obstante, creo que te mereces todo eso y más. 


    Por cierto, lo de cortar tu ropa interior… digamos que lo hice por curiosidad, bueno, curiosidad como tal… no. Solo quería ver el juguete sin envoltura, ¿entiendes?


    Ya, perdona que me burle tanto de ti, sé que esa mirada irritada llena de ira y miedo solo la tienes porque todavía no te he terminado de domar, de quebrar tu espíritu. Tranquilo, tengo más juegos preparados para los dos, de cualquier forma, tenemos todo el tiempo del mundo, aquí en el sótano de esta cabaña, alejada de la mano de Dios y de cualquier creyente que quiera venir a tu rescate. 


    Al final, tampoco creo que nadie quiera buscarte, que alguien este llorando por tu pérdida. 


    Descuida, lloraré por ti cuando esto haya acabado, te haré un entierro digno, claro, todo lo digno que pueda ser ocultar un cadáver. Te guardaré luto, lo prometo, como que me llamo Clara. 


    ¿De acuerdo? 
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    A l despertar, estaba todavía sobre el cálido y fuerte pecho de Arturo, el bello Arturo. 


    Me levanté con cuidado, aunque noté el movimiento de sus ojos y su mirada fuerte sobre mí. 


    –Deberías dormir más, es muy temprano –susurró en una orden velada. 


    Parpadeé para adaptar los ojos a la poca luz que se filtraba por la ventana del departamento que daba hacia un pequeño parque que muchos usaban para pasear al perro. 


    –¿Qué hora es? –pregunté medio adormilada, con la voz ronca. 


    –Dije que temprano –recalcó con el temple agrio. 


    Sentí el impulso, el impulso de abofetearle y mandarlo a la mierda, de decirle que no era quién para tratarme de esa manera, que eso se lo reservara para cuando tuviéramos sexo que, en más, no podía hacerlo. En su lugar, me quede callada, no podía decir todo lo que se me cruzaba por la cabeza, eso no es sensato para nadie. 


    –Ven, pequeña paloma, recuéstate. –Me agarró de la cabeza y con un movimiento suave y delicado, me llevó de nuevo a su pecho–. Lo siento, estoy acostumbrado a tratar con hombres dispuestos a matarte si muestras debilidad –explicó. 


    El enojo se me bajó un poco, no precisamente por sus palabras, sino porque, de todas formas, tenía que seguir con el plan, de ninguna manera iba a desperdiciar la oportunidad de utilizar a Arturo. 


    Él sería mi caballo de troya. El verdugo y todo lo que quisiera.


    Me abracé a su pecho fuerte, e inhalé su fragancia. Tenía un aroma muy varonil que no podría terminar de describir, solo sé que me atontó un poco y diluyó la ira que bullía en mi interior. 


    –Está bien, amor, sé que no debe ser fácil. Además, para eso me tienes, estoy aquí para ti. Seré lo que quieras que sea. –Me apreté más contra su cuerpo y moví la cabeza para acariciarlo. 


    Se tensó, su cuerpo se puso rígido, quizá por la supuesta confesión en la que me terminé por rendir ante él. 


    ¡Pobre iluso!


    Aunque también debo decir que domesticar y utilizar a Arturo no iba a hacer una tarea fácil, pero no hay nada que no se pueda hacer por medio de la manipulación. 


    –Dime, amor, ¿dónde has estado? Estuve desconsolada luego de que el último correo me rebotara y me notificaran que ya no existía la dirección –bajé más la voz, hasta que sonó delicada y lastimera, como si estuviera a punto de llorar. 


    Su brazo me cubrió la espalda. Me acarició con mesura y cuidado, como si temiera quebrarme. Justo como quería que me percibiera. 


    Carraspeé y le acaricié los pectorales con las yemas de los dedos.


    Su mutismo me hizo entender que no iba a hablar de aquello, que no pensaba soltar qué había sucedido, así que decidí seguir su juego. 


    A estas alturas, no sé si has entendido la mecánica de cómo funciona la manipulación, no sé si has comprendido con lo poco que te he dicho cómo es que era la relación con Arturo. 


    No te aburriré con detalles, solo digamos que rehíce el plan que tenía en mente para proceder con él. 


    En ese momento, mientras los dos estábamos acostados, sin decir ni una sola palabra, entendí que Arturo era más cerrado de lo que esperaba. Incluso con la información que había recabado, no me había detenido tanto en las implicaciones y consecuencias graves que acaeció sobre él, no solo por estar preso, sino también por el delito que cometió. 


    Creí que sería solo cuestión de endulzarle el oído, de contarle «mi trágica historia», adornándola de mil florituras, sin embargo, la tarea no sería sencilla. 


    Reformular y cumplir con el cometido llevaría más tiempo del que creí, sin embargo, eso me tenía sin cuidado. La venganza se hace en frío, se piensa y se lleva a cabo cuando las emociones fuertes han desaparecido y solo queda esa sed por ver a tu oponente perdido. No iba a apresurar las cosas como una niña que no razona y se encapricha por lograr lo que quiere. 


    Además, jugar con los sentimientos y emociones de las personas no es una fácil tarea y, si se quiere pasar desapercibido, se debe hacer con tiempo. 


    Ya sabes que en las cartas le comenté mucho de mi vida, la real, no la de Angelica, la cual solo servía de distractor. No obstante, no me regodeé mucho en la tragedia, no podía hacerlo, no quería asustarlo y hacerme ver como una cosa muy maltratada que no podía, ni deseaba resguardar. 


    Quería que sacara el instinto protector que tenía dentro, así que no debía parecer, a primeras, la dama en apuros. 


    Todo comenzó despacio, con calma. 


    Los primeros días fueron los difíciles, ya que tuve que balancear entre Arturo y Eliot; los dos habían puesto mucha atención en la relación que tenían conmigo. Normal. 


    Con Eliot la situación era un poco más compleja. No solo se trataba de sexo, aunque iba mejorando con ello, entre más libertad le daba de jugar «al poder» con mi cuerpo, más impactantes eran los orgasmos, incluso había llegado a utilizar juguetes y artilugios propios de la práctica del BDSM, pese a que no estábamos ni cerca de tener una relación de dominación/sumisión. No me convenía, de ahí que no la tuviéramos. 


    Sabes, no me quejo, el aspecto erótico de nuestra relación mejoró con creces, rara vez me quedaba con ganas de más y, por supuesto, ya no era aquel hombre que se escudaba en su físico para buscar solo su placer. Era una mejoría enorme. 


    Aunado al sexo, la vida junto a mi novio era muy social. Salidas a restaurantes costosos, a discotecas concurridas junto sus amigos, donde él se convertía de nuevo en ese hombre más socialmente aceptado y «gallardo», mientras fingía ser su novia ideal, la misma chica dulce y carismática que todos querían y apreciaban. 


    Recuerda esto, las caretas en las coartadas son muy importantes. Es lógico que la máscara que llevase puesta nunca se cayera frente a los demás. Esperaba no tener que recurrir a utilizar el recurso de: «oficial, ella es incapaz de matar a una persona», sin embargo, siempre es bueno tener un plan B, C, D y los que hagan falta. 


    El problema surgió en hacerle espacio a Arturo dentro de todo ese movimiento social al que me vi sometida. 


    Solo diré que no hay nada imposible. 


    Después de la primera noche junto a «mi más grande sueño húmedo», él se fue sin dar explicaciones. No me preocupó, ya las tendría con el informe, mismo en el que ninguno de los dos reparó durante esas horas. 


    Estaba claro que a él no le interesaría un pedazo de papel a menos que yo tuviera una actitud sospechosa, así que solo pasé del sobre, sin siquiera verlo por un segundo, como lo haría con cualquier papel de poca relevancia. 


    Se fue al amanecer, antes de que «despertara», o al menos pensó que seguía dormida cuando me acomodó y cubrió mi desnudez con las sábanas, para luego darme un casto beso en los labios. 


    Esperé unos minutos después de que cerrara la puerta. Me levanté de la cama y, sin importar que estaba en el traje de Eva, corrí a por el sobre. 


    Volví a la cama, me senté lo más cómoda que pude, encendí la luz de la mesa de noche y saqué los papeles. 


    Eran varios. El primero era el acta de la audiencia de libertad condicional anticipada que habían realizado dos días antes de que me regresaran la última carta. Leí el fallo, aunque era obvio el resultado. 


    Lo habían liberado por cumplir los requisitos de buena conducta, baja peligrosidad, arrepentimiento y demás… Me extrañé con eso de la baja peligrosidad, pese a que era un dictamen psicológico que se les hacía a los presidiarios para la libertad condicional, no me imaginé que un asesino pudiera ser considerado por la psicología como un hombre de peligrosidad baja. 


    Daba igual, ya había asesinado y ni el supuesto arrepentimiento podría evitar que con el tiempo me sirviera para el plan, al final, tampoco es que lo necesitara del todo, no después de las averiguaciones que había hecho a lo largo de los años. 


    Incluso si no lo requería tanto, lo cierto es que lo necesitaba para lo más importante, así que igual debía recurrir a él y convencerlo de ayudar incluso aunque no supiera a qué se estaba metiendo. 


    Leí la sentencia por encima, no decía nada nuevo, era casi una copia del acta de audiencia, aunque en esta se especificaban las normas que tendría que seguir para poder terminar la condena en libertad. Eran medidas obvias: no drogarse, ni ingerir alcohol, conseguir un trabajo y vivir dentro del área señalada. Las demás medidas eran del montón.


    Sonreí, podía ayudarle, tal vez no de forma directa, sin embargo, me decidí a extender mi mano y hacer algo por él, así podía matar dos pájaros de un tiro.


    Lo siguiente eran fotos de las cámaras de seguridad de la calle, donde se le mostraba saliendo y entrando de una casa de acogida para expresidiarios, información que venía junto con las fotografías, detallando todos los miembros con los cuales vivía Arturo. 


    Así mismo, venía fotografías de las cámaras de vigilancia de la penitenciaría, en las que se le enfocaba la cara el día en que había sido liberado, justo un día antes de la carta. 


    En la información, al finalizar, venía una nota extra donde el cracker me había hecho saber que no había registros donde constara su incorporación a la vida laboral, pese a que había un listado de empresas de construcción donde había aplicado. Lo había imaginado bien. 


    Me relamí cual gato antes de atrapar a su presa. 


    Sabía por dónde comenzar, era lógico que lo primero por hacer, era conseguirle trabajo en algo de construcción, tal como quería. Recordé en ese momento que tenía alguien a quien había ayudado no hace tanto con un préstamo… Era el dueño de una pequeña constructora. 


    En algunas ocasiones me gustaba ayudar a diferentes personas, ayudas que se suponía, según las reglas del banco, no debía ejecutar con soltura. No obstante, tener recursos es importante, de ahí que tuviera la posibilidad de impulsar a Arturo. Tuve dudas, no creas que no pensé en las implicaciones de involucrar a alguien conocido, sin embargo, debía trazarlo de la forma más sutil posible. 


    Guardé todo bajo llave y regresé a la cama, con las ideas más claras que antes. 
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    L o primero que hice fue conseguir ese trabajo. Le mandé un mensaje, por medio de un conocido en común, al dueño de la compañía de construcción al que había ayudado, para que «habláramos» como «amigos» en un café que conocía por su baja concurrencia y la falta de cámaras que pudieran documentar la petición. Nunca había entrado, por supuesto, pero estaba al tanto de su existencia.


    Era una cafetería pequeña, en las afueras del área concurrida de la ciudad. Tenía esa apariencia de lugar viejo que nunca había sido remodelado y, una oscuridad que traspasaba los límites inteligibles por el ser humano, ya que, ni estando soleado, parecía entrarle la luz natural. 


    Llegado el día, me alisté, me puse la ropa que normalmente usaba, aunque modifiqué un poco el peinado y dejé mi cabello suelto y utilicé unas gafas oscuras. Me miraba un poco «pija» para el local, pero a nadie pareció importarle. 


    Al llegar el dueño de la constructora se quedó extrañado. Miró por doquier, sin embargo, se sentó frente a mí. 


    Sonreí con suavidad.


    –Buenos días, ingeniero –le saludé con cordialidad y le pregunté si quería pedir algo, que corría por mi cuenta. 


    Sus ojos se achicaron e hizo una mueca extraña con la boca, en una muestra inequívoca de que estaba incómodo. Puso los antebrazos sobre la mesa y los quitó de inmediato al sentir lo pegajosa que estaba. 


    –No, gracias –canturreó sin poder enfocar la mirada en algún lugar específico. 


    Pude ver la duda en sus ojos: «¿Por qué lo había invitado a ese lúgubre y funesto sitio?»


    Me arreglé las gafas y alcé la mano para atraer a la mesera, la única que tenía la cafetería. Pedí un café y un muffin. La chica, de entre dieciséis y veinte años, delgada, mucho más de lo que debería, con unas grandes gafas y un peinado que acentuaba más su rostro escuálido, tomó nota del pedido y me repasó, una mirada completa en la que se fijó más de lo que me hubiese gustado. 


    Le sonreí y ella se fue a buscar el pedido. Esperé a que me trajera la consumición y luego me giré hacia el ingeniero, quien parecía estar más incómodo a cada minuto, ni siquiera estaba sentado normal. Había encogido los hombros y sus brazos los tenía muy pegados al torso. 


    –Siento tenerlo que llamar, pero tengo que pedirle un favor. –Me quité las gafas de sol y parpadeé más veces de las necesarias, poniendo esa mirada inocente que pareció suavizar su molestia. 


    Se relamió los labios y me miró con atención. 


    –Dígame, estoy a su disposición. 


    Sonreí con timidez, agachando la cabeza. 


    –Gracias. –Alcé la mirada. Estaba muy interesado en lo que tenía que decir, al grado de poner los antebrazos en la mesa, sin importar la suciedad–. Sabía que podía confiar en usted –halagué, bajando un poco la voz. Me limpié las manos y le tomé una de las suyas. Lo miré directo a los ojos–. Verá, sé que es el único que me puede ayudar, sé qué clase de persona es, y por eso he recurrido a usted, pese a la vergüenza que tengo… –Rehuí de su mirada y me acomodé un mechón de cabello que se me había soltado. 


    –Por favor, no tenga pena conmigo, faltaría más –exclamó con efusividad. 


    Por dentro me regodeé con sus palabras. Y sí, eso es lo que logra la manipulación femenina. Debilita a cualquier hombre… 


    Alcé la mirada despacio y me mordí el labio inferior antes de proseguir. 


    –Tengo una amiga cuya pareja hace poco –me acerqué más, gesto que imitó para poder hablar con más intimidad–, salió de la cárcel. –Giré hacia un lado y hacia otro, como si temiera que nos escucharan.


    Parpadeó sin entender lo que quería decirle. 


    –Su pareja es una buena persona, de eso estoy segura, aunque no lo conozco, sin embargo, sé que mi amiga está muy nerviosa. Cree que con su historial es difícil que lo contraten y ya que es uno de los requisitos que tiene para permanecer libre… 


    Asintió comprendiendo a dónde quería ir. 


    –Pues resulta que él tiene conocimientos bastos sobre construcción, o eso me ha dicho ella, y como me da mucha pena su situación, le he dicho que tenía un conocido que trabajaba en construcción, un excelente trabajador y mejor ser humano, es decir, usted. Por probar, he venido para hablar sobre la pareja de mi amiga, aunque me da mucha vergüenza, no quiero ponerle una carga, y mucho menos forzarlo, no obstante, también me da mucho pesar por mi pobre amiga. –Bajé los ojos y suspiré, un suspiro prolongado. 


    Puso sus manos sobre la mía y me apretó.


    –Tiene usted un increíble corazón, señorita Hess –me aduló sin apartar los ojos de mi rostro.


    –¿Eso quiere decir que le dará una oportunidad al novio de mi amiga? –pregunté en apenas un susurro, observándolo entre las pestañas. 


    Se le achicaron los ojos y pareció pensárselo un rato. 


    –Sé que a usted no le debe importar mucho el origen de sus trabajadores; que ve a la persona y al potencial buen trabajador antes que sus antecedentes, de ahí que se me haya ocurrido contactarlo, de lo contrario…, ni lo hubiera pensado –me apresuré a decir al ver la duda bailando en sus ojos. 


    Tragó saliva con dificultad. 


    –Bueno, si es tan importante para usted… Podría darle una mirada al currículo de él, claro que puedo. –Sonrió con indecisión, aunque me fue obvio que su respuesta era ambigua. 


    –Gracias, ingeniero, verá que es un excelente empleado, muy capaz –cerré para que entendiera que ya daba por hecho que lo contrataría. Su gesto se desdibujó y su sonrisa se hizo más dificultosa–. Es una excelente persona. No se va a arrepentir. Tiene mi completo agradecimiento. 


    Me zafé de su agarre, sonreí con gracia y comencé a comer dando por concluida la conversación, agregando, sin más, que lo enviaría a su oficina, para que así conociera los pormenores del trabajador. 


    Pareció negarse, pero cuando captó lo feliz que estaba, lo dejó por la paz. Antes de irse, me preguntó; «¿Por qué había elegido ese lugar?» Contesté con tranquilidad:


    –Está cerca de la casa de alguien que tengo que ver.


    Sonreí mientras me acercaba la taza de café humeante −y horrible− a la boca. 


    Pareció desconcertado al saber que conocía alguien que vivía por esos lugares, pero no dijo nada más. 


    –Por cierto –lo frené antes de que se fuera–. Podría hacerme un último favor. 


    Se giró y las comisuras de la boca le temblaron en esa fingida sonrisa. 


    –Diga. 


    –¿Podría no decirle a él de que he sido yo quien le ha conseguido el trabajo y que, en su lugar, ha sido su novia?


    Ladeo la cabeza, sus ojos se entornaron. 


    –Se supone que ella lo iba a ayudar, es algo de pareja en lo que no debería meterme, pero… –Me encogí de hombros. 


    –Lo entiendo, no se preocupe –aceptó la prerrogativa y sonrió de verdad.


    Se despidió y esa vez lo dejé irse. 


    Inhalé profundo. Paso uno, hecho. 


    –La cuenta, por favor –le pedí a la mesera, la cual se acercó con reticencia, sin dejar de admirarme. 


    –Son $1.75 dólares –respondió con timidez. 


    –Muchas gracias –le dije, dejando un billete de cincuenta sobre la mesa. Le guiñé un ojo y me llevé el índice sobre la boca–. No le digas a nadie que viste a ese hombre conmigo, por favor. Digamos que su mujer está dispuesta a usar cualquier artimaña para retenerlo y… Entre mujeres nos apoyamos, ¿verdad? –susurré, acercándome a ella–. Confió en ti, cariño. 


    Agarré mi cartera y salí de la cafetería, bastante confiada en que la mesera entendió que debía callarse y aceptar el dinero como soborno, para que, en una posible investigación hiciese como si nunca me hubiese visto. 


    Por la tarde, le hice saber las nuevas a Arturo, no le dije nada acerca de todo lo que había sucedido, solo le di a entender que conocía un lugar donde estaban contratando y que era una constructora, pese a ello, entendió bien que me había movido para buscarle un empleo. 


    –¿Por qué me dices esto? –preguntó tajante, molesto. 


    Ya me lo esperaba, esperaba que no se tomara bien mi ayuda, así que le hice saber que solo se lo estaba diciendo, que no era algo fijo y que solo era una entrevista, que lo demás dependía de él. 


    Gruñó, escuché muy claro ese sonido brusco que brotó de su pecho. 


    –Depende de ti conseguirlo, amor –dije melosa, mientras sobaba su cabeza. 


    Habíamos follado después de encontrármelo en el umbral de la puerta del departamento, con ese estilo de chico malo que quiebra toda la loza y más.


    Estaba más relajado, de ahí que había aprovechado para decirle la noticia. 


    Se lo pensó por un segundo y en lugar de responder, me agarró de las manos, las puso sobre mi cabeza y me volvió a atacar con más pasión que antes, como si saber que tenía a alguien a su lado, lo llenara de deseo, un deseo que intuí no comprendió. Sus ojos oscuros se llenaron de lujuria y desconocimiento. 


    Me alegré al verlo así. Poco a poco estaba cayendo, sin remedio, sin paracaídas. 


    Me hizo gemir una vez tras otra, hasta que ya no pude más. En medio de la noche, se levantó y, antes de irse, como la otra vez, me pidió los datos para presentarse a esa supuesta entrevista. 


    Le proporcioné toda la información y se fue. 


    Sonreí al saberme cada vez más cerca. 
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    L os días comenzaron a pasar, el ambiente se estabilizó. Como bien te dije, logré mantener la armonía entre Eliot y Arturo. No fue una tarea fácil, pero lo manejaba con maestría. 


    Sirvió también que Arturo fuese contratado y su cansancio por el trabajo creciera, y las visitas nocturnas fueran menos. 


    Para cuando lo contrataron, celebramos por lo alto. Lo invité a comer en un restaurante ubicado a las afueras de la ciudad. Después, en casa, follamos como dos conejos y, para terminar, le regalé un celular. Por supuesto que no quiso agarrarlo a la primera, insistí y le hice ver que lo hacía por mi seguridad y blablablá… Cosas que las personas dicen para persuadir. 


    Claro, el celular se lo regalé para mantenerlo controlado y verificar dónde se encontraba, así podía bajarme del auto de Eliot sin miedo a que Arturo me observara con otro. 


    Pasó casi dos meses en los que no hice mayor movimiento, hasta que llegó el día que había estado anhelando tanto. 


    Alguna vez escuché que, en la antigüedad, las mujeres se desmayaban para que sus posibles pretendientes las concibieran como delicadas, frágiles y por ende femeninas. Aunado al síndrome del caballero blanco… Pues, digamos que de ahí salió el siguiente paso para envolver a Arturo. 


    Había pasado la primera noche en la que Arturo durmió en el departamento. Estaba muy cansado y después de tener sexo no le habían quedado energías para irse. Lo convencí de quedarse, aunque casi no tuve que hacer mayor esfuerzo para ello. 


    Estaba apegándose cada vez más a mí. Se sentía cómodo y protector. Se creía el único, el hombre que me hacía ver estrellas y me derretía desde adentro. 


    Convencido de que su lugar era a mi lado, que yo era «su pequeña paloma», porque era esa mujer que lo había entendido y le hacía sentir satisfecho, lo que hizo más sencillo permear cada vez más en su subconsciente.


    Ese día no hice nada, solo dormí con él, abrazado a mi cuerpo, de manera posesiva como tanto quería que lo hiciera. Entre más posesivo fuera conmigo, más me beneficiaría de ello. 


    Para la segunda noche, una semana después de la primera, él había llegado como siempre, sin avisar. Me esperaba afuera del departamento. 


    Como ese día no había salido con Eliot, no estuve tan atenta a la ubicación de Arturo. Me sorprendió encontrarlo recostado contra el marco de la puerta, con ese aire de chico malo. Iba vestido con unos pantalones rasgados en los muslos, descoloridos por el uso, una camisa negra de cuello redondo que se le ajustaba a todo el cuerpo de manera deliciosa, dejando ver sus tatuajes de manera sugestiva. Completaba su aspecto con unas botas oscuras de trabajo, llenas de polvo, de hecho, todo su atuendo denotaba que no había pasado por su casa para limpiarse. Su cabello le caía desordenado por la cara, remarcando más sus facciones masculinas. 


    Me relamí los labios y sentí ese tirón que provino desde lo más profundo de mi sexo. 


    Como era lógico, nuestra relación era más sexual que de otra índole. Y… Por Dios, ¡qué bien me lo pasaba!


    Arturo era un verdadero macho alfa, un hombre que sabía cómo darle placer a una mujer, y pese a que Eliot había mejorado, no se le comparaba ni una décima. Eran dos mundos opuestos. Donde uno miraba placenteros mis orgasmos y los procuraba como muestra de su virilidad, el otro quería ser poseedor, quería no tener límites y buscaba todo ese control que su vida real no tenía. 


    Así que sí, observarlo afuera del departamento me excitó, incluso si su mirada oscura y tentadora no me había notado. 


    Tragué saliva y caminé a paso firme. 


    –Ya llegaste –afirmó, con su rostro fijo en la pared de enfrente. 


    –Sí, me he tardado porque he pasado por algo que te quiero dar –expliqué por qué llegaba veinte minutos más tarde que el día anterior. 


    Asintió con la cabeza y se giró para mirarme. Sus ojos oscuros se posaron en mí y me repasó de arriba abajo. 


    –¿Qué es? –preguntó mientras me observaba el escote. 


    Sonreí y metí la mano en la cartera para buscar lo que había preparado. Si bien, no lo esperaba, quería tener el obsequio para la siguiente vez que nos viésemos. 


    Saqué la llave de la cartera y la extendí. Admiré su confusión al contemplar la llave en la palma de mi mano, como si fuese una cosa extraña y sin forma. Sus cejas se juntaron y su boca se frunció. 


    –Es para ti. –Acerqué más la mano a su cuerpo–. Es una copia de la llave de mi departamento. Así puedes entrar cuando quieras, sin necesidad de que esté aquí. No necesitas esperarme afuera –revelé con la voz melosa y una mirada ilusionada que pareció afectarlo. 


    Se irguió, cuadro los hombros y se hizo tan alto como era. Todo el pasillo se llenó con su presencia y gran cuerpo, pese a que la confusión seguía rondando en su rostro. 


    –Anda, tómala. No es necesario que la uses si no quieres, pero quiero que la tengas –indiqué bajando la voz. Me mordí el labio inferior y esperé.


    Carraspeó y tomó la llave. Sus ojos se posaron sobre los míos y me agarró de la muñeca, me jaló, pegándome a su cuerpo duro y fuerte. 


    –¿Segura que quieres que la tenga? –preguntó con los ojos entornados y un tono que sonó amenazante. Asentí y observé su boca deliciosa por un segundo–. Sabes que soy un asesino, ¿verdad? –cuestionó con la voz rasposa y baja. 


    Pese al tiempo que llevábamos hablando, fuera y dentro de la cárcel, jamás habíamos sacado el tema a colación y, que lo dijera luego de regalarle la entrada a mi departamento, me desconcertó. 


    Asentí despacio, tratando de dilucidar su reacción. 


    –Creo que tenías buenas razones para lo que hiciste –acepté sin apartar la mirada. 


    Gruñó como un animal herido. Se giró, agarró la llave con fuerza, la metió en la ranura y abrió el departamento. Acto seguido, me empujó dentro. 


    Me sentí descolocada, en especial cuando cerró y caminó dando grandes zancadas hacia la cama, se sentó con una pierna sobre la otra y se me quedó viendo, expectante. 


    –¿Eres mía? –preguntó gélido, tan frío que me provocó un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. 


    Respiré profundo. Dejé la cartera en su lugar y me acerqué a él. 


    –Totalmente –respondí sin dudar, observándolo entre las pestañas, coqueta. 


    Su mandíbula se tensó. 


    –Desnúdate –ordenó rudo–. Quiero ver tu cuerpo sonrosado y tus curvas peligrosas. 


    Parpadeé. Me relamí los labios resecos. Inhalé hondo e hice caso. Con las manos sobre la chaqueta, me la quité. La camisa siguió el recorrido y luego la falda. En bragas y sostén, lo admiré, sus ojos estaban impávidos sobre mi cuerpo. Tenso como un guardaespaldas que busca los posibles peligros. 


    Pasé las manos a la espalda y desabroché el sostén, que cayó a mis pies. 


    –Sigue –me exhortó.


    Agarré la pretina de la braga y la bajé despacio hasta los tobillos. 


    El corazón me latía apresurado, respiraba entrecortado y sentí el cuerpo caliente, en especial el sexo, que palpitaba pidiendo atención. 


    Sus ojos oscuros y profundos me provocaban, me excitaban como ningún otro podía hacerlo. 


    Al erguirme, se levantó y vino a mí. Se acercó sigiloso, como un cazador antes de capturar a su presa. 


    Tragué saliva con dificultad cuando tuve que alzar el rostro porque estaba muy cerca. 


    Colocó una mano sobre mi mentón, firme, pero sin hacerme daño. 


    –No deberías confiar en los hombres, menos en alguien como yo, que ya probó lo que significa quitarle la vida a una persona; ver la luz de sus ojos desvanecerse. –Su mirada sobre la mía, serio y demandante. Su voz como un gruñido feroz. 


    Los latidos de mi corazón resonaron a través de mi cuerpo, hasta casi taparme los oídos. Tenerlo cerca era suficiente aliciente para derretirme, sin embargo, esa voz… esos ojos…


    –No confío en cualquiera, confió en ti –reconocí a media voz. 


    La boca se me entreabrió y esperé a que me besara, cosa que no hizo, aunque me observó bien, me repasó los labios. 


    –No deberías… No deberías ofrecerte así, no deberías entregarte a una persona como yo. 


    –Sé quién eres, y sé que no me lastimarías. 


    Una sonrisa burlona se adueñó de sus facciones. 


    –Muéstramelo, enséñame que eres mía, que me perteneces –rugió enojado. 


    Me tembló el cuerpo y el aire se me salió entrecortado. 


    Asentí a su petición. 


    Pasé las manos por sus pectorales hasta llegar al dobladillo de la camisa y se la quité. Sus manos cayeron a los lados, rígidas y pesadas. No estaba dispuesto a cooperar, me lo dio a entender con esa mirada áspera y ese gesto férreo que le desdibujaba sus facciones, haciéndolo ver más salvaje.  


    Le acaricié con delicadeza, dibujando sus músculos con las manos, repasando cada uno de ellos. Lo toqué con pericia y sentí su corazón palpitar con fuerza, su piel cálida y suave, la cual estaba cubierta por una ligera capa de sudor. Repasé la línea de sus tatuajes. Sentí su respiración alterarse cuando bajé las manos por ese camino feliz que su cuerpo marcaba. 


    Contuve el aliento cuando llegué a la pretina del pantalón. No llevaba cinturón, solo tenía que deshacerme del botón y el cierre, pero no lo hice. En su lugar, palpé el bulto con una mano, sin apartar la mirada de sus ojos oscuros. 


    Rocé con las uñas su miembro por encima de la tela, algo que hizo que la nuez de adán le subiera y bajara por la garganta. 


    Volví al botón y lo desenganché despacio, para luego bajar el cierre. Metí los dedos en el elástico de la ropa interior y comencé a bajar ambas prendas al mismo tiempo que me hincaba, dejando besos por todo su cuello y torso, besos húmedos que puse en los lugares correctos, poniendo especial atención en ese lugar que contenía su acelerado corazón. 


    Hincada y con él desnudo, bajé la mirada a su miembro alzado, vigoroso. 


    Inhalé hondo antes de poner una mano sobre este, que, caliente y duro me esperaba. 


    Un gruñido enronquecido se le escapó de los labios. 


    Me relamí cual gato y lo acaricié con suavidad, de arriba abajo. 


    Sentía que la sangre se me había vuelto lava volcánica, que el sexo me cosquilleaba, mientras la piel me ardía más y más. 


    Alcé los ojos y lo miré, justo antes de abrir la boca y meterme su fuerte virilidad. Lo degusté primero, un simple lametón a la punta, algo que le hizo temblar. Me lo metí despacio, recorriendo la punta con la lengua. 


    Gimió y me rompí con ese sonido tan erótico. 


    Bajé la otra mano por mi garganta, por mis pechos, mismos que aproveché a pellizcar y magrear, al tiempo que me lo introducía más en la boca y succionaba con fruición. 


    Lo saqué un poco y jadeé, haciendo que las vibraciones del alarido repercutieran en su carne. 


    Su mano se puso sobre mi cabeza y me impulsó a atragantarme en un agarré rígido. 


    Me pellizqué el pezón y lloriqueé, moviendo ambas manos, haciendo que los dos sintiéramos lo que el tacto puede producir. 


    –Tócate –murmuró con la voz profunda–. Quiero que te vengas conmigo en tu boca. 


    Lo miré con atención, deteniendo los movimientos. Me apremió con una ardiente mirada.


    Bajé más la mano por mi abdomen, hasta llegar al monte venus. La deslicé por los pliegues calientes y húmedos. Gemí, cerrando los ojos, dejándome llevar por esa abrumadora pasión que me afectaba al doble. 


    Siguiendo sus órdenes, me enfoqué en succionar con gusto a la vez que me masturbaba con los dedos sobre el clítoris que, golosos, me tocaban de forma magistral, haciendo que ese pequeño cúmulo de nervios mandara ondas cálidas por todo el cuerpo. 


    Sentí cómo me prendía, cómo solo importaba hacer más grande esa bola de energía que me hacía temblar, que me hacía palpitar desde lo más profundo de mi centro. 


    Acompasé los movimientos y el vigor empleado en ambos sexos. Lo escuché gruñir con cada gemido que se me escapaba de la boca ante los movimientos precisos de mis dedos. Los deslicé y me introduje dos, apretándolos desde adentro. No pude más, me hice para atrás y su miembro se salió. Temí que de seguir con él dentro, le hiciera daño. 


    La energía acumulada explotó con el vaivén de mis dedos que no descansaron una vez se enterraron en esa mojada y tierna cueva. 


    Sollocé con los ojos cerrados y el cuerpo tembloroso. 


    Los músculos se me tensaron y apoyé la cabeza en su abdomen, con su miembro en la mejilla. Mientras los jadeos salían uno tras otro, y me retorcía de placer. 


    Me derrumbé a sus pies, aún con la mano entre las piernas y los ojos cerrados. Busqué tranquilizar las agitadas respiraciones y palpitaciones, aunque me fue casi imposible. 


    Lo sentí agacharse para ponerse a mi altura. 


    Me agarró de los hombros y me hizo hincarme. 


    Abrí los ojos y lo miré. Tenía un gesto sombrío y feroz. 


    –No quiero que ningún otro hombre te vea venirte –exclamó con ímpetu, con los dientes apretados. 


    Parpadeé.


    –No hay nadie más, solo tú y yo –mentí sin inmutarme, mirándolo con cariño, como si fuera mi salvador, la única cosa que deseaba en este mundo. 


    Se mordió los labios, sacudió la cabeza y me ayudó a ponerme de pie. 


    –Quiero destrozarte para que seas solo mía, quiero marcarte por completo –confesó a centímetros de mi boca. Una de sus manos se posó en mi espalda y la otra en la nuca, a fin de no dejarme ir. Nuestro cuerpos juntos, pegados, tan pegados que los latidos se confundían. Sentí su miembro duro contra mi abdomen. 


    No me dejó replicar, me besó con pasión, con deseo desenfrenado, mordiéndome los labios, introduciendo su lengua dentro de mi boca y acariciándome de esa forma tan violenta y posesiva que solo él tenía. 


    Nos giró y me empujó contra la cama. Se inclinó y me besó una vez más, pero esta vez no se detuvo en la boca, sino que bajó por el cuello. 


    Chillé al sentir su boca acalorada sobre la piel sensible. 


    –¡Arturo! –Gemí encendida una vez más, pese al arrollador orgasmo anterior. 


    Llegó al canalillo, el cual lamió y luego se decantó por el seno derecho, lo agarró con una de las manos, con fuerza, y se embutió el pezón en esa lujuriosa boca. 


    Jadeé alto y me revolví bajo su peso. El cuerpo me tembló por completo cuando sentí lo que su lengua adiestrada le estaba haciendo a esa pequeña perla rosada 


    Percibí una sonrisa mezquina que se le dibujó al sentirme tan sensible y dispuesta. Soltó el seno y se alzó. 


    Una de sus manos fue al muslo y me acomodó de tal modo que pudiera estar entre mis piernas. 


    Sus ojos se fijaron en los míos, en una mirada turbia y agitada que me dejó sin aliento. 


    –¡Eres mía! –rugió antes de penetrarme en una sola estocada que me hizo cerrar los ojos y suspirar. 


    Lo percibí hasta el fondo, llenándome por completo. 


    Sin dejar de observarme, se sacudió dentro y fuera, con movimientos duros y precisos. 


    Abrí los ojos y los posé en los suyos, hipnotizada en ese momento tan excitante e íntimo que provocó. 


    El vaivén se hizo más marcado, su mandíbula se apretó a medida que el temblor interno de mis paredes lo acarició con más vehemencia. 


    Gemí una vez tras otra. El calor me había invadido y sentía cómo todo alrededor dejaba de tener sentido. 


    Los músculos se me tensaron al contemplar cómo vibraba al igual que yo, cómo se revolvía con más potencia, cómo buscaba ambos orgasmos. 


    Lo apreté desde adentro, gruñó como una bestia salvaje y se vino dentro. Las sensaciones me sobrecogieron, me abracé a él y me dejé llevar, dejé que toda esa energía hiciera cortocircuito en mis nervios y el calor me hiciera lloriquear a causa del placer. 


    Sollocé abrazada a él, mientras me humedecía más. 


    Lo apreté contra mí, hasta que ya no pude más y caí laxa en la cama. 


    Con los ojos cerrados no lo vi, pero sí sentí cómo me admiraba. Me quitó un mechón del rostro y se acostó al lado. 


    Me giré y puse la cabeza sobre su pecho. 


    –Te amo –susurré y luego lo besé, un beso casto sobre ese corazón que golpeó con potencia. 


    Se tensó por un segundo, pero luego me abrazó más contra su cuerpo. 


    Así permanecimos hasta que se hizo más tarde. Pedimos comida y volvimos a tener sexo, para después terminar dormidos. Le pedí que se quedara, que durmiera conmigo, aunque esa vez no necesité convencerlo. 


    Arrullada por su cuerpo grande y musculoso, me dormí hasta que, entrada la madrugada, desarrollé el plan que tenía previsto. 


    Te dije ya sobre la fragilidad femenina y ese instinto que aviva, ¿verdad?


    Me desperté a las horas, nunca acostumbré a dormir mucho, y tampoco era de las que dormían sin interrupción, así que no me significó ningún esfuerzo despertarme sin que algo lo indujera. 


    Arturo estaba profundamente dormido, tenía una mano sobre sus ojos y la otra estirada hacia donde estaba. 


    Sonreí y me acosté más cerca, con la cabeza sobre su brazo. 


    Me relamí los labios antes de abrir la boca. 


    –No –susurré muy bajo y me removí un poco, con los ojos cerrados, y el ceño fruncido–. No –repetí, esa vez, un decibel más fuerte y me removí más. 


    Sentí su aturdimiento, se movió, aunque no terminaba de despertarse. 


    –¡No! –exclamé con la voz quebrada, compungiendo más el rostro. 


    Se levantó aturdido y se giró hacia mí. 


    –¡No, por favor! –lloriqueé afligida. Abrí los ojos de repente y me senté en un solo movimiento, respirando agitada. 


    Divisé sus ojos sobre mí. Se movió y encendió la luz. 


    Tirité, los ojos se me llenaron de lágrimas falsas que bien tenía ensayadas. Me tapé la cara con las manos y sollocé. 


    –¿Qué pasa? –preguntó un poco adormilado, poniendo una mano sobre mi hombro.


    Me sobresalté a su tacto. Quitó la mano, asustado y luego, sin esperar que entendiera la situación, me giré y lo miré con los ojos llorosos. Los dientes me castañeaban. 


    Me encogí. 


    –Lo siento. Lo siento –repetí abrazándome, encogiendo las rodillas contra el pecho, sin apenas distinguirlo. 


    Se tensó al mirarme y escucharme. 


    –Yo no… no pretendía levantarte. Yo… –Sollocé más bajo, «avergonzada». 


    Se acercó, sigiloso, con miedo a causar el efecto adverso de lo que quería. 


    –Estás bien –afirmó, colocando una mano en mi espalda, para reconfortarme. 


    Me quebré y lloré con más fuerza. Giré, bajé las piernas y me abracé a él con fuerza, gimoteando sobre su pecho. Sus brazos me acogieron y me consolaron en cada sollozo. 


    –Tranquila, estoy aquí –susurró, mientras me sostenía contra su cuerpo, sin entender qué estaba pasando. 


    –Lo siento, amor, no pretendía despertarte. –Me separé un poco y lo miré con intensidad, arrepentida y dolida, como una muñeca rota.


    Su ceño se frunció y me examinó. 


    –Dime, ¿qué pasa? ¿Tuviste una pesadilla? –cuestionó intrigado. 


    Sorbí la nariz. 


    –Es una pesadilla…, aunque no del todo. –Negué con la cabeza y la puse sobre su pecho una vez más–. Ojalá solo fuera una pesadilla… 


    Callé, me apreté más a su cuerpo fuerte y dejé que por su cabeza bailaran mil ideas. 


    –Tranquila, estoy aquí, nada malo pasará –acotó hablando entre dientes, molesto con todos esos pensamientos nocivos que pasaron por su mente al entender lo que estaba ocurriendo. 


    Me agarró con suavidad, se acostó y me atrajo a su pecho. 


    –Yo estoy aquí –repitió posesivo, sacando ese lado sobreprotector que sabía que tenía, mismo al que había estado apelando durante esa actuación magistral. 


    Sí. Tenía que sacar ese complejo de caballero, debía aprovecharme de esa estupidez para llevar acabo el plan, para que, sin darse cuenta, me ayudara a vengarme. 
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    ¡V aya! Sí que te ves diferente cuando estás limpio. Mírate, reluces de lo impecable que te he dejado. Claro, si no estuvieras temblando quizá pudieras apreciarlo más… 


    Lo siento, parece que no hay agua caliente aquí. En cuanto a la presión de la manguera… Por eso no me puedo disculpar, lo he hecho apropósito, sino, no le hubiera puesto el cabezal, ni hubiera ocupado la función para más potencia. 


    ¡Qué pena que no te pudiste proteger la cara y tragaras tanta agua!


    Para la próxima vez, procuraré quitarte la mordaza, tal vez así no te escapes a ahogar, pero no quería correr el riesgo de que gritaras, o me mordieras. Sé que tienes ese complejo de cazador que muerde a sus presas… por eso no me quiero arriesgar, aunque, después de tantos días sin ingerir más que líquidos, dudo que estés del todo estable como para poder hacer mayor cosa. 


    Lo admito, me ha gustado ver cómo tratabas de protegerte, cómo se te ha sonrosado la piel a causa de la fuerte presión del agua. 


    Sin embargo, lo mejor es que ya no apestas. 


    ¡Dios, todo estaba infestado con tu hedor asqueroso y repugnante!


    Ya no era ese aroma a viejo y a humedad que la casa entera tiene, sino que también apestaba a… Bueno ya sabes, todos los fluidos corporales que han venido de ti. 


    ¡Asco!


    Por eso deberías agradecer que te haya dado una buena ducha, incluso si casi te ahogas. Tampoco es para tanto. 


    Ahora que me puedo acercar a ti, quizá deba darte algo de comida, solo déjame ver qué sería apropiado para mantenerte vivo, sin que tengas fuerza para tratar de pelear conmigo. 


    No me place tener que usar cloroformo para dormirte, así que preferiría que te mantuvieras en ese duermevela en el que has estado estas últimas horas. 


    Sé que estás muy despierto en este momento, sintiendo tanto frío, pero es que me he desechó de tu ropa y no tengo nada para darte, a menos que quieras una sábana roñosa que me he encontrado tirada en el pórtico de la cabaña. 


    No, no creo que quieras esa tela rasposa y sucia de quién sabe qué clase de cosas. Casi parece que una jauría de animales ha pasado por ella y le ha hecho mil cosas impensables. 


    ¡Ya sé! Debería darte una de esas sopas rancias que me he encontrado hace unas horas. Son latas tan viejas… Es lógico si lo piensas. Antes de nosotros, no había subido nadie a este lado del bosque, en especial porque hay muchos animales bravíos y carnívoros que no socializan muy bien con los humanos. 


    Quizá debería dejarte la puerta abierta esta noche, tal vez un lobo rapaz venga a hacerte compañía. 


    No te creas, incluso si dejo la puerta abierta, no podrás salir de aquí. No solo porque estás muy bien amarrado, sino porque ya no te puedes sostener por ti mismo. Lo veo en tus ojos perdidos… 


    Ah, tus ojos… ¿Sabes que es el mejor rasgo que tienes? No sabría bien cómo describirlos, pero tienes esa clase de mirada que paraliza. Me gustaban mucho en su tiempo, en algún momento suspiré por esa mirada tan voraz, pero bueno, tenías que arruinarlo, ¿no?


    En fin, ¿qué se le va a hacer? 


    Espérame aquí, iré por algo para que comas y no mueras de inanición antes de que yo lo decida. Anda, mira, que tampoco es una mala idea. Morir de hambre debe ser muy feo… Lo tendré en cuenta. 
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    T raga despacio, no te puedes exceder. Sé que la sopa ya no está caliente, pero igual no puedes tragar de esa forma. Te juro que, si te ahogas, dejaré que te mueras, así que cuídate solo, ¿bien?


    Sí, justo así, aunque tus ojos me transmitan cuánto me odias, debes estar tranquilo al comer. Te prometo que te daré todo el contenido de la lata, bueno, todo el que pueda entrar en la pajita. 


    Sé más agradecido, podría haberte dejado sin comer, me he arriesgado al abrir un pequeño orificio en la cinta americana con la que te he amordazado. 


    Se ha acabado, ya no hay más, míralo por ti mismo, no hay ni un poco de sopa en la lata. 


    Bien, ahora sabes lo que tengo que hacer, ¿verdad? Tengo que cambiarte la mordaza. Lo haré como siempre, rápido y preciso. Seguro, dolerá… pero, así como se va, te pongo la nueva. 


    Ya está, no llores, por favor, ver tus ojos enrojecer me hace cuestionar porqué me gustaron en su tiempo. Te ves menos masculino cuando te pones de esa forma tan sensible. Quiero decir, eres un hombre alto y fuerte, ¿cómo puedes ser tan susceptible al dolor? Es ridículo. 


    En fin, que al final se va a pasar el día y no he avanzado con el relato. Debo seguir, querido. 


    ¿Dónde estaba? Por supuesto…


    Como dije, las cosas siguieron su curso, el plan estaba en marcha, a pasos cortos y medidos para no despertar sospecha y mantener el equilibrio entre mi vida llena de brillo y glamur junto a Eliot, donde ambos fingíamos frente a los demás, y luego teníamos sexo cada vez más peculiar, y lo excitante de la relación que mantenía con Arturo. 


    Con Arturo las cosas fueron en aumento, de a poco y a su paso, pero siguieron un curso maravilloso. 


    Él pasaba a quedarse cada vez más a mi casa, esperando dentro, listo para atacar, para dejar salir esa bestia que tenía guardada en su interior, misma que se permitía revelar solo frente a mí. 


    Durante un tiempo, ninguno de los dos mencionó lo que había pasado esa noche, aunque de vez en vez, volví a actuar para él. Me despertaba en las noches y fingía tener pesadillas, pesadillas en las que, de a poco, fui revelando cosas, primero lo mismo, el típico «No, por favor, no», otra vez decía un nombre y despertaba asustada, agitada, con la expresión de quien ha visto la alimaña a la que más miedo le tiene, ya sabes, los ojos perdidos, grandes y cristalinos, la boca entreabierta y temblorosa, junto con la mandíbula tiesa, y demás. 


    Me tranquilizaba como bien podía, y siempre terminaba llorando en su pecho, apretándome a su cuerpo, como si fuera mi salvador, como si solo en sus brazos pudiera estar en paz, como si su cuerpo fuera el ancla que necesitaba para olvidarme de todos los fantasmas que me rondaban. 


    Supuse que la idea de lo que me sucedió, le rondaba por la cabeza. Le di a entender que había una mujer frágil y desprotegida entre sus brazos, mismos que le hacían sentir segura. 


    ¡Ah, cómo me gusta ese síndrome del rescatador! 


    Las estrategias que usas para manipular a las personas cambian debido a su personalidad. Mientras que con Arturo me ponía en la situación de la damisela en peligro, con Eliot solo dejaba que su ser obsceno que, la sociedad no aceptaría como miembro de una familia tan respetada como la suya, saliera a la luz de la forma en que le convenía, convirtiéndome a su vez en un indispensable para cumplir sus deseos carnales, no solo porque no lo juzgaba, sino porque lo apoyaba en ambos sentidos; le hacía mantener esa cara de rectitud frente a la sociedad, a la vez que cumplía todas sus fantasías. 


    El único conflicto es que los dos se comenzaron a apegar a mí, pero no te preocupes, no quiero darte todos los detalles de esas dos relaciones, al final, esto no es un relato romántico, ni mucho menos erótico, aunque…. Bueno, sí que me gusta narrarte algunos momentos ardientes, por puro morbo. 


    En ese estado donde me dividí y vencí, transcurrió casi medio año, medio año en el que permeé el plan en la mente de Arturo. El problema fue que las cosas se precipitaron, siempre pasa algo que no has calculado en tus planes y complica todo. 


    Una mierda estar con otro y hacer que ellos influyan en lo que pasará.


    No lo voy a negar, lo que precipitó todo, también fue algo bueno, pero ojalá no hubiese ocurrido en ese instante. No era el peor momento, pero hizo más difícil seguir con lo previsto. 
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    V erás, todo ocurrió porque hice bien mi cometido. Debí sentirme feliz, halagada y emocionada por haber cumplido la meta, aunque lo cierto es que solo me sentía intranquila gracias a que tendría que poner la última fase en marcha, hacer que todo se enlazara y eso requería de mucho trabajo. 


    Lo tenía ideado todo, cada paso, cada acción que debía tomar. Era preciso que mis maniobras fueran limpias y que se lograra el objetivo.


    Antes que nada, como bien haz visto, sí, llevó un anillo de compromiso en el dedo anular. Brilla, ¿verdad? Eliot se gastó mucho dinero en este pedrusco. Es bonito, aunque me parece que no tuvo en cuenta mis gustos, solo quiso darme algo llamativo que me decorara y me hiciera ver de su pertenencia, al mismo tiempo, provocar envidia por su poder adquisitivo. 


    ¿Sabes cuánto dinero debe costar esta estupidez, este anillo estilo princesa?


    Ni lo intentes, no vas a acertar, es demasiado dinero. Por otro lado, si esto termina mal, al menos me quedará venderlo. Como entenderás, ese no es el objetivo, antes, preferiría quedarme viuda, con todo su dinero.


    La pedida de mano fue normal: una fiesta lujosa, llena de personas a las que no conocía, y «amigos» de ambos que se manejaban en el círculo social de Eliot, su familia y todas las personas influyentes. Nadie que me importara, para ser honesta, ni siquiera una sola persona estaba ahí por mí, algo que parece triste, sin embargo, después de todo lo que te he relatado, es lógico. No tengo familia, ni amigos reales, no hay nada allá fuera real, ni para mí, ni para nadie. 


    Actué como siempre, con decoro, amabilidad, manteniendo ese toque sensible y dulce que me caracteriza ante otros. 


    Debe ser difícil imaginarme de esa manera, tan dulce e idílica… Soy muy buena llevando una careta, no sabes cuánto. No solo se trata de la ropa, de usar vestidos románticos en tonos pasteles, con volumen en los lugares correctos, hechos de encaje, tafetán y muchas telas delicadas que hacen que una mujer parezca más tierna y adorable. No, no solo se trata de un andar, de llevar la cabeza en alto, aunque no lo suficiente como para que te tilden de soberbia. Hay que suavizar la mirada, llevar una media sonrisa siempre, discreta y rozagante, con el cuello estirado y detalles de joyería fina que demuestren que todo en ti, es tal cual piensan. El tono de voz tiene que estar regulado, ni muy suave para que te crean tímida, ni muy fuerte como para que sepan que eres una mujer con opiniones. 


    ¿Suena difícil? Lo es. 


    Si te preguntas cómo lo hago tan bien para que nadie me haya descubierto… He practicado mucho a lo largo de la vida, llevo años fingiendo ser una mujer que no soy, por eso no resultó disonante para los que asistieron a la fiesta y me vieron con ese vestido corte imperio, escote con forma de corazón que se apretaba a mi busto sin revelar mucho, para luego caer desde la cintura, en ese tono rosa pálido, ese vestido que muchos halagaron. 


    Que no te confunda, la realidad es que todos proyectamos solo una parte de quienes queremos ser, una parte pequeña con la que te muestras al mundo, incluso las personas malas, a los ojos de los demás, son malas por elección, nadie deja ver ese lado negativo de su personalidad porque sí, lo hacen para poner una barrera, para que nadie se acerque a esa triste realidad en la que viven escondidos en su psique, sin entender las limitaciones que han puesto a su alrededor. ¡Patético! 


    Las personas viven con miedo de lo que otras pueden pensar de ellos, por lo que se acogen a las reglas sociales, morales y religiosas, reglas que no tienen sentido, que solo están puestas para que encajes en una sociedad prejuiciosa, a la que te adaptas para mostrar lo que quieres, bueno o no. 


    En mi caso, no me engaño, solo a los demás… En fin, no me quiero dispersar. 


    Como decía, la fiesta fue fantástica bajo los estándares de la sociedad alta. Tuve que saludar a muchas personas, pasear como ese trofeo bonito que Eliot había encontrado como todo el explorador aventurero que se inmiscuye en los círculos bajos. 


    Parecerá horrible lo que diré, pero al venir de la nada, me convertí en un objeto extraño en medio de todas esas personas que se conocían desde niños, no obstante, me moví con tanta soltura, que no se notó todo lo que tenía detrás, todo lo que era real. 


    Se mostraron interesados unos segundos, segundos en los que traté de meterme en sus mentes como una mujer dócil, gentil y tierna, que amaba a Eliot. 


    Funcionó. 


    Al pasar la velada, se hizo el anuncio. Frente a todos, Eliot me pidió matrimonio, mostrando este anillo grande y «hermoso» que me haría de su propiedad. 


    Acepté con fingida emoción, poniendo una mano temblorosa sobre mi boca para contener ese llanto que pululaba en mis facciones, en mis ojos llorosos y enamorados, brillantes, pese a que por dentro me sentí distinta.               Lo cierto es que una parte de mí estaba entusiasmada con la idea de comenzar a formar parte de esa familia que me recibió con las manos abiertas en esos abrazos de felicitación tan refinados, y esos besos al aire, junto con esas sonrisas agrandadas. 


    Los padres y familiares de Eliot estaban felices. 


    −¡Se os nota el enamoramiento! –dijo Azucena, la tía-abuela de Eliot, limpiándose una lágrima falsa del rostro, exagerando su felicidad. 


    Mientras, mi sonrisa embobada y la forma en la que me quedé mirando a mi prometido, les hicieron saber que estaba locamente perdida por su «pequeño niño». 


    ¡Ah, las cosas que uno debe hacer!


    Pasadas las felicitaciones, nos hicieron una sesión de fotos, donde «nuestro amor» fue tangible y divino, tal como lo dijo el fotógrafo. 


    Terminando el evento, Eliot me llevó a mi departamento, después de todo, era de noche y tenía trabajo al siguiente día, no me podía quedar con él, o esa fue la excusa que le puse cuando trató de convencerme de dormir en su casa. 


    Claro, nada de eso era verdad, lo único que era cierto es que tenía trabajo al siguiente día. Lo que pasó es que quería celebrar mi triunfo con ese hombre que me hacía palpitar el corazón y sudar de excitación. 


    En el elevador, me quité el anillo, lo guardé en la cartera de mano que llevaba, me retoqué el maquillaje y salí directo a encontrarme con ese idilio de hombre que me había esperado durante la tarde para tener una tórrida noche de sexo, donde me hizo estremecer tres veces… 


    ¡Una delicia!


    Ahora, seguro que te estás preguntando porque mi matrimonio se interpondría con la venganza. 


    Eres tan básico, querido, que no creo que entiendas todas las posibles afectaciones de ello. No solo se trata de ya no tener un pleno libre albedrío para llevar de la mano dos relaciones, no se trataba de mudarme o de alguna cosa absurda que pase por tu cabecita. 


    De casarme con Eliot, claro que tendría que decirle alguna excusa a Arturo, y con ello, corría el riesgo de perderlo. No porque le dijera que lo nuestro era más falso que un billete de tres, sino porque no tenía la intención de perderlo, de perder esa ayuda que tanto necesitaba. 


    Podría considerarse una tontería, ya que su tarea no era tan difícil, al final, no parecía ser tan necesario, pero lo era. Sobre todo, porque era mi chivo expiatorio. 
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    N o te pondré al corriente de cada cosa, me da pereza pensar en todo lo que pasó. Lo que sí te diré, es que la manipulación hacia Arturo fue en aumento, hasta que llegó el día en donde le tuve que confesar lo «que había pasado».


    Fue una noche en la que se quedó conmigo, así como había hecho durante toda la semana. Le di a entender, semanas atrás, que cuando dormíamos juntos, las pesadillas eran más llevaderas, que me sentía segura y reconfortada en sus brazos que, estando a su lado, nada malo me podría pasar. 


    Su cara fue un lindo poema que, ojalá hubiese podido retratar. La mandíbula le tembló, sus facciones se endurecieron, sus músculos se agrandaron, poniendo su cuerpo en posición de ataque, sus ojos se oscurecieron y el enojo reinó en esas pupilas oscuras, tan oscuras como una noche sin estrellas ni luna, en un negro infinito, sus cejas se juntaron y, lo cierto es que me encantó su apariencia. 


    Fue evidente que el hecho de verme tan quebrada, tan débil y necesitada de protección, le afectó. Se vio como el hombre, el alfa que debía proteger a su hermosa dama de rosada y delicada piel. 


    Por eso, sin decirlo, y tratando de que se viera natural, se fue quedando más y más noches, llevando algunas de sus prendas al departamento. 


    ¡Lo había logrado! Conseguí domar a la bestia, atraerla a mi terreno y hacerle ver lo que quería, del modo en que deseaba. 


    Aproveché y, en la noche, volvía despertar de un sueño, lloriqueando, como nunca lo hice, rogando por ayuda, al principio suave, sin embargo, fui aumentando la intensidad. 


    Arturo trató de despertarme, de hacerme sentir a salvo. Noté su desesperación cada vez que agitaba mi endurecido cuerpo. Abrí los ojos de forma repentina y me quedé quieta, tan quieta que solo logré asustarlo más. 


    Era normal que me pusiera a llorar y me abrazara a su cuerpo con fuerza, metiéndome en ese refugio que era la curvatura de su cuello, pero esa ocasión fue distinto. 


    Estaba rígida, despierta, o al menos eso parecía. Arturo me habló suave y salí de ese estado de shock. 


    Parpadeé y lo miré. Me derrumbé en sus brazos. 


    −Lo siento, lo siento –rogué una vez tras otra, con el cuerpo tembloroso y la voz quebrada. 


    Percibí la confusión en ese mimo suave con el que me tomó entre sus brazos, apretándome de a poco contra su cuerpo. 


    −¡No puedo más! –exclamé con la voz entrecortada, subiendo y bajando, como las olas del mar. Me agarré con fuerza a su torso desnudo, «desmoronándome». 


    Sus brazos me apretaron con fuerza, hasta que lo sentí temblar, temblar de furia contenida. 


    Y ahí, en medio de esa «trágica noche» le confesé todo, le dije lo que había ocurrido. Le conté mi espantosa tarde de aquel día en el que todo cambió para mí. 


    Comencé por el principio, explicándole que antes, en la primera universidad donde estudié, era repudiada por los demás estudiantes, que me trataban mal porque sabía que no me defendería, porque estaban conscientes que era una chica débil. Exageré las cosas, lo admito. 


    Después, le «narré» esa tarde. 


    Hasta ahora, nunca te lo he dicho… A ti te lo puedo relatar sin florituras, decirte lo sórdido que fue ese día, decirte la verdad, al final, es por lo que estás aquí: para escucharme, para guardar en tu cadáver todo lo que soy, porque solo tú lo sabrás. 


    No, no te lo diré como se lo dije a él, no tiene sentido, debes saber la verdad. 


    Recuerdo ese día con tanta claridad, que aún hoy me hace temblar, pero no de la forma en la que estás especulando. 


    Ese día habíamos tenido un examen importante. Salí antes que la mayoría y me fui a la biblioteca a estudiar un rato, luego teníamos otra clase a la que nunca asistí. 


    Al salir de la biblioteca, me encontré con un extraño mensaje en el celular, que solo decía: «Ven al bosque». 


    En una universidad tan grande como en la que estudiaba, había grandes zonas del terreno que eran inutilizadas que, por norma, servían para que jóvenes se drogaran o tuvieran sexo como estúpidos. 


    Me citaron en una zona «normal». Sabía de quién era el número, sabía qué sucedería, o bueno, creí que sucedería algo diferente, algo malo, sin embargo, estaba harta y pensé que era hora de defenderme, de ponerle un alto a Matías, mi mayor acosador. Mismo que siempre se sentaba a mi lado y me copiaba todo. Ese día, en el examen, aproveché para acusarlo, no lo hice tan evidente, no obstante, se dio cuenta que fui yo. 


    Pensé que me gritaría, que haría otra de sus escenas, pero no fue así. La realidad siempre supera la ficción, ¿verdad?


    Matías me esperaba en el lugar acordado, su ceño fruncido y la boca en una fina línea, sosteniendo la papeleta del examen entre sus manos, arrugando la hoja hasta casi romperla. 


    El corazón me palpitó con fuerza y supe que las cosas no iban a ser como pensé. 


    Se levantó de la banca donde estaba sentado y antes de que pudiera reaccionar, me agarró por la nuca, debajo de esa mata de cabellos castaños que llevaba sueltos. Quise gritar. No había nadie cerca, quizá por el horario, o por alguna otra anomalía que no logré atisbar en ese instante. 


    −¡Eres una perra, maldita! −exclamó furioso, escupiéndome en la cara de lo violento que estaba. Su boca salivaba más de lo normal y enseñaba los dientes como la bestia que era. 


    −Suéltame −siseé dejando salir ese lado que no había mostrado. 


    Sonrió y sin decir nada más, me arrastró por el césped hasta la punta del bosque, donde la vegetación era más alta y se ocupaba para camuflarse de la seguridad del campus. Traté de patalear, logré pegarle en el brazo, sin embargo, su mano en la nuca hacía que el aire me llegara en menor medida. 


    Hice lo que pude, pero me arrastró como a un costal de papas que no pesa mucho. 


    Miré los alrededores, no, no había nadie, ni una sola alma. Después me enteré de que había un festival en la otra esquina del campus, de ahí las desapariciones de los marihuanos y fornicadores. Presentaron una obra con desnudos reales, sobre la fecundación. Una estupidez que le dio ventaja a Matías. 


    Al llegar a ese sitio escondido de las miradas curiosas, nos esperaban sus dos grandes amigos. Héctor y Javier, dos tipos tontos que le hacían la venia a Matías. Eran estúpidos, pero no lo suficiente. Estaban ahí por curiosidad, porque su líder así lo dispuso. 


    Matías quería que mi humillación fuera monumental, por eso los quería de testigos, para que nunca pudiera olvidar lo que haría, porque no era más que un cretino neandertal que no comprendía cómo funcionaba el mundo, y mucho menos, me conocía. 


    Sus amigos se burlaron de mí cuando me lanzó al suelo, donde me raspé las manos y las rodillas, a fin de no caer con la cara. 


    Me levanté y lo miré furiosa. Se rieron con más fuerza, me rodearon y me empujó otra vez. Caí golpeándome el trasero.


    −¿Ahora que harás, cerebrito? Ya no hay ni un profesor para que me acuses. ¡Eres insignificante! –bramó, agachándose para estar a mi altura. 


    Me limpié las manos en la falda corta que llevaba y él se quedó observando mis piernas. En ese momento lo supe… El miedo me reptó desde el estómago, como un gusano que devora todo a su paso. 


    Grité y traté de pelear, le rasguñé la nuca y parte del pecho que se le entreveía en esa camisa de escote en pico que llevaba. 


    Se quitó la cazadora, enojado, me agarró de las piernas y les dijo a los otros dos estúpidos que me inmovilizaran. Ellos se vieron entre sí, inseguros, pero le hicieron caso. Sabían que no estaba bien. Héctor y Javier entendían lo que su amigo quería hacer. 


    −¡A ver si eres tan santa como presumes ser! –dijo rompiéndome las bragas. 


    Me reí de él, dejando que el miedo se convirtiera en locura. Dejando que ese lado perverso poseyera mi ser, que me abrazara como lo que era, como esa mujer dueña de sí misma que sabía que habitaba en el interior, esperando cualquier indicio para atacar. 


    Se bajó los pantalones y… Ya sabes lo que pasó. No te creas, sí hubo lucha, sí hice que les doliera, que entendieran que no era una frágil mujer. 


    Sin manos, me acerqué a la cara de Matías y en un movimiento rápido que nadie pudo evitar, le mordí la oreja con fuerza, hasta arrancarle parte del lóbulo, el cual escupí mientras reía. 


    Héctor me soltó el brazo, alarmado por lo que hice. Se alejó con los ojos abiertos y cierta expresión deliciosa que me excitó más. Y no, querido, no hablo de excitación carnal. 


    La adrenalina me recorrió entera y con la mano derecha libre, agarré los testículos de Héctor y los exprimí hasta que se revolcó de dolor. 


    Sentí cuando Matías desapareció de mi interior lacerado y amoratado por su brusquedad. 


    Me soltaron casi al mismo tiempo, gritando y lloriqueando como las nenas que eran. Ensangrentada, me alcé sobre sus cuerpos. 


    Javier temblaba y negaba con la cabeza, rogando que no hiciera nada malo. Ladeé la cabeza y sonreí. 


    Agarré mis cosas y me di vuelta para irme. No quería seguir ahí, seguía en desventaja y no me iba a permitir que me hicieran nada más. No obstante, no logré dar ni dos pasos…


    Matías me agarró de la nuca otra vez y me empotró contra un árbol grande, con el que me di en la cabeza. Vi todo negro, las estrellitas se adueñaron de mi visión y se me salió el aire del cuerpo, los oídos se me taparon y me quedé sin poder defenderme. 


    A lo lejos, oí sus improperios, lo escuché llamarme de mil formas, forcejeó con mis piernas y mis manos. Me golpeó contra el árbol una vez tras otra, con sus manos sobre mis hombros. Sentí un fuerte dolor en la espalda, como un rayo eléctrico que hace que todo se apague y luego se encienda saturando las líneas eléctricas. 


    Abrí los ojos, respiré hondo, lo vi con el cuello ensangrentado, la oreja mutilada, y una expresión molesta y sombría que le arrugó las facciones y le hizo ver más alto de lo que era. 


    Miré esos ojos grises y vi todo lo que había dentro de él, el miedo de ser un perdedor, de no ser suficiente en nada. Más allá de su apariencia y de ser un matón de porquería, no tenía nada. 


    Me reí de él, reí con gusto. 


    −¡Loca de mierda! –prorrumpió, para luego pegarme un puñetazo en el abdomen que me sacó el poco aire que logré meter dentro de mis pulmones y me mandó el suelo. 


    No desaprovechó, quería su venganza, quería humillarme, lastimarme hasta el fondo de mi ser, marcarme el alma de esa manera. Sabía que le molestaba que fuera lista, mucho más de lo que sería en esa o en otra vida, le molestaba que las personas adultas me admiraban, en especial su padre, uno de nuestros profesores, mismo con quien lo había acusado, quien lo había reprendido y humillado en medio de la clase. 


    Sabía que era así de malo, sin embargo, como dije, las personas se esconden detrás de una fachada, la suya era una barrera de «malo», aunque sí que lo era, eso último lo descubrí cuando me tumbó boca abajo y se aprovechó de mí, violándome de forma violenta, profanándome como a una muñeca inflable. Me mordió con fuerza el cuello hasta sacarme sangre, para que también tuviera otra marca por ver, otra más a la lista


    Me reí de él, me reí como una loca, porque mientras se movía como una alimaña sucia y rastrera, mi mente estaba en otra cosa, mi mente se elevó al cielo y sentí la adrenalina, esa sensación de poder serpenteando desde el inconsciente, apropiándose de todo cuanto había, acogiendo todo lo bueno que me quedaba y tirándolo a la borda. 


    Tomé esa mano oscura, esa mano oscura hecha de venganza, ira, rencor, malicia, repulsión y arrogancia que creció desde el momento en que nací. 


    Era grande, fuerte, bella. 


    No oí si los demás le dijeron que parara, no supe ni siquiera cuando se fueron y me dejaron bañada en sangre, sucia y llena de líquidos desconocidos. 


    Desperté de ese estado extraño y revitalizante. Me bajé la falda, me levanté como pude y caminé a mi casa. 


    Lo demás de la historia… ya la conoces, ya sabes que después ideé todo esto. 


    Pero no creas, no soy «doña Barbara[3]», no soy esa historia de una mujer violentada. No. Lo que ese día pasó es que hice pacto con el demonio que habitaba en mí, no por miedo a esos sujetos estúpidos, sino porque me despertaron de ese letargo en que la sociedad de mierda me metió, esa burbuja rosa donde los programas infantiles nos prometen una vida hermosa, pero no es más que una falsedad, donde se nos pinta que el bien y el mal existe, que todos debemos ser buenos, seguir las reglas. Una sociedad represiva que no entiende la verdadera esencia del ser humano. 


    Ya lo decía Maquiavelo: «el ser humano es malo por naturaleza». 
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    N o me fui por las ramas. Hice lo que tenía que hacer para hacerle pagar a esos hombres por lo que habían hecho. Fuera por lo que fuere, no tenían perdón, no debían estar tan tranquilos, no después de eso. Si solo hubieran sido las burlas y demás estupideces, lo hubiera pasado por alto.


    Para su desgracia, su destino era peor del que creyeron cuando se pensaron amos del mundo, cada uno tendría uno diferente al otro, cada uno había cavado su tumba a su estilo, solo allanaría el camino, solo haría que todo fuese más rápido y su sufrimiento acabase. 


    ¿Qué te parece si comenzamos en orden? Quiero decir, seguro que será más interesante ver el destino de cada uno, al final, era parte del juego del gato y el ratón. 


    Nunca los perdí de vista, ¿sabes? Siempre estuve atenta a cada uno de sus pasos, les seguí la pista porque quería ver a dónde iban sus vidas, qué dirección tomarían. 


    Que no te extrañe que los tres amigos se separaron, incluso antes de salir de la universidad, la razón: a Matías lo expulsaron. No por lo que hizo, sino por una estupidez de robar un examen de su padre para venderlo. Lo atraparon y el decano tomó la decisión de expulsarlo. 


    Al irse su líder, quedó un vacío de poder que, ni Héctor ni Javier pudieron llenar y al final, el hecho de que Héctor fuera más inteligente jugó en contra de Javier, puesto que tuvo que repetir algunas materias cuando ya no recibió la ayuda del tramposo copiador de Matías. 


    A lo largo de sus vidas adultas, recopilé cierta información que te detallaré a continuación para que sepas lo que pasó con esos preciados miembros de la sociedad. 


    Veamos. 


    José Héctor Rosales, de treinta años, administrador financiero de la empresa de su padre. Un sujeto ambicioso lleno de artimañas y trucos para conseguir más dinero. Acomplejado por los logros de su hermano mayor, mismo que se veía favorecido por su padre por tener una inteligencia adecuada para llevar el negocio de la familia, lo que ocasionó que Héctor despreciara y odiara a su hermano. Siempre queriendo el beneplácito de su padre, como la rata de coladera que era. Se casó por obligación antes de terminar la universidad, puesto que dejó embarazada a su novia de aquel entonces. Golpeador de mujeres. Le gustaba someter a su esposa para que se arrepintiera por haberse casado. No era buen padre. 


    Una joya, ¿verdad? 


    Con él la situación fue sencilla. Lo había estado monitoreando durante años. Le implanté un virus silencioso a todas las computadoras que usaba. El virus robaba todos los datos y luego los pasaba por una ruta indetectable hasta llegar a mí.


    El virus lo metí a través de un correo comprometedor que su secretaria le mandó, con fotos explícitas y un archivo que, supuestamente, tenía información de la oficina. 


    Meterme al ordenador de la secretaria fue sencillo. Era una chica hermosa que le gustaba tener relaciones clandestinas, y también le gustaba ponerse frente a una cámara y hacer que hombres de dudosa procedencia pagaran para verla en vivo. Me creé un perfil que solo usé dos veces, y a través de un pago digital, logré meterme en su computadora, desde ahí, aproveché que iba a mandarle un correo con fotos sugerentes a su jefe e hice la jugada. 


    El estúpido de Héctor, creyendo que aquel archivo tenía información genuina, lo hizo correr en su ordenador y de ahí, fue fácil adueñarme de lo demás. 


    Por favor, no pongas esa cara de muermo, no estoy hablando de algo ficticio. Si fueras un poco inteligente sabrías que todo esto se puede hacer, que hay maneras de hackear los sistemas sin ser un experto en el tema. Además, si no lo recuerdas, soy superdotada, nací con una inteligencia más grande que el promedio, puedo hacer lo que quiera. Ni siquiera la puta «Barbie» me gana, amigo. 


    Con la suficiente información para hundirlo durante años en la cárcel por «Evasión de Impuestos» y otros delitos relacionados, mandé la información a la policía, mismos que se encargaron, al poco tiempo, de la investigación y captura del estúpido de Héctor. 


    La guinda del pastel fue ver la decepción en los ojos de su padre cuando lo sacaron arrestado de las oficinas de la empresa familiar. Su padre se abrazó a su hermano y eso terminó por derrumbar el alma de Héctor. 


    Muy triste todo… Bueno, para él. Para su esposa e hija fue un comienzo de cero, algo que les hizo estar más tranquilas. 


    Ver esas fotos sobre el arresto de Héctor, las cuales pedí a mi cracker favorito… Ese día tuve sexo del bueno, créeme cuando te digo que montarme sobre Eliot y luego sobre Arturo, no representó ningún reto. 


    ¡Tenía tanta energía!


    Las alegrías pequeñas son las que más se disfrutan, y esa era una gota deliciosa que bebí del vaso llamado venganza. 


    Si te preguntas por qué no elegí matarlo, es simple. Héctor había pagado, un poco, ese día. Retorcerle los testículos hubiera sido un castigo justo si no fuera porque después no hizo nada para detener a su amigo. 


    De todas formas, era al que peor le fue, puesto que supe que le causé una torción testicular y que muchos habían tildado como «milagroso» el embarazo de su novia. 


    Ya ves, no podía matarlo después de aquello, no después de esa operación por la que pasó. 


    En cuanto a los dos restantes… Bueno, eso vendrá mañana, ahora duerme, querido, necesitas estar mejor para mañana, puesto que te tengo una sorpresita hermosa. 


    Digamos que te daré la oportunidad de huir de mí… 
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    B uenos días, querido. Ha amanecido y el clima esta fantástico. Estamos a diez fabulosos grados centígrados. 


    Siento que hayas pasado frío, pero sigo sin encontrar nada para tapar tu cuerpo. De todas formas, hoy no lo vas a necesitar, te aseguro que esta actividad te pondrá caliente y sudarás como todo el hombre de pelo en pecho que eres. 


    Antes de soltarte de la silla, tengo que darte los pormenores: Primero, solo te desataré los tobillos, las manos y las rodillas se quedan así como están, quiero que sientas lo que es correr con dificultad; segundo, te daré un largo minuto para que corras, una vez pase el minuto, te cazaré. Voy a hacer que experimentes qué es estar en desventaja. 


    Sí, esta es una cazaría, un juego divertido, donde te doy la posibilidad de huir, gritar a los cuatro vientos que te he secuestrado y que necesitas ayuda. Es más, podrás hacer lo que quieras, eso sí… Si te atrapo… 


    Mira aquí, ¿te gusta? La he comprado en el mercado negro, no salió nada barata, pero quería que no hubiera registro de ello, que nadie supiera de dónde salió. 


    Es una «escopeta Benelli premium superligera», semiautomática o repetidora, calibre 12, cañón de 60 cm. ¡Una belleza! 


    Tranquilo, cariño, este es solo un juego, como todos los demás que hemos jugado en tu corta estancia. No te preocupes por el arma, ocúpate de salir corriendo, ¿bien?


    Te soltaré de la silla y de los tobillos, así podrás emprender la huida y dar el primer paso para que comience lo divertido. 


    No me mires como si estuviera loca, sé que te vas a divertir y te hará bien salir al aire, a que calientes el cuerpo al correr. Ya lo verás, te gustará. 


    Ahora que estás suelto, contaré hasta que acabe el minuto e iré detrás de ti. ¡Corre!


    Eso es, corre como puedas… 


    Listo o no, allá voy. Espero que me puedas oír, querido, porque te voy a encontrar pronto, ya lo verás. 


    ¡Marco!


    Ahí es donde debes gritar polo, querido. 


    Oh, espera, estás bromeando, a eso reduces mi cacería… ¿Enserio? Eres estúpido, querido, porque no encuentro otra explicación lógica para que, después de apenas cinco minutos, te halle escondido detrás de un árbol frondoso que no te termina de cubrir. 


    Mírate, ahí estás, temblando de frío, con los labios azules y esa expresión de pánico que tanto me incentiva, aunque ahora solo te hace ver como un pusilánime. 


    ¡Corre, maldito desgraciado! ¡Vamos, rápido, antes que te apunte con el arma y te mate ahora mismo!


    Te daré ventaja, ya que veo que te cuesta correr con las rodillas atadas, pareces un ridículo pato. 


    Oh, Dios, ¡cuánto me hace reír verte así!


    ¡Corre, corre por tu vida, que aquí viene el gato y te devorará!


    ¡Bam! 


    Primer disparo, hasta te he advertido con esa onomatopeya absurda. 


    No te enojes porque me ría como loca, ya establecimos que no lo soy, solo corre antes que te apunte de nuevo. 


    ¡Bam! 


    ¡Te di, querido, te di!


    Voy por ti… 


    Uno, dos, tres… ¿cuántos pasos daré? …cuatro, cinco, seis… Aunque te escondas te encontraré… siete, ocho, nueve… las migajas de Gretel seguiré… diez… ¡Te encontré!
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    ¡A h! Qué pena que no haya durado más. Esperaba al menos una hora emocionante en la que pudiera cazarte, seguirte, sentir cómo la adrenalina hacía bullir mis venas, sobrecargar mis nervios y excitarme. No ha sucedido. 


    Eres muy lento, querido, la verdad. Para ser un juego de vida o muerte, no hiciste mucho esfuerzo. Te quedaste muy cerca, escondido como un ratón acorralado, cuando tenías todo el bosque. 


    Sí, sí, estoy consciente que estás débil, te falta comer y tienes frío, sin embargo, esas son excusas tontas. De habértelo propuesto, lo hubieses logrado. 


    Eres un hombre más alto que yo, con músculos desarrollados, es notorio que has pasado mucho tiempo ejercitándote. Pudiste haberlo hecho mejor. 


    En fin, ¡qué más da!


    No te preocupes por tu pierna, ya le he puesto un torniquete y no te morirás desangrado, de eso puedes estar seguro. Además, debes dar las gracias, ya que no te apunté lo suficientemente bien como para pasar más de un roce. 


    Ya, ya, sé que debe doler, pero si quieres que el sufrimiento acabe, debo seguir con el relato y para eso, necesito que dejes de lloriquear como la nena que eres. 


    En fin, te decía del destino de esos tres sujetos. ¿Te parece si sigo con el segundo? Por supuesto que no me importa tu opinión, así que seguiré. Me da igual que tu cara se compunja, querido, que se te deformen tus facciones bellas y masculinas, seguiré, así como me da la gana. 


    El siguiente en la lista era Edgardo Javier Molina, con 29 años, gerente en una sucursal bancaria. Soltero, aunque tiene una novia que es una joya. Lo engaña, le quita todo el dinero, razón por la cual sigue viviendo con sus padres, lo manipula de tal manera que parece un ser sin vida. Desde su separación de Matías se ha visto sin rumbo. Según los informes que extraje de su psicólogo, hubo cierto hecho en su juventud que lo marcó de tal forma, que se convirtió en un alcohólico. 


    El pobre la ha pasado mal sin esa voz que le decía que lo que hizo no estaba mal, que él no había hecho nada malo. Quizá por eso se buscó una novia que lo controlara y lo dejara en la calle. 


    Por lo que sé, padece de una serie de trastornos que ahoga con licor barato. 


    A él solo le adelanté lo inevitable. 


    Pese a tener muchas faltas de tránsito y estar a punto de perder la licencia de conducir, Javier se negó a dejar su vieja camioneta y continuó usándola. 


    Creo que entiendes hacia dónde voy, ¿verdad?


    Antes de confirmar tus sospechas, tengo que recordarte que Arturo se suponía que estaba en una casa de acogida para exconvictos. Es ahí donde conocí, sin que él supiera quién era, a un sujeto de baja calaña, un estafador, ladrón, entre otros adjetivos que lo describen por la larga lista de delitos que había cometido a lo largo de su vida, algunos no fueron probados nunca y otros sí. De ahí que estuviera libre. Lo contraté para que cambiara los frenos de la vieja camioneta de Javier. Sí, tan trillado como se escucha, la diferencia está en que solo los cambié por unos que tenían desgaste natural. 


    A la semana, más un día largo en el banco que desquitó con más cervezas de las necesarias, el pobre de Javier cayó en un precipicio no muy grande que hay en una de las carreteras secundarias que conducen a la casa de sus padres, ubicada en las afueras de la ciudad. 


    El pobre… quedó hecho un guiñapo, aunque las noticias lo reportaban como el alcohólico que perdió el control de su auto viejo. Ni siquiera salió en la primera plana, ni se dijo mucho de él. Fue una noticia fugaz, sin repercusión. 


    Mientras la noticia bullía, mi amigo estafador, salía del país para nunca volver. El dinero ocupado, más el pasaporte nuevo, le otorgó una nueva vida, una en la que podría tener un historial limpio. 


    En el caso de Javier, lo libré de llevar esa vida miserable en la que no era feliz, en la que no disfrutaba ni un poco quién era. 


    Te diré, separarse de Matías volvió a Héctor violento y a Javier depresivo, aunque me atrevería a decir que fue gracias a él que se volvieron así, al no poder echarle la culpa de sus atroces actos, se refugiaron en la ira y la tristeza, quedando como dos seres inservibles para la humanidad. 


    Da igual, recibieron lo que les correspondían, ahora, solo falta uno: Matías… 
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    A hora, te preguntarás qué pasó con Matías… Si a Héctor lo hice ir a la cárcel y a Javier lo maté, ¿qué podría hacer con ese maldito hombre?


    Una pregunta muy inteligente de tu parte, querido. Para responder, me debo remontar al día en que le confesé a Arturo ese hecho «traumático» que me marcó la vida. 


    A Arturo le hice saber que un sujeto abusó de mí que, durante mis años de universidad, las cosas habían sido difíciles porque me acosaba, no obstante, jamás le dije que había más implicados, ni le conté cómo pasó con exactitud. No solo porque estaba berreando cuando le relaté la historia, sino porque no necesitaba saberlo, y tampoco le dije todo aquello que me hacía ver como lo que era. Ante sus ojos, debía ser una mujer débil, no la autora intelectual de un asesinato, o la conspiradora en un arresto. Por supuesto, cada uno de esos hombres se buscó su final, pero eso no quería decir que estuviera exenta de culpa, no al menos frente a los demás. 


    No me malinterpretes, no sentí culpa, no hice nada malo al eliminarlos, solo estaba comportándome como debía. 


    Obvio, Arturo se enojó, su mandíbula estaba tensa, así como todo su cuerpo. Intuyó desde antes lo que me pasó, no era ingenuo para no entender que las pesadillas tenían un trasfondo mucho más grande. Estaba furioso, con ese sujeto que me lastimó, que tanto daño causó. 


    Me abrazaba con delicadeza, aunque sus brazos se sentían fríos. Era una sensación extraña, pese a que estaba claro que se sentía más sobreprotector, que se sentía como un lobo rapaz protegiendo a su bella y delicada pareja que otro lobo ha maltratado. 


    No estábamos en el mundo animal. Las bestias solo existen de manera metafórica, sin embargo, esa es la cuestión con el complejo del rescatador. 


    En su caso, venía arraigado desde su infancia, y luego con el asesinato de su padrastro se asentó con más fuerza dentro de su ser, provocando que su ira fuera reaccionaria, que sus emociones fueran incontrolables y tuviera ese deseo de hacerse ver como el alfa que cuidaba a su hembra. Una necesidad muy visceral que se dejó entrever en todo su cuerpo. 


    −¿Dime qué puedo hacer para que su recuerdo se elimine? –preguntó sosteniéndome contra su pecho, en el cual estaba acostada, con los ánimos por los suelos y los ojos inyectados en sangre por llorar durante bastante tiempo. 


    Pasé la mano por sus pectorales y traté de que esa sonrisa turbia no se mostrara en mis facciones. 


    −No sé si hay algo por hacer… −medité cerrando los ojos con lentitud, dolida−. He hecho de todo. He tratado de que eso no me afecte, que no me carcoma por dentro. Antes de tenerte cerca –hipé−, las pesadillas eran peores, casi no podía dormir, casi no podía salir de casa, temía encontrarlo. Traté con terapia, con psiquiatras para conciliar el sueño; con todo probé, no obstante, fue inútil. 


    Me removí y puse mi mano fría sobre su corazón, el cual latía con fuerza y vigor. Estaba tan molesto que no se daba cuenta todo lo que le estaba ocasionando a su cuerpo. No solo tenía los latidos alterados, tan alterados que resonaban por todo su cuerpo, sino que su piel hervía de lo caliente que estaba. Tenía la mirada perdida y sus músculos se habían ensanchado más y más. 


    −Sabes –proseguí con la voz baja y suave, mientras volví a acariciarlo−, debo reconocer que he soñado con enfrentarlo, con decirle todo el daño que me hizo, con hacerle ver que… no puede lastimar a nadie más de esa manera. Incluso… −Negué con la cabeza y me quedé callada. 


    −¿Incluso…? –me animó a seguir, con la voz ronca y oscura. 


    −Me siento mal al decirlo… −Suspiré−. He soñado con golpearlo, con golpearlo por cada vez que él lo hizo –bajé más la voz hasta que casi fue un susurro−. Lo sé, eso no está bien, yo… −me apresuré a decir, para luego resoplar y temblar. 


    Su mano se puso en mi brazo, rodeando mi cuerpo. 


    −¿Crees que eso ayudaría? –preguntó entre dientes. 


    −No lo sé. −Encogí los hombros−. Solo quiero hacerle ver que ya no estoy en su poder, que ya no le temo, que... −Inspiré hondo−. No lo sé. 


    Me apretujó contra su cuerpo. 


    −Por ti, haría cualquier cosa –dijo con rotundidad. 


    Parpadeé sorprendida, alcé la cabeza y lo vi con verdadera sorpresa. A decir verdad, esperaba que tuviera más dificultades para convencerlo. 


    Su rostro estaba serio, sus cejas fruncidas, su boca en una línea firme y sus ojos oscuros, más de lo que por naturaleza eran. 


    Levantó la mano desocupada y me agarró la barbilla. 


    −Quiero protegerte –reconoció con rudeza−. Quiero que estés bien. No me gusta verte llorar, no me gusta la idea de que te hayan lastimado, y menos que sigas en ese estado. Mereces ser feliz, mereces que todo salga bien en tu vida. Quiero que tengas todo lo que deseas, y sí quieres enfrentarlo, estaré ahí para ti. 


    Me quedé con la boca abierta. 


    Quizá porque sus palabras me pusieron nerviosa, pero casi parecía que se estuviera declarando, y aunque estaba halagada, lo cierto es que no sentí nada. Lo mismo que sentí con Eliot en la pedida de mano, aunque, la diferencia es que quise ponerme sobre Arturo y hacer que me tomara con fuerza, con verdadera sensualidad y sin freno. 


    Me acerqué con calma, alcé el cuerpo, me estiré y le tomé de la barbilla, con dulzura, con una mirada perdida en la que le «daba» a entender que estaba enamorada de él, perdidamente enamorada de su gentileza, de su amabilidad y, sobre todo, de su protección. Hablé despacio cuando le hice saber que lo amaba, que era mi hombre, mi cuidador y mi todo, que fuera de él, no había nadie. 


    Le halagué de mil maneras. Su mirada fija en la mía, sin revelar lo que sentía, aunque supe que eso era justo lo que quería de mí. Quería saber si cualquier riesgo valía la pena por cumplir mi sueño, por hacerme feliz. 


    Me incliné y besé sus labios con ternura, con devoción y entrega. Al principio no se movió, pero después, cuando lo hizo…, todo explotó. 


    Me hizo ponerme debajo suyo, me acaricio con cuidado, como si temiera romperme, y luego me dejó dormir, porque su estilo no era ser un aprovechado que se aventajaba de la vulnerabilidad de una mujer, no, él cuidaba. 


    Pasó un tiempo sin que habláramos del tema. No me sentí decepcionada, en absoluto. La idea debía calar en su mente y hacer que tuviera ganas de realizar lo que quería, que naciera de él. 


    No pasó tanto tiempo como creí, bastó una noche horrible para motivarlo, una noche en la que no pude dormir si no estaba abrazada a su enorme y musculoso cuerpo protector. 


    A la mañana, las ojeras y mi aspecto lúgubre hicieron que propusiera lo que tanto anhelaba. Hablamos largo y tendido de ello. Le hice saber que no quería lastimarlo, que solo quería decirle que ya no le temía y demás estupideces que me inventé en el momento. De alguna forma, la idea que le pegara a Matías nació de él. 


    −¡Tiene que pagar! –rugió por lo bajo, como animal encrespado.


    Sonreí para mis adentros. ¡Lo tenía!
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    C omo seguramente te habrás imaginado, a Matías fue al que más inspeccioné. Quería saber todo de él. Desde cuánto le calzaba el pie, hasta cuántos cabellos tenía en la cabeza. 


    No te lo he dicho, pero mi mayor obsesión no es Arturo, ni de cerca. Perder a Matías haría que el juego acabase y eso es algo que no estoy dispuesta a perdonar. 


    Por ello, le pedí a mi cracker de confianza que cada cierto tiempo me mandará información relevante de su vida, información bien documentada donde me enteraría de todo cuanto fuese necesario. 


    Además de eso, lo investigué por las redes sociales. Me creé un perfil falso y lo seguí una semana después de lo que hizo. Supe cómo se presentaba ante el mundo, supe cuántas novias tuvo. Ni una sola de cabello castaño, por cierto. 


    Después de lo que me hizo, su vida pareció seguir el curso natural, como si nada pasara, como si no tuviera consciencia, como si no entendiera hasta qué punto su mente estaba retorcida. Siguió como si nada, sin siquiera importarle mi partida, fue al único que no le asombró, lo sé de buena mano. ¿Adivina por quién averigüé algunos de estos detalles que no se pueden encontrar desde un ordenador? Así es, lo supe por la verdadera Angelica, misma a la que siguió molestando hasta su expulsión. 


    Sin la posibilidad de continuar estudiando, su padre le dio un ultimátum y lo mandó a estudiar una carrera técnica. Desde entonces, en apariencia, su vida dio un giro de 180° y todo cambió para él. 


    No lo creí, no cuando recibí el reporte, ni mucho menos cuando lo corroboré con mis propios ojos. 


    ¡El maldito había cambiado!


    Resultó que estar alejado de su padre y darle un nuevo reinicio a su vida, le hizo recapacitar e ir por el camino del bien. Sus notas eran buenas, no las mejores, pero jamás volvió a pisar un recuperatorio, pasaba en limpio. Su primera novia, luego de la expulsión, era una chica hermosa de lindo cabello rubio y ojos oscuros, con la que pareció congeniar desde el minuto cero, a la que le tomaba la mano con cariño. 


    ¿Te puedes hacer una idea de qué carajos sentí al ver las capturas de las cámaras de seguridad del campus donde estudiaba?


    No, seguro que no entiendes por qué estoy hablando fuerte, ni porque la mandíbula se me ha tensado. ¿Cómo podrías? Eres tan básico, querido. 


    Me molestó que hubiese cambiado, me irritó la idea de que no tuviera memoria, que tratara de ser mejor. El maldito había eludido su crimen, se rehabilitó, tal como el sistema penal te hace creer que quiere hacer con los delincuentes. En teoría, se convirtió en una buena persona. Dejó de fumar, de tomar, de meterse cualquier químico nocivo. 


    Su vida se hizo aburrida y patética. 


    La rubia con la que estaba, lo terminó por otro, y él nunca le hizo nada, ni porque la mujercita armó un escándalo en el estacionamiento del campus técnico. 


    Juro que vi esa mierda de vídeo varias veces y, ¿sabes qué? No encontré ni una sola señal de violencia en su porte, no vi ni una sola cosa que me hiciera pensar que estaba más allá de un enojo natural dada la situación. 


    Tengo que respirar. Me enerva recordar ese día en el que descubrí que sí tenía autocontrol, que podía controlar sus impulsos. 


    No es que hubiese madurado, no lo creí ni por un segundo. Era un sujeto malo. ¿Que cómo lo sé? Fácil, porque, aunque trató de dar una imagen pulcra y honesta frente a la sociedad, en la intimidad de su habitación, cuando nadie más lo miraba, encendía su ordenador y veía pornografía, una muy en específico, una y otra vez, masturbándose con lascivia, dejándose llevar por ese deseo que lo carcomía de a poco, que lo hacía fantasear y soñar despierto. 


    Sí, sí, también me metí en su computadora, aunque en la de él me costó un poco más. Sin embargo, valió la pena, puesto que podía verlo cada que quisiera, encendiendo la cámara del portátil. 


    Terminó la carrera en «Técnico automotriz» y, junto con algunos de sus compañeros, abrieron un taller que pronto despegó y se hizo de un buen renombre, no tanto como los talleres más grandes, pero si lo suficiente como para tener una buena vida. 


    Sin embargo, parecía que nuestro héroe no llevaba bien todo, daba la impresión de que todos eran amigos, que sus compañeros lo apreciaban. No te engañes, estaba solo, lo podía ver en su rostro, en cada una de las fotos que me fueron enviadas. Tenía una mirada triste y solitaria en esos ojos grises que a muchas mujeres derritieron. 


    Consiguió otra novia y su rostro cambió, no lo suficiente para pensar que era feliz, pero sí para decir que al menos parecía más emocionado. La chica era una despampanante pelirroja que traía embobado a más de alguno. Hermosa. Locutora en una de las radios más escuchadas. Tenía unas curvas pronunciadas y soberbias. Unos increíbles ojos azules y la tez pálida y pecosa que a cualquiera le encantaría tener. 


    Su relación fue la más duradera que tuvo, se entendían, se trataban con respeto y cariño, hasta que la dejó… Desconozco la razón por la cual terminaron. Lo dije antes, hay cosas que desde una maquina no puedes saber. 


    Una pena que le haya dejado, puesto que era todo lo que un hombre desearía tener, no solo hablo del físico, tenía también una energía encantadora, un aura brillante y era inteligente. 


    Esta vez, no perdió el tiempo y se hizo de otra pareja, sí, otra más a la lista de romances insatisfactorios que no terminaron en nada, luego de esa, encontró a una linda mulata, con el cabello pintado de rubio cobrizo. Una chica normal que se sabía sacar provecho. Trabajaba como secretaria en un bufete jurídico. 


    Por un momento, pensé que esa relación terminaría en algo, más cuando le entregó un sencillo anillo de compromiso y ella aceptó emocionada. 


    Eran una bonita pareja. Quizás ella merecía algo mejor que un maldito violador, pero al final, había cambiado, ¿no?


    Como las otras relaciones, dejó a esta última, y así como las anteriores, no supe qué sucedió, y eso que traté de averiguar. 


    Pobre… a sus treinta y dos, seguía solo, sin amigos verdaderos, sin familia con la cual poderse apoyar, puesto que se alejó de ellos poco a poco. 


    Es decir, se convirtió en eso que tanto detestaba de mí. 


    Ilógico. 


    Aunque lo más extraño no fue eso… Lo más extraño fue cuando me lo encontré un día, sin más. 


    Había ido de compras junto a Eliot. Quería que le ayudara a escoger el esmoquin que usaría para una gala de beneficencia, una de las tantas a las que era invitado, con la diferencia de que, para esa, habría una cantidad exagerada de cámaras. Por supuesto, iría con él, sin embargo, lo de escoger vestidos e indumentaria adicional se me hacía más sencillo, puesto que solo tenía que irme por el vestido de colores pasteles, bordados y demás estupideces. 


    Íbamos caminando por la plaza cuando capté una mirada, tuve la sensación de que alguien me estaba observando. Giré y lo miré. 


    Me quedé quieta, observándolo desde donde estábamos, a unos cinco metros de distancia de donde se había quedado parado Matías. 


    Me analizó de pies a cabeza. Por su mirada vislumbré que tuvo la impresión de que me conocía, aunque por su ceño fruncido y su cabeza ladeada me di cuenta de que no sabía quién era. Después de todo, había pasado de ser un patito feo, a ser todo un cisne majestuoso. 


    Nuestros ojos se encontraron y su rostro cambió. Sus ojos se agrandaron con conocimiento, captando, al fin, quién era yo. 


    Tragó saliva con dificultad, y casi como si no quisiera, me volvió a repasar con la mirada.


    En ese momento, antes que alguno de los dos terminara de reaccionar, Eliot me llamó, giré sin pensarlo y cuando quise volver hacia él, ya no estaba, se había perdido en la multitud. 


    La boca se me abrió y traté de decir algo, pero nada salió, me quedé en mi lugar hasta que Eliot me volvió a llamar la atención, me agarró de la mano y me jaló para que lo siguiera. 


    Fue un instante raro que no alcanzo a describir con exactitud. Se me pierden momentos, se me pierden sensaciones, porque solo se me quedaron grabados sus asustadizos ojos grises, como pólvora que deja marcas cuando es detonada. 
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    H emos llegado al final, querido. Casi he acabado con el relato, aunque es una pena, me he divertido mucho, la he pasado bien contigo, reviviendo cada parte de mi vida. 


    Una vez acabe, tendré ese reinicio que me robaron, que otra persona tomó para sí. En parte, le agradezco a Matías por hacerlo, por volverse bueno, por dejar de acosar a los demás, por convertirse en un hombre de provecho. Me enseñó que cualquiera, sin importar lo horrible que realmente sea, puede fingir al grado de creer que todo es real, al punto de olvidarse quién es. 


    No hubo cacería, no fue necesario solicitar ayuda extra al cracker. Las cosas sucedieron de forma natural. 


    Arturo me dijo que lo haría, que haría lo necesario por mí. 


    Ese sentimiento que lo impulsó a matar a su padrastro cuando halló a su madre medio muerta, surgió otra vez. 


    Mi bello exrecluso era un hombre con mucha historia de violencia a sus espaldas. Había visto cómo su padre, alcoholizado, le pegaba a su madre, hasta que se mató en una sobredosis. Su madre se consiguió al poco tiempo otra pareja. Al principio, como es normal en estas relaciones abusivas, todo iba bien, por el buen camino, al grado que mi pequeño verdugo se llegó a encariñar del sujeto, de su padrastro. El problema fue cuando ese hombre dejó de ser amable y se convirtió en un déspota que trató de controlar a su madre, que la obligaba a cualquier clase de cosas, que la golpeaba cuando no hacía su voluntad. Ahí, fue la primera vez que Arturo sacó a ese ser protector y agresivo que quería salvaguardar a su madre. 


    Confrontó a su padrastro a la edad de 17 años, sin embargo, su madre salió al rescate de ese ser despreciable y no pudo hacerle nada. 


    Con remordimientos y casi sin ganas de hacerlo, entró en la universidad. Para su tranquilidad, le pidió a una de sus vecinas que le mantuviera informado de todo y, un buen día, recibió una llamada que le heló la sangre e hizo que todo lo viera en rojo. 


    Salió corriendo de la clase en la que estaba, llegó a su casa y vio a su madre, tirada en la sala, casi muerta, llena de golpes, nuevos y viejos. Vociferó por ayuda. La vecina entró a la casa y ella se encargó de llamar a la policía, ya que había esperado hasta que él llegara para hacer algo. Tan buena, tampoco era… 


    En un arranque de furia, dejó a la vecina encargada de su madre y salió tras su padrastro, el cual encontró en una cantina pequeña que había a la vuelta de su casa. No lo dudó, no lo pensó ni por un segundo. Lo agarró de su cuello y comenzó a golpearlo una vez tras otra. El tipo, aturdido con el primer golpe, nunca se pudo defender, nunca pudo hacer nada más que gritar de dolor y retorcerse. 


    Arturo no tuvo compasión, lo golpeó tanto, que su padrastro quedó desfigurado, hecho un amasijo de carne viva, sangrante. Los nudillos se le rasparon a causa de la violencia ejecutada, de ahí que le hubieran dado tantos años. 


    Lo arrestaron en el mismo bar. Nadie se quiso acercar a esa mole de músculos que por aquel entonces ya era mi lindo verdugo, le temieron. 


    El dueño del local llamó a la policía, pero fue tarde. El sujeto estaba moribundo y no soportó mucho tiempo. 


    En cambio, su madre se recuperó con los días, sin embargo, le temía tanto a su hijo… Aunque supo que lo hizo por ella, aunque estaba consciente que su hijo solo la defendió, se portó como una rata rastrera y se desentendió de él. 


    Por esa razón, Arturo se hizo de esa forma, por eso era reservado, retraído y poco puesto al afecto. Claro, conmigo fue perdiéndose de a poco, dejando que todas esas murallas a su alrededor se derrumbaran y todo quedará relegado, porque quería mis caricias, porque quería mi cuerpo, porque me quería a mí. 
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    ¿Q ué más hay que decir sobre Nathan Matías Fernández? 


    Creo que nada… Era un hombre que se refugió en la violencia para no dejar salir al ser cobarde que lo trataba de dominar. Su verdadera esencia era la de un don nadie. No logró nada en vida, y en muerte, nadie lo recordará. 


    Soy lo único que le queda, lo cual es irónico… 


    Sí, muy irónico. 


    En fin, sigamos que estamos por llegar a lo mejor. 


    Preparamos todo con Arturo. Me mostré reacia a aceptar sus ideas. Arturo creyó que lo podía confrontar en su lugar de trabajo, o en cualquier lugar público. Tuve que guiarlo para que fuera en el lugar que desde hace tiempo elegí. Al principio, lo dije como un comentario al azar, hasta me reí por lo bajo, un tanto nerviosa. Pareció pensárselo, y terminó por aceptar porque supo que eso era justo lo que necesitaba. 


    Mientras eso sucedía dentro del departamento, con Eliot las cosas iban a mejor. Fijamos la fecha de la boda y comenzamos con los preparativos. Ante todos, éramos la pareja del momento, el complemento del otro. 


    Todo perfecto, ¿verdad?


    Sí, cumpliría cada uno de mis sueños… Por un lado, asesinaría al estúpido de Matías sin tener que ensuciarme las manos. Si alguna vez su cuerpo era encontrado y la investigación surgía, todo apuntaría a Arturo, con quien tendría que terminar antes de casarme, o quizás hacer algún truco para mantenerlo cerca, después de todo, él era mío, me pertenecía en todos los sentidos. 


    El cuestionamiento sobre mantenerlo a mi lado, no se reducía al área sexual, sino al hecho que sería obvio que buscarían una conexión entre Arturo y Matías, al final, nadie creería que lo asesinó porque sí. Tenía que mantener todo controlado, que él no abriera la boca. Si investigaban… llegarían a Angelica. 


    Angelica era mi otro chivo expiatorio, la mujer que uniría todo en una perfecta simbiosis que acabaría con las dudas sobre quiénes eran los culpables. Si Angelica se trataba de disociar con la idea de que ella era la incitadora… tenía ya preparado un plan para hacer que toda la información que estaba en mi poder llegara a un lugar donde lo encontraran las autoridades correspondientes y se creyera que eran de ella. 


    Por supuesto, lo que más me dolía era el hecho de sacrificar a Arturo, Angelica era daño colateral. No obstante, bien valía sacrificar la situación un poco para poder lograr el objetivo y salir airosa. 


    Así también, parecía que mi vida como la dulce chica que se adentraba de a poco en la alta sociedad se estaba concretando. Y aunque mi relación con Eliot no era una utopía hecha realidad, mejoraba a cada momento. Estaba de verdad enamorado, no solo por lo que le dejaba hacer en la cama, no solo porque cumplía sus fantasías, sino porque era la mujer perfecta para él, en todo sentido. 


    Sí, estaba todo bien, hasta que, de nuevo, no lo estuvo. 


    ¡Maldita sea! 


    ¿De verdad es necesario que se arruine todo? Quiero decir, por una vez podría salir todo bien, ¿no? 


    ¡Dios, a veces es desesperante! 


    No me gusta ni un poco cuando se complican los planes, cuando todo se desarma y tienes que recurrir a un plan diferente, uno que armas sobre la marcha. 


    ¡Lo detesto!


    Mira, trazas un maldito esquema para no tener que lidiar con estupideces, para estar tranquila y obtener los resultados deseados, sin embargo, cuando trabajas con otros… 


    Bien, bien, ya voy al grano, sé que me desvió, aunque debes entender que lo que sucedió, arruinó todo. 


    Después de idear paso a paso lo que haríamos, Arturo se puso en marcha. No teníamos algo tan definido, pero sí el cómo, el dónde, el cuándo y demás nimiedades. 


    No quería parecer demasiado involucrada, quería que fuera algo más natural, que solo le sugería en lugar de decirle qué hacer. De todas formas, cuando hablé con Arturo, tracé el sendero para que entendiera las ventajas de hacerlo a mi manera.


    Si te soy sincera, lo hice con dos fines, el primero, evadir mi responsabilidad sobre lo que haría, y dos, protegerlo a él. 


    Sí, ya sé que he dicho que si la policía investigaba la idea era culparlo, no obstante, debes entender que, si lo encontraban, era más fácil que me encontraran a mí, así que tenía que cuidarme la espalda protegiéndolo, haciendo que nada ni nadie captara lo que haría. 


     Ese día, lo pasé inquieta, estaba nerviosa. Si solo se hacía una cosa mal… la situación se tornaría horrible para nosotros. 


    Tenía una cena con algunas amistades de Eliot, la cual cancelé bajo la excusa de estar enferma. Del trabajo salí justo a la hora, no me quedé a charlar unos minutos, como siempre hacía. 


    Al llegar a casa, esperé hasta que anocheciera, y ahí, en medio de mi angustia, que me hacía ver como animal enjaulado que caminaba de un lado a otro, mordiéndose los dedos, apareció la respuesta. 


    Casi a media noche, Arturo entró a la casa. Estaba cubierto de tierra, con dos rasguños en los brazos, y los ojos inyectados en sangre. Lo vi temblar, no era que estuviera asustado, estaba, en realidad, ido, en shock. 


    Me acerqué, expectante. No quería presionarlo, tampoco quería que sintiera que no estaba ahí por y para él. Fui sutil. 


    −Arturo –lo llamé en un susurro muy bajito.


    No respondió. Fue evidente que estaba conmocionado. Tenía la mirada perdida, la boca entreabierta y el cuerpo tenso. 


    −Amor –intenté apelando a su sentimentalismo, mirándolo con ternura, con los ojos abiertos, que solo lo miraban a él. Alcé una mano y le acaricié la mejilla con cariño. 


    Cerró los ojos y se relajó de a poco, perdiendo el peso que cargaba. 


    El corazón me latió con fuerza dentro del pecho, quería hacerle mil preguntas, sin embargo, callé porque no quería que entreviera lo que de verdad quería. Tenía la adrenalina por las nubes, así como una energía que hace mucho no sentía, la cual me recorrió el cuerpo como un torbellino que pedía ser liberada. 


    Permanecí a la espera, no me quedó de otra.


    Cuando sus párpados se abrieron, bajó la cabeza y me miró, sus ojos oscuros me captaron con atención. Esa mirada trasmitía mucho más de lo que puedo describir, era como un millar de soles, cada uno brillaba de manera distinta.


    Parpadeé y la boca se me entreabrió. De a poco, un calor inusitado reptó desde mi centro, emergiendo con rapidez. 


    La respiración se me alteró al observar ese espécimen tan viril, tan lleno de testosterona. Sentí las palpitaciones en las orejas y un quejido suave que me constriñó el sexo. 


    ¡Dios!, era una locura, pero estaba excitada con verlo tan imponente, con ese porte, con la forma en la que sus músculos se posicionaron, con sus tatuajes resaltados por la mezcolanza entre suciedad y… Me faltan adjetivos para complementar su apariencia. 


    Su boca se abrió de a poco, como si le costara. 


    −Lo hice, pequeña paloma –atinó a decir sin matizar la voz. 
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    S u mirada conectó con la mía. Sus ojos oscuros, duros y asustados me miraron. 


    −Lo hice –repitió antes de abalanzarse sobre mí y besarme. 


    Me quedé impactada cuando su cuerpo chocó con el mío, su mano se afianzó a mi espalda y su boca se adueñó de la mía, con desesperación, hambre y deseo. 


    Ni siquiera la vez que nos habíamos visto por primera vez, se había comportado de esa manera. 


    Sí, estaba sin saber qué hacer, lo reconozco, me tomó desprevenida. No obstante, de pronto, una llama se encendió, como una fogata a la que le han echado gasolina. 


    Sentí que perdía la perspectiva del entorno, solo podía captar sus manos grandes y fuertes estrujándome el cuerpo contra el suyo, su calor permeó mi piel, y sus labios… ¡oh!, sus dulces y deliciosos labios fueron lo mejor. Las cosquillas de nuestro beso se esparcieron por todo mi cuerpo.


    Me moví, no lo resistí más, estaba perdida. 


    Lo besé con el mismo ímpetu, con el mismo deseo. Me restregué contra él. Repasé su labio inferior con la lengua. Toqué los tatuajes de su cuello con las yemas de los dedos. Él gruñó y me empujó contra la cama, hasta que caí de espaldas. 


    Sin darme cuenta, sus manos rápidas se fueron al dobladillo del vestido y me lo quitó por la cabeza, alborotando mi cabello. 


    Se alejó un poco para apreciarme, vestida con ese simple sostén de encaje negro y unas bragas beige de seda que no combinaban, aunque por su mirada salvaje que me devoró, supe que no importaba cómo me vistiera. 


    Sus ojos descendieron desde mi boca, pasando por el cuello, por mis pechos turgentes que se exponían en cada respiración truculenta, bajó más hasta el abdomen y luego su mirada se quedó fija en mi sexo. 


    Encendida por esos ojos que me acariciaron de forma pecaminosa, e hicieron que las paredes internas de mi vagina se constriñeran, gateé hacia atrás, hasta posicionarme mejor en la cama. 


    Se hincó en el suelo, sin preámbulos, cayendo de rodillas. 


    Parpadeé asombrada con esa muestra de sumisión que mostró, con esa forma de rendirse a mí. 


    Sus manos ascendieron desde mis tobillos, rozando cada pierna con cuido y delicadeza. 


    Tragué saliva y me relamí los labios. El corazón me martilleaba dentro del pecho y no podía quitar los ojos de su cuerpo, de la forma en la que me estaba tocando. 


    Agarré la sábana con las manos y la estrujé cuando su boca caliente me tocó el muslo interno, en un beso que me alborotó cada nervio del cuerpo. Sentí el sexo mojado, tan mojado que temí que las bragas lo denotaran. 


    −¡Arturo! –lloriqueé y me removí. 


    Sus manos me agarraron la cadera y escuché un bramido ronco y áspero que le brotó del pecho. 


    La espalda se me arqueó y sus dedos se incrustaron en mis caderas, en una reprimenda clara. 


    Su nariz olfateó mi pierna derecha, hasta que llegó al pubis. Sin preverlo, sacó su lengua lobuna y me recorrió la entrepierna por completo, en un lametón que me hizo vibrar y abrir bien los ojos. 


    Eso era algo nuevo, algo que nunca había hecho. 


    Alcé un poco la cabeza para ver la suya enterrada entre mis piernas, sin hacer mayor movimiento, solo me estaba observando, con los ojos perdidos, perturbados, y no supe si era a causa de la excitación o por lo que había hecho, tampoco me dio tiempo para averiguarlo, puesto que comenzó a comerme con su boca, haciendo que su lengua y labios me hiciera perder la razón. 


    Las bragas se mojaron más y más. 


    Eufórica, jadeé y dije su nombre una vez tras otra. Sus manos me mantuvieron quieta, afianzando mi cuerpo a la cama, con posesión. 


    Alzó la cabeza un momento y nuestras miradas se entrelazaron. 


    −¡Eres solo mía! –bramó como una bestia, para luego romper las bragas y dejarme desnuda y a su disposición. 


    El corazón se me alteró y sentí cómo todo ascendía, cómo el fuego estaba creciendo a pasos agigantados a causa de sus labios que me comían con furia, que me pedían a gritos que me viniera. 


    Temblé y gimoteé su nombre una vez tras otra, hasta que su lengua se adentró en esa cálida y tersa cavidad y… Exploté, en uno de los orgasmos más abrumadores que había tenido en la vida. Los oídos se me cerraron, me quedé sin poder respirar, la espalda se me arqueó, los músculos se me tensaron y por dentro…, era un amasijo de palpitaciones, cada una más excitante que la anterior. 


    Se apartó de mi sexo y subió besándome el cuerpo. Al llegar al sostén, lo jaló, y así como la primera vez, lo jaló tan fuerte que los broches posteriores se arruinaron, cediendo a su brutalidad. 


    Me besó los pechos, lamió las areolas y luego se metió mis sensibles pezones en la boca. Me derretí. Su lengua era una maravilla, tocando y excitando los lugares correctos. Me conocía mejor que nadie, sabía dónde rozar, dónde apretar, y dónde apenas frotar. 


    Antes que el cerebro se me hiciera papilla, ascendió más, dejando un rastro de besos ardientes, hasta llegar al cuello y luego a la boca, donde me dio un beso casto. Se alzó, hincándose conmigo entre sus piernas, sin previo aviso, sus rodillas me apresaron por los hombros, se bajó los pantalones y la ropa interior en un solo y fluido movimiento y, con una mirada muy oscura, se introdujo dentro de mi boca, metiéndose hasta el fondo, hasta que me sacó una arcada. 


    Se me abrieron los ojos ante esa intrusión tan tosca, sin embargo, no me importó, hice lo que tanto quería. Lo acogí dentro de la boca, con fruición, dejando que sus manos en mi cabeza guiaran los movimientos. 


    Gruñó y jadeó, cerrando los ojos y maldiciendo cada tanto. Su cabeza se fue hacia atrás cuando moví la lengua y recorrí su punta. Tembló y se salió de mi boca. 


    Me sacó de debajo de su cuerpo y, como si mi peso no le significara ni un esfuerzo, me puso de cara a la cama, alzó mis caderas y me penetró en una sola estocada que me sacó el aire y me hizo ver estrellitas. 


    −¡Arturo! –alcancé a gritar, un grito ahogado por la falta de aliento. 


    No se detuvo. Sus embestidas eran violentas. Me tomó de la cadera y me mantuvo inmovilizada con una sola mano, mientras la otra rodeaba mi cuerpo por la derecha y se metía entre mis piernas. 


    Un rayo me recubrió entera cuando su dedo anular hizo contacto con ese aturdido y sobre estimulado amasijo de nervios. 


    −Vamos, dámelo –aulló entre dientes, apretando con fuerza, entrando hasta que me llenó del todo, hasta que no tenía más salida para esa liberación de energía que me sobrecogió e hizo que la sangre me bombeara con fervor dentro del cuerpo, que todo en mí estallara en esa descarga de energía placentera. 


    Grité y me quise apartar de él cuando fue demasiado, pero no me dejó, en su lugar, tuve otro orgasmo, seguido de otro, hasta que lo sentí venirse en una corrida bestial y caliente. 


    El cuerpo me temblaba y no tenía nada de fuerzas cuando se desplomó a mi lado, en un gruñido sofocado. 


    Me quedé quieta, sin ánimos ni de voltearme. No me malentiendas, eso había sido asombroso, había sido el mejor sexo que había tenido; violento, desesperado, sabiendo que solo en mi cuerpo podía encontrar ese consuelo que tanto necesitaba, pero, así mismo, estaba hecha polvo, no tenía energía para nada. 


    Estaba claro que Arturo ya no requería tejer para calmarse, en su lugar, me tenía a mí. 


    −¡Eres mía! –reafirmó en un rugido hosco que resonó en la habitación, con esa voz ronca y posesiva que ya en otras veces había oído, sin embargo, supe que había algo más que esa necesidad de saberse mi dueño; había algo siniestro pululando en su cerebro, algo que no me gustó. 
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    M e desperté antes que Arturo. Dormía tranquilo, con una de sus manos alrededor de mi cintura, misma que tuve que mover con cuidado. 


    Tenía un mal presentimiento con respecto a lo que había pasado en la noche; no me quitaba de la mente sus formas. Por muy bueno que hubiera sido el sexo, las cosas no son tan sencillas cuando se analizan y ves la clase de sentimientos que se esconden en las acciones de otros. 


    ¿Había despertado su lado más salvaje? No lo sabía y tampoco quería averiguarlo. 


    Me fui a la ducha con esa extraña sensación en la boca del estómago y la necesidad de quitarme su sudor del cuerpo. 


    Medité cada una de sus palabras, pensé en lo que había hecho, en la forma en la que sus sentimientos se habían desbordado. No, no era bueno que estuviera perdiendo la cabeza, no era nada bueno que sus sentimientos fueran tan fuertes que lo llevaran a comportarse de esa manera. 


    Resoplé y me aclaré el cabello. 


    Si eso había sucedido por lo que había hecho…, no estaba claro. Aunque lo cierto es que no importaba, no importaba el detonante sino la forma en que explotaba. 


    Gruñí por lo bajo, sabiendo que esa era una complicación. Tendría que pensar algo rápido, algo contundente para volver a tener al mismo Arturo de noches atrás. 


    Salí de la ducha y me sequé con una toalla. Oí un ruido en la habitación, un ruido extraño que me puso el vello en punta. 


    El estómago se me removió y la bilis se me subió a la garganta. Con la respiración alterada y el corazón hecho un puño, salí del baño, sin cubrirme, eso era lo que menos interesaba. 


    Lo vi a él…, lo que estaba haciendo y, se me enturbiaron los ojos. Sentí cómo la ira bullía dentro, cómo todo se volvía rojo, cómo los músculos se me tensaban. 


    Sin darme cuenta, agarré lo primero que encontré y, sin hacer ni un solo ruido, me abalancé sobre él, incrustándole el abrecartas en la yugular. 


    Los papeles se le deslizaron de las manos, alcanzó a voltear y me miró, con los ojos cristalinos, agarrando el abrecartas a su cuello que sangraba a borbotones. 


    −¡Maldita sea, Arturo! −exclamé furiosa, dándole una patada para que su cuerpo se desplomara en el suelo. 


    Sus manos se aflojaron cuando perdió más sangre. Sus ojos llorosos me contemplaron como lo que era. Se me frunció el ceño y los dientes me rechinaron a causa de la presión. 


    −No debiste verlo –le dije, antes que sus ojos perdieran toda luz, cuando su piel se volvió más pálida, y dejó de respirar. 
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    N o sabes cuánto me enojé por culpa de Arturo. ¿Qué carajos hacía revisando mis cosas? No es que hubiera revuelto en cualquier lado, no… El idiota abrió mi caja fuerte y estaba revisando los papeles que había guardado. Fue estúpido de su parte. No solo porque me había arruinado la caja fuerte al abrirla con una herramienta que usó días atrás para reparar el fregadero. 


    Lo que más me molestó fue que no me preguntara. Era obvio que sabía que le ocultaba algo, que la caja estaba ahí por una razón, aunque nunca mostró curiosidad, ni siquiera le llamaba la atención, y luego… ¿abrirla sin que yo estuviera presente?


    ¡Estúpido! 


    En el momento que lo vi, sentado en el suelo, con la caja fuerte abierta y los papeles que hablaban sobre él en las manos… Pensé muy rápido, la adrenalina se me subió y lo tuve claro. Supe que Arturo no me sería útil después de leer la información que tenía sobre él, sobre su caso. Que supiera que lo nuestro era una mentira enorme, que solo lo utilicé… No, no iba a permitir que la última parte del plan se arruinara porque entendiera que no era más que un peón en una gran partida de ajedrez. 


    Sacrifiqué a mi reina, lo preferí antes que terminar el juego.


    Suspiré, vi su cuerpo cubierto de sangre y me di cuenta de que tenía que lidiar primero con el desastre antes de averiguar qué carajos pasó para que su curiosidad despertara de esa manera.


    Agarré una caja de toallas húmedas y comencé a limpiar todo. Ya sé, suena tonto, pero no podía limpiar con toallas normales, o cualquier otra cosa de tela, al menos no en ese momento, donde la sangre era demasiada. Limpié lo más grueso con las toallas desechables, lo metí todo a una bolsa de basura y tomé ropa vieja y terminé de limpiar los restos de sangre con ello. Por último, limpié su cuerpo, sí, lo limpié con cuidado, admirando a ese hombre que me había gustado, aunque bueno, igual lo que había pasado era su culpa. 


    Le quité la ropa que llevaba y luego, como pude, arrastré su cuerpo hacia la tina del baño, era una tina pequeña, sin embargo, no tenía de otra. 


    Utilizando toda la fuerza que me quedaba, empujé su cuerpo dentro de la tina y luego lo lavé, debía quitarle la mayor cantidad de rastros que llevasen su cuerpo a mí. Le lavé hasta la boca, para después quitarle las uñas, temiendo que restos de mi piel se hubieran quedado guardados ahí. Casi no sangró, así que no tuve que limpiar de nuevo. Por último, llené la tina con agua muy helada, mientras buscaba hielos en el frigorífico. 


    Cuando te dije que no quería lidiar con tu cadáver fue porque ya había tenido que trabajar con uno. Te juro que no se siente lo mismo y es más fastidioso hacer hasta la mínima cosa con un cadáver. 


    Como quería retrasar lo más posible la descomposición del cuerpo, fui por más hielo a la tienda, para lo cual tuve que lavarme, de nuevo, y ponerme ropa normal, en lugar de andar desnuda por toda la casa. 


    Dejé a Arturo en la tina llena de hielos y seguí limpiando, seguí para dejar todo perfecto. Cambié la ropa de cama y llevé la sucia a la lavandería, donde la abandoné para siempre. Lo demás lo limpié con lejía y muchos detergentes, hasta que todo quedó reluciente y en su sitio. 


    No me mires así, no estoy tonta, sé que las escenas deliberadas de un crimen, es decir las que son limpiadas, igual dejan huella, pero lo prefiero de esa manera que dejar manchas de sangre por doquier. Además, Arturo solo había ensuciado el piso y algunos muebles, nada que no se pudiera arreglar. 


    Terminé por la tarde, no sin antes marcar algunos muebles que donaría al mudarme con Eliot cuando nos casáramos, de hecho, planeaba deshacerme de todo, así que daba igual, sin embargo, esos en específico tenían que acabar en un lugar donde nadie los hallara, y no me refiero a un contenedor de basura. 


    Estaba al tanto que la policía buscaría a Arturo cuando no cumpliera los requisitos de su libertad condicional, así que no me quedó de otra más que hallar la forma de hacerlo ver como una huida. Tenía que verse como que él había escapado del país.


    Comí y me dormí temprano, necesitaba recuperar fuerzas. 


    A las dos de la mañana, me desperté y armé todo lo necesario para transportar a Arturo en una manta oscura y gruesa, agarré la bolsa de basura donde había metido lo que había usado para limpiar, sus pertenencias y todo aquello que luego quemaría para eliminar evidencia. La bajé como si se tratase de basura normal, pero en su lugar, la metí al auto, el cual llevé al callejón donde estaba la escalera de emergencia. Subí de nuevo al departamento y con mucha paciencia y fuerza, llevé el cuerpo pesado y altísimo de Arturo por las escaleras de emergencia. 


    ¡Me tardé demasiado tiempo!


    Lo metí a la cajuela, doblándole todas las articulaciones para que entrara, y… Bueno, no se las doblé precisamente, solo digamos que una de las herramientas que siempre llevaba en el auto sirvió para algo distinto que cambiar una llanta. 


    Cansada, pasadas las tres de la mañana, inicié el viaje hasta aquí. A mitad del camino rebusqué entre las cosas de Arturo y hallé los dos celulares, el celular que le había dado, y el del trabajo, además de la llave del departamento que le di, la cual guardé. 


    Por mi recomendación, siempre llevaba apagado el celular del trabajo, al menos siempre que estaba conmigo. 


    −Para eso tienes el que te he comprado –le dije cuando le dieron uno en el trabajo y casi me devolvió el que le había dado, por supuesto, tampoco le ayudó que se lo dijera mientras teníamos sexo. 


    ¡Bien por el sexo que idiotiza a las personas!


    Encendí el aparato del trabajo y, apagué el que le había dado. Guardé este último, mientras desbloqueaba el otro. Me puse a buscar en internet «formas de salir del país», «cómo comprar un documento falso» y demás, a fin de despistar a los investigadores. 


    Mandé un mensaje a uno de sus compañeros de casa, con el que más «amistad» entabló Arturo, aunque lo cierto es que no hablaba con nadie. Le dije que se deshiciera de «mis» cosas, que ya no soportaba seguir en libertad asistida, que «me» iba a fugar a un lugar donde los idiotas de los custodios no «me» encontrarían jamás. 


    También tenía que mandar la renuncia de Arturo a su trabajo, tal vez no tenía a nadie, pero seguro se preocuparían por él, dado que era muy cumplido. 


    Suspiré y me metí en su correo para redactar algo rápido, en donde se disculpaba por no poder seguir trabajando y demás tonterías que imaginé hubiese dicho. Al terminar, iba a apagar el celular cuando me dio por revisarlo… ¡Y vaya sorpresa más desagradable la que me encontré!


    Mi confusión fue mayúscula cuando descubrí que alguien no había cumplido con su promesa. Paré el auto, estacionándome en el carril de emergencia, al tiempo que puse las intermitentes. 


    Le pegué al volante y leí esa conversación absurda. 


    Al parecer, alguien me quería ver enojada, quería saber de qué era capaz. 


    Negué con la cabeza y guardé el celular. 


    Resulta que el idiota excompañero de casa de acogida de Arturo estaba tratando de coaccionarlo para que me sacara más dinero. La conversación era de dos días atrás, justo cuando hizo el «trabajo», con la única diferencia que hablaron por la mañana. El sujeto le había contado a Arturo, a groso modo, lo que le pedí, aunque se suponía que él no debía saber quién le había pagado, ni mucho menos quién era yo. 


    No ponía nombre, solo decía que «su novia» −o sea yo− tenía que darle más dinero si quería que siguiera callado. Por supuesto, no sabía quién era la pareja de Arturo, eso fue claro cuando no le dijo quién era yo, pero eso no impidió que me molestara. 


    Tratarme de sacar más dinero era una cosa, y otra cosa muy distinta era saber que tenía un lazo con Arturo. 


    De manera que, por esa razón mi dulce expresidiario había optado por averiguar todo por su cuenta. 


    Negué con la cabeza y dejé el celular en el asiento del copiloto. No importaba, ya me encargaría de eso al llegar a casa. Aunque, a ti te lo puedo adelantar… Digamos que hice que cierto sujeto al que le pagué mucho más, lo visitara y nunca más se supo del tipejo que quería estafarme. Ahora se debe estar pudriendo, descomponiéndose órgano por órgano. 


    Sí, contraté a un maldito sicario profesional para deshacerse de ese soplón chantajista de mierda. 


    Bien dice el dicho que «lo barato sale caro». Tuve que gastar el triple por la estupidez de creer en la inteligencia de un estafador. 


    Después de tranquilizarme, conduje hasta aquí. Donde apagué el celular de Arturo, el del trabajo, para luego enterrarlo muy cerca de esta cabaña. De esa manera, si lo hallaban, los haría creer que se había ido del país, en lugar de haber muerto. Esperaba que los investigadores fueran tan ingenuos para creer el cuento, no me quedaba de otra. De cualquier manera, que la señal llegara hasta aquí, me beneficiaba al ponerlo como chivo expiatorio. 


    Con el otro celular hice algo distinto. A ese, hace poco le quité el chip, puesto que era descartable, borré los datos, lo formateé y luego lo quebré en mil pedazos pequeños los cuales tiré en un contenedor que está al otro lado de la ciudad. 


    Al terminar con lo de enterrar el aparato, volví a tomar el volante y conduje por una hora y media más hasta llegar a uno de los acantilados más grandes que hay. Sí, ya sabes de cuál hablo.


    Estaba por amanecer, no tenía mucho tiempo, así que me apresuré a embalarlo en un plástico resistente que había comprado el día anterior junto con el hielo. Puse el cuerpo de Arturo junto con muchas rocas pesadas que lo llevaría hasta el fondo del océano. Después lo recubrí con el edredón en el que lo había movido antes, y de nuevo volví a embalarlo. 


    Llevé el auto hasta el borde del precipicio, abrí la cajuela y, bajando los asientos traseros, hice fuerza y lo empujé con las piernas. El cuerpo de Arturo rodó por el auto y cayó. 


    Moví el vehículo y me acerqué al borde. Con el pecho contra tierra, me arrastré hasta el precipicio para verificar que el mar se lo había tragado. La marea estaba alta y las olas pegaban con fuerza contra las rocas. 


    Respiré hondo cuando me cercioré de que no había rastro del cadáver. Estaba bajo el agua, con los peces. 


    ¡Maldito Arturo! 


    Agotada, pero con mucho por hacer, volví a esta puta cabaña, donde estabas plácidamente dormido, claro que lo estabas, pese al frío, pese al miedo, pese a todo. Todavía tenías puesto el antifaz y parecías un angelito, ajeno a la realidad. 


    Antes de despertarte, tomé todas las cosas de mi antiguo verdugo y las eché a una hoguera que armé con rapidez. Eché de a poco la evidencia a fin de que el humo no se extendiera mucho y llamara la atención. 


    Dejé que cada prenda se calcinara, hasta que no quedó nada. ¡Estaba tan exhausta…! Me ardían los ojos y la nariz, por diferentes causas. La espalda me dolía como nunca me había dolido y, tenía hambre. 


    Sin embargo, debía continuar, tenía que seguir adelante, porque ya solo me quedabas tú. 
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    D e las demás pruebas que me involucraban con el asesinato de Arturo, me deshice de diferentes maneras. Los papeles ensangrentados los había quemado con lo demás, en cambio, el abrecartas lo limpié bien y lo llevé donde un herrero, que no trabajaba con encargos especiales, y lo fundí, bajo el cuento de que era de mi padre fallecido y quería tener algo suyo cerca de mí. Al fundirlo, lo volvió una linda cadena que, como verás, ahora me decora. Obvio, es una cadena que no vale nada, que el herero hizo de la forma más sencilla, ya que no podía darme el diseño exclusivo de uno de sus contratantes, no obstante, por la petición de una dulce dama con una historia trágica, que por supuesto, llené de lágrimas y mil artilugios que le hizo cambiar su «No hago esa clase de trabajo, señorita», por un: «Permítame ver qué puedo hacer». 


    Con el resto de los papeles e información que tenía, así como mi blog de notas y demás… Lo desaparecí de muchas maneras distintas, incluso cerré mi P.O. Box. Tenía que quitar cualquier rastro que, en una posible investigación, los llevara hasta mí. Así lo hice, ya no hay nada, literalmente, solo me quedas tú y lo que haga con tu cuerpo. 


    ¿Te acuerdas lo que te dije en un inicio, sobre que te contaría todo y tal vez hallarías argumentos que me condenasen o justificaran mis acciones? 


    Creo que tienes suficiente información para entender qué es lo que ha pasado aquí, para saber con quién estás tratando, para entender en qué estás metido. Te he contado todos los detalles que tenían que ver contigo, los que no, lo sensuales y los sombríos. 


    Quizá quisieras oír algo sobre cómo me he sentido con respecto a que maté a ese hombre que me hacía temblar, que me hacía doblegarme ante sus caricias eróticas e inigualables, pero lo cierto es que no he sentido nada, no siento ni un poco de culpa, ni por él, ni por nadie. 


    Han muerto tres hombres desde que todo este juego comenzó, desde que la cruzada por llegar a ti y vengarme, se hizo realidad. Y, ¿sabes qué? No me arrepiento, son personas que nadie va a extrañar. Personas como tú. 


    No, no soy una asesina perversa, solo quería probar lo que me hiciste sentir, devolverte el favor por todo lo que hiciste por mí, hacer que veas la cruel realidad y revientes esa burbuja rosa en la que metieron tu trasero al nacer. 


    Siempre la tuviste fácil, aunque no lo creas, la tuviste sencillo, ni siquiera te molestaste en darte cuenta de ello. Toda tu vida pudo haber sido mejor si solo hubieses hecho un pequeño esfuerzo, en cambio, decidiste ser el «malo», y ni siquiera quisiste seguir por ese camino, querías cambiar, olvidarte de tus pecados, de tu injuria… 


    Hubiera sido más sencillo encerrarte, o matarte y fingir que era tu alcoholismo el que había hecho el trabajo sucio. Las conductas autorreferentes no son perseguidas por la ley, de ahí que la muerte de Javier no significara nada y no se investigara. 


    Pero bien, ahora solo queda averiguar cómo te voy a matar. No sé, todavía tengo mis dudas sobre ello. Es mirar esos ojos grises, sentir tu cara… Sí, bueno, lo admito, siempre he sentido atracción por los malos, por aquellos hombres que no tienen escrúpulos, quizá si me lo hubieses pedido…, pero no, porque eso era doblegarte, ¿verdad?, aceptar que te gustaba, así como tú me gustabas. No creas que soy idiota, por eso te dejé hacerme tantas cosas en su momento, por eso acudí ese día, por eso permití que me copiaras en los exámenes, por eso me seguí acercando a ti, por eso me gustaba verte y verte durante tanto tiempo, porque me gustabas… ¡Dios, ni siquiera pensaste en eso!


    Una pena, ahora vas a morir por tu orgullo, solito te lo buscaste. Porque sí, sé que lo que hiciste fue porque te sentías atraído por una mujer «poco favorecida» como lo era en aquel entonces, por eso me atacabas, porque no solo representaba todo lo que querías, sino porque también me querías a mí. Lo supe en el momento en que tu mirada descendió por mi cuerpo el día que todo esto comenzó. Supe que me deseabas como no deseabas a otra mujer, pero preferiste hacerlo de la forma más cruel, por eso mismo mirabas pornografía con mujeres sumisas que se parecían a mí, por eso mismo dejaste a tus parejas, por eso mismo te sorprendiste el día que nos vimos en el centro comercial, porque era tu maldito sueño que se te había escapado al sacar toda tu perversión. Te asustó lo que me hiciste y cuando viste la oportunidad de un reinicio, no lo dudaste, pese a que eso no llenó ese vacío grande que hay en tu alma desde que hiciste ese acto tan ruin donde no solo buscaste vejarme y humillarme, sino marcarme con esa mordida. 


    Lo miras aquí, querido. Sí, esa marca que tengo en el hombro es de tus dientes, de esa vez en la que me desgarraste la piel como yo te la desgarré a ti. 


    ¡Ja! Qué insolencia de tu parte verme de esa manera. No estoy loca, sé quién eres, por eso estoy así. Después de todo, creo que nos parecemos. Sin embargo, yo tengo una gran fortaleza, y no me escondo, no como tú. 


    Pero ahora… Ya no queda nada, lo siento, ha llegado tu momento, querido. No te preocupes, solo dolerá un poco, solo sentirás el dolor necesario para hacerte recordar todo lo malo que has hecho en esta vida.


    Quizá debería torturarte por más tiempo, pegarte al abdomen una jaula metálica llena de ratas, calentarla y que busquen salir por tu estómago, al estilo de 1984[4], quizás electrocutarte, meter alguna parte de tu cuerpo en acido, tentarte de una y mil maneras, dejarte morir de hambre y cuando ya estés al borde de la muerte, darte una esperanza de vida. Debería jugar más con tu cerebro, hacer que esta sea una verdadera odisea, que sueñes con morir, que quieras morir de cualquier forma y acabar con el sufrimiento, sin embargo…


    Buff… 


    Se dice que «el fin justifica los medios», y te podría dar una catedra magistral sobre cómo tu muerte haría del mundo un lugar mejor, aunque sería mentir, sería convertirme en la heroína. No lo soy. Solo quiero hacerte pagar por la vergüenza, por todo lo que me hiciste. Ese fue el precio que pacté con la bestia que habita en mí y me dio todo cuánto deseé. Pagaré con tu sangre y la de tus amigos, y en sus tumbas bailaré. 


    Tranquilo, estaré bien, después de todo, me casaré con un hombre rico, de grandes influencias, nadie creería lo que tus ojos que se comerán los gusanos han presenciado, ni lo que tus oídos han escuchado, esto se quedará entre tú y yo. No habrá repercusiones, porque una vez que entierre tu cadáver a muchos metros bajo tierra, no quedará nada, ni un solo rastro y solo serás un hombre desaparecido, que nadie reclamará para que se investigue por su fin. 


    Pobrecito. Pobre de ti, querido. 


    Es una pena que no me veas triunfar, que no veas todo lo que voy a lograr. 


    No existe el karma, no todo lo que haces lo pagas, por eso me he encargado de hacerte pagar, por eso mismo sé que mis acciones serán sepultadas contigo. 


    En fin, ahora ha llegado el tiempo de decir adiós para siempre, mi querido, bello y cobarde Matías. 

  


  


   


  
    Si te ha gustado la historia, no olvides dejar tu opinión en las distintas plataformas como Amazon, Goodreads o redes sociales.
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